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Podemos  servir  a 


Nuestro  ramo  de  papelería,  ixti- 
les  para  escritorio,  libros  en 
blanco  y  sobres  abarca  todas 
las  calidades  y  precios. 


Nuestra  línea  de  papeles  y  car¬ 
tulinas  garantiza  buenas  ga¬ 
nancias  a  Jos  señores  tipógrafos 


No  olvide  que  somos  los 
distribuidores  de  las 
plumas  y  lapiceros 


La  tinta  que  limpia 


PAPELERIA  NACIONAL 

La  casa  más  fuerte  en  su  ramo 

Calle  13  Nros.  8-83  y  8-87.  Teléfonos  37-72  y  78-74 
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A  nuestros  amigos 

•  La  Revista  Javeriana  tiene  actualmente  una  tirada  de  2.200  ejemplares 
que  se  reparten  de  esta  manera: 

Suscriciones  en  Bogotá . . 535 

»  fuéra  de  Bogotá... . .  683 

*  en  el  extranjero .  37 

Agentes . 432 

Librerías . . . 100 

Colaboradores,  editoriales,  anunciadores  etc.  125 

Canjes  en  Colombia... . . .  45 

»  en  el  exterior . .  101 

Depósito . . 142 

Total....  T200 

•  •  Sin  el  apoyo  de  nuestros  amigos,  que  pagan  gustosamente  su  suscrición 
—aun  aquellos  a  quienes  más  razón  habría  para  enviarla  gratuitamente—  no 
podríamos  sostener  esta  Revista,  que  ocasiona  más  de  600  pesos  mensuales 
de  gasto,  siendo  gratuito  el  trabajo  de  los  directores  y  de  la  mayor  parte 
de  los  colaboradores. 

•  ••  Por  eso  agradecemos  cordialmente  a  todos  los  suscritores  que4ian 
pagado  este  año  puntualmente,  y  rogamos  a  los  morosos  que  nos  envíen 
a  vuelta  de  correo  el  valor  de  su  cuenta  por  giro  postal  o  valor  declara¬ 
do,  o  en  sellos  de  correo  sin  usar. 


•  Condiciones.  Suscrición  anual  $  3,00.  Número  suelto  $  0,35.  Tomo  atrasado 
(de  cinco  números),  $  3,00.  Suscrición  en  el  exterior  (países  comprendidos  en  el 
convenio  postai  de  América  y  España),  2,00  dólares.  Los  demás  países,  2,50  dólares. 

•  •  Cada  año  salen  los  números  que  forman  dos  tomos  de  más  de  500  páginas 
cada  uno.  Los  tomos  empiezan  en  febrero  y  julio.  En  diciembre  y  enero  no  se 
publica  la  Revista. 

•  •  •  Toda  suscrición  empieza  también  en  febrero  o  en  julio,  comprende  dos 
tomos,  vale  $  3,00  y  debe  pagarse  por  adelantado.  Cada  tomo  atrasado  vale  $  3,00 

•  •  •  •  Toda  suscrición  se  considera  renovada  mientras  ei  suscritor  no  la  retire 
expresamente.  El  suscritor  que  desee  retirarse  debe  devolver  los  números  que  se 
le  manden  después  de  los  dos  tomos  que  ha  pagado.  La  devolución  puede  hacerse  sin 
costo,  entregando  el  número  en  el  correo  sin  abrirlo  y  con  esta  letra:  devuélvase. 

•  •  •  •  •  Vencida  una  suscrición,  si  el  suscritor  recibe  y  no  devuelve  dos  nú¬ 
meros  de  un  nuevo  tomo,  se  considera  renovada  en  firme,  y  en  este  supuesto  se 
seguirá  enviando,  quedando  el  suscritor  obligado  a  pagarla. 

••••••  Los  administradores  y  directores  de  la  Revista  atenderán  con  la 

mayor  solicitud  cualquier  reclamo  o  indicación  que  se  dignen  hacer  los  suscritores, 
pues  se  sienten  muy  particularmente  agradecidos  y  obligados  para  con  todos  ellos, 
por  el  apoyo  que  prestan  a  esta  obra  de  cultura  católica. 


•  Suscrición  gratuita.  Todo  el  que  consiga  tres  nuevos  suscritores,  y  mande 
a  la  administración  con  el  valor  respectivo  la  dirección  de  ellos,  recibirá  por  un 
año  su  propia  suscrición  gratuitamente. 

•  •  Cambios  de  dirección.  Rogamos  a  nuestros  suscritores  que  nos  avisen 
oportunamente  todo  cambio  de  dirección,  incluyendo  una  estampilla  de  5  centavos, 
valor  de  la  nueva  placa  necesaria  para  el  despacho  de  la  Revista.  fl,v 

•  •  •  Anunciadores.  Encarecemos  a  nuestros  suscritores  que  hagan  sus  com¬ 
pras  y  pedidos  en  las  casas  y  empresas  que  anuncian  en  nuestra  Revista,  para  lo 
cual  les  servirá  el  índice  de  anunciantes  que  se  halla  en  esta  entrega  en  la  pá¬ 
gina  (27).  Y  no  se  olviden  de  citar  esta  Revista  ai  hacer  sus  compras  o  pedidos. 
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Indice  alfabético  de  nuestros  anunciantes 
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(portada  3) 
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(portada  3) 


Plumas  « Parker  > 

Radio  «Airline»  (47) 

Sacos  de  papel  (37) 

Servicio  de  Taxis  (31) 
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Tinta  «Quink»  (25) 

Tropical  Oil  Company  (45) 
Utiles  de  escritorio  (25) 


ALMACEN  V  TALLERES  ROyAL 


I.TZAHR 


HERMAN O 


Artículos  para  oficina,  reparación  cié 
rriaquitias  de  escribir,  sumar,  calcular  etc. 

Apártalo  Húmero  1021  —  tarro»  8a.  Húmero  11-15  (103)  —  Teléfono  32- 
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. 

Universidad  javeriana 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  dé  Jesús 

■/  /  .  ■  ■ — — - 

Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas 

Carrera  de  Derecho  —  Carrera  de  Ciencias  Económicas  —  Curso  de  Letras 

Curso  de  Extensión  Universitaria 

Apartado  445  -  Bogotá 


Crónica  de  la  Universidad  Javeriana 

por  A.  O.  L. 


El  Excmo.  señor  Arzobispo  y  la  U.  Javeriana  —  En  la  pastoral  que 
el  Excmo.  señor  Arzobispo  Primado  dirigió  a  los  fieles  sóbrelos  derechos 
y  deberes  de  la  familia,  de  la  Iglesia  y  del  Estado  en  la  educación,  hizo 
un  elogio  de  nuestra  Universidad  que  la  enaltece  en  sumo  grado.  Dice  asi: 
«Por  eso  Nós  hemos  visto  complacido^  el  restablecimiento  de  la  Univer¬ 
sidad  Javeriana,  fundada  en  1622,  por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús,  que  tantos  varones  ilustres  dio  en  los  pasados  siglos  a  la  Iglesia  y 
al  Estado,  y  que  ofrece  hoy  a  los  padres  de  familia  un  hogar  intelectual 
para  sus  hijos,  donde  puedan  adelantar  en  las  ciencias  sin  peligro  para  su 
fe,  y  antes  con  un  esmerado  cultivo  religioso  y  moral.  Sólo  falta  que  el 
decidido  apoyo  de  los  católicos  de  toda  la  república  permita  a  la  Univer¬ 
sidad  Javeriana  abrir  las  Facultades  que  aún  le  faltan». 

,  Pasa  a  la  página  (30) 


¡AGRICULTORES! 

El  verdadero  Arado  es  el  primero,  el  mejor  y  el  más  económico  de  los 

abonos.  ^  El  «chuzo*  no  es  un  arado _  es  un  chuzo.  ^  Guárdese  de 

comprar  y  usar  herramientas  y  máquinas  agrícolas  inapropiadas  a  su  trabajo. 

Consúltenos  sus  problemas  y  gustosos  le  someteremos  presupuestos  de 
herramientas  adecuadas  a  su  tierra  y  cultivos. 

Las  herramientas  aconsejadas  por  nosotros  son  apropiadas  al  trabajo  a 
que  se  destinan;  ^  son  armadas  y  entregadas  por  nuestros  mecánicos; 
son  servidas  en  todo  tiempo  y  tienen  los  repuestos  siempre  a  sus  órdenes. 


Almacén  de  Repuestos 

Servicio  Mecánico 

.  !  •'  :  *  '•  •  •  •  '* 

Cables  y  Telegrama s 

“P  R  ADILL  A” 


MARCA  DE  GARANTIA 


BOGOTA  y  CALI 


G.  PIJADILLA  Oía. 

Importadores  y  distribuidores  especializados  de 
Fabricantes  americanos  y  europeos  en 
maquinaria  y  herramientas  agrícolas. 
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Delicioso  purgante  con 
sabor  a  limonada  fresca 


b 


De  venta  en  las  grandes 
droguerías  y  en  la 

DROGUERIA  BOGOTA 

JORGE  GAROES  B. 


1.a  CALLE  REAL 
Nos.  11-30  y  11-34 


A 


PLAZA  DE  BOLIVAR 
No.  7-36 
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Exámenes  y  vacaciones  —  Del  13  al  19  de  julio  tuvieron  *  lugar  los 
exámenes  correspondientes  al  segundo  trimestre.  Apenas  si  hubo  alumnos 
que  dejaran  de  concurrir  a  la  prueba  y  no  por  descuido  o  impreparación; 
que  las  enfermedades  que  a  algunos  aquejaron  explicaron  justamente  su 
ausencia.  Los  examinados,  por  espacio  de  dos  horas,  en  cada  una  de  las 
materias  dieron  muestras  de  su  saber;  la  pluma  se  deslizó  presta  y  sabia¬ 
mente  por  las  cuartillas  mostrando  lo  que  se  había  aprendido  en  los  me¬ 
ses  anteriores. 

Las  vacaciones  comenzaron  el  20  y  terminarán  el  7  de  agosto.  Muy 
bien  ganados  estos  días  de  descanso  por  los  javerianos.  Con  los  cuidados 
que  sus  hogares  les  prodigan  repondrán  sus  fuerzas,  para  tornar  a  los  li¬ 
bros  con  nuevos  y  crecidos  bríos. 

La  biblioteca  del  Centro  Javeriano  de  A.  C.  —  El  primero  de  julio 
se  inauguró  en,  un  local  del  Colegio  de  San  Bartolomé  la  biblioteca  del 
Centro  Javeriano  de  Acción  Católica.  Trabajaron  activamente  en  su  orga¬ 
nización  los  socios  Enrique  Vargas  Orjuela,  como  bibliotecario,  y  José 
Antonio  Ortega  y  Miguel  Chain,  como  ayudantes. 

El  presidente  del  Centro  en  breves  palabras  declaró  puesta  la  biblio¬ 
teca  al  servicio  de  los  socios  y  los  exhortó  a  leer,  muy  inteligente  y  cons¬ 
tantemente,  a  fin  de  contrarrestar  por  medio  de  una  sólida  preparación  la 
propagación  de  las  malas  ideas. 

Los  javerianos  y  los  puestos  de  honor  —  Los  que  han  de  cimentar 
cada  día,  más  sólidamente,  el  prestigio  de  que  ya  por  fortuna  goza  nues¬ 
tra  universidad,  son  sus  alumnos,  de  modo  especial.  Y  en  verdad  que  ya 

Pasa  a  la  página  (32) 
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Cuando  desee  el  mejor 

SERVICIO  DE  TAXIS  DE  BOGOTA 

ocupe  la  empresa  más  antigua 
de  la  ciudad  con  la  tarifa  más  barata 


i 


El  0RAH  TAX  lo  encuentra  Ud.  en  todos  los 
sitios  importantes  de  la  ciudad,  sus  estaciona¬ 
mientos  son  los  más  cómodos  para  el  cliente, 
pues  siempre  está  inmediato  a  su  domicilio. 

Ocupe  Ud.  el  ©RATl  TAX  para  que  constate 
su  enorme  superioridad  sobre  empresas  similares, 
ya  por  su  excelente  personal  como  por  sus 

lujosos  automóviles. 

Llame  al  teléfono  SRñí")  TñX, 
no  pida  número,  diga 
BRñD  TñX 


1É 


/■ 
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comienzan  a  destacarse  muchos  de  ellos  pregonando  así  la  excelencia  de 
las  disciplinas  que  aquí  los  fortalecen  y  los  finos  quilates  de  sus  volunta¬ 
des  tesoneras  y  de  sus  inteligencias  indagadoras. 

Como  suplente  del  fiscal  del  Tribunal  superior  de  Bucaramanga,  fue 
escogido  el  estudiante  de  quinto  año  Joaquín  Olarte  Rueda.  También  fue 
elegido  como  suplente  del  fiscal  del  juzgado  superior  de  la  misma  ciudad, 
Samuel  Arango  Reyes,  compañero  en  estudios  de  Olarte. 

Antonio  Ordóñez  Ceballos  fue  elegido  diputado  principal  a  la  asamblea 
de  Cundinamarca  por  el  círculo  de  Girardot,  derrotando  a  su  contendor 
General  Paulo  E.  Bustamante.  El  diputado  Ordóñez  Ceballos,  dio  muestras, 
en  el  curso  de  las  sesiones,  de  su  preparación.  Acaba  de  ser  nombrado, 
clausurada  la  asamblea,  inspector  noveno  municipal  y  suplente  de  un  juz¬ 
gado  municipal. 

El  directorio  conservador  de  Cundinamarca  nombró  el  comité  que  ha¬ 
brá  de  dirigir  los  próximos  debates  electorales  en  Bogotá.  En  el  figuran  los 
javerianos:  Jorge  Leyva,  Fernando  Restrepo  Botero,  Francisco  Fandiño  Sil¬ 
va  y  Jorge  Osorio.  Trabaja  como  secretario  del  comité,  Víctor  G.  Ricardo, 
también  javeriano. 

Fue  nombrado  juez  municipal  Napoleón  Rodríguez,  de  quinto  año. 


Curso  de  extensión  universitaria  —  Durante  el  mes  de  julio  se  dic¬ 
taron  en  el  paraninfo  de  la  universidad  muy  importantes  y  aplaudidas  con¬ 
ferencias.  El  doctor  Manuel  Rueda  expuso  un  proyecto  original  y  realizable 
para  la  celebración  del  centenario  de  Bogotá.  La  terminación  en  todos  sus 
detalles  de  la  avenida  Jiménez  de  Quesada  es  uno  dé  los  puntos  del 
proyecto. 

Pasa  a  la  página  (34) 


El  Guayo  Alemán 


Especialidad  en 
Botas  altas  de 
todas  clases 


pies  comuEnas. 

GUAYOS  IMPERMEABLES 
Y  PARA  FOOT-BALL 


lo  mejor  por  su 
calidad  y  duración. 


Frente  a  mi  antiguo  lecal 

Carrera  8.a  con  calle  8.a 
número  7-97. 


Esqumi  iel  Observatorio 

Teléfono  74-83. 
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Doctor  Félix  E.  Gutiérrez 

Médico  y  Cirujano  de  la  Universidad  Nacional 

Especialidad:  Tuberculosis  en  todas  sus  formas. 


Cáncer  y  Ginecología. 

Consultorio:  Carrera  7.  número  80  —  Teléfono  13-00  Chap. 


El  doctor  Carlos  García  Prada,  director  nacional  de  universidades,  ha¬ 
bló  sobre  la  expresión  estética  y  la  obra  de  Fallón.  Fino  catador  del  arte 
y  conocedor  de  nuestra  literatura  nacional,  su  disertación  descubrió  nuevas 
caras  en  el  poliedro  formado  por  la  obra  del  cantor  de  La  luna . 

El  director  nacional  de  bellas  artes,  doctor  Gustavo  Santos,  desenvol¬ 
vió,  con  mucha  amenidad,  el  tema:  Mussolini  y  el  progreso  social  en  Ita¬ 
lia.  Por  su  estada  en  la  península  tuvo  oportunidad  el  doctor  Santos  de 
observar  el  proceso  de  trasformación  que  lleva  adelante  la  voluntad  férrea 
del  Duce.  Sus  impresiones  e  ideas  sobre  el  movimiento  y  el  agente  huma- 
no  que  lo  realiza  constituyen  un  enjuiciamiento  sereno,  documentado  v 

El  doctor  José  Antonio  León  Rey,  habló  sobre  la  delincuencia  infantil 
y  el  centenario.  roeos  conferencistas  tan  competentes  para  tratar  esta  cues¬ 
tión  como  el  doctor  León  Rey  que  le  ha  consagrado  a  su  estudio  desvelos 
y  capacidades  En  forma  literaria  muy  bella  y  con  datos  tomados  de  la 
realidad  señaló  la  gravedad  del  problema  que  representan  millares  de  niños 
desamparados  que  presto  se  tornan  criminales.  ¿  Qué  significan  las  mejoras 
materiales  que  se  proyectan  si  no  se  pone  remedio  definitivo  a  la  desva- 
lonzacion  y  anulamiento  de  una  porción  del  material  humano? 

El  ocaso  de  la  colonia  y  el  advenimiento  de  la  república  fue  el  tema 
desarrollado  por  el  doctor  Manuel  José  Forero,  uno  de  nuestros  más  tena¬ 
ces  y  perspicaces  historiadores.  Su  conferencia  fue  un  vivo  e  instructivo  ca¬ 
pítulo  de  aquel  período  de  transición. 

Monseñor  José  Manuel  Díaz  dictó  tres  conferencias  sobre  los  concor¬ 
datos  ante  el  derecho  internacional.  Todas  ellas  sólidas,  claras  e  irrefuta- 

Pasa  a  la  página  (36) 
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NTIGU AMENTE  las  gentes  prestaban  su  dinero  sobre 
hipoteca,  valiéndose  de  corredores  que  les  cobraban  fuer¬ 
tes  comisiones;  y  como  los  deudores  no  les  pagaban  tenían 
que  acudir  al  poder  judicial  para  rematar  fincas  muchas  veces 
improductivas.  Para  obviar  estas  dificultades  se  constituyeron 
los  bancos  hipotecarios,  que  sirven  de  intermediarios  entre  el 
capitalista,  que  quiere  colocar  su  dinero,  y  el  deudor,  que  nece¬ 
sita  conseguirlo  dando  como  garantía  una  hipoteca;  y  como  el 
banco  hipotecario  tiene  un  capital  fuerte  puede  ofrecer  buenas 
condiciones  al  uno  y  al  otro. 

El  deudor  recibe  el  dinero  a  un  interés  mo¬ 


derado  para  reembolsarlo  en  cuotas  periódicas 
en  el  curso  de  20  años;  y  el  acreedor,  o  sea  el 
inversionista  que  compra  úna  Cédula,  recibe 
una  garantía  hipotecaria  sobre  multitud  de  fincas 
valiosas  y  respaldada  por  el  capital  del  Banco. 


Si  usted  compra  una  cédula  de  $  25  del 
Banco  Central  Hipotecario  es  lo  mismo  que 
si  prestara  los  $  25  sobre  hipoteca  de  fincas  por 
valor  de  $  42.000.000  porque  eso  valen  las  fin¬ 
cas  hipotecadas  al  Banco. 


Para  que  usted  se  dé  una  idea  de  la  garantía 
de  las  cédulas,  piense  que  entre  las  cédulas  emi¬ 
tidas  por  el  Banco  y  las  hipotecas  constituidas  a 
su  favor  habrá  siempre  una  diferencia  de  doce 
millones ;  y  si  a  eso  agrega  el  valor  del  edificio 
y  de  otras  inversiones  el  respaldo  adicional  será 
de  trece  millones  trescientos  mil  pesos. 

En  una  palabra:  cada  $  25  en  cédulas  del  Banco  Central  Hipo¬ 
tecario  tienen  un  respaldo  en  primeras  hipotecas  de  $  50  y  una  ga¬ 
rantía  adicional  de  trece  millones  trescientos  mil  pesos. 
Eso  le  demuestra  que 


Las  Cédulas  del  Banco  Central  Hipotecario 
,  soi)  la  mejor  inversióo  del  mundo. 
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kfes’  has^a  ^a  saciedad  ía  validez  de  los  concordatos  ya  que  su 

\  p^nc|ici^  jurl(^ica  no  difiere  de  la  de  cualquier  otro  pacto  internacional. 
\  en  la  ultima  conferencia  hizo  un  minucioso  análisis  del  concordato  que 
actualmente  regula  en  nuestra  Patria  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la 
g  esia.  De  sus  clausulas,  como  de  la  experiencia,  se  desprende  que  es  un 
tratado  que  garantiza  la  paz  de  las  conciencias  católicas,  los  derechos  del 
poder  civil  y  los  de  la  Iglesia. 

Vn *  wwleii>£fÍas  ,delo  me®  de  agosto  — Por  la  estación  radiodifusora  ¿a 
«Sffpínri.^í  l  *C  ®?gotá:  Pueden  seguirse  en  toda  ia  República,  las 
nesfy  jueves  a  1“t^n*lónrnunivers,taf'a  de  la  Universidad  Javeriana,  los  lu- 

La  siguiente  es  la  la  lista  de  las  conferencias  del  mes  de  agosto: 

Jueves  8— Esteban  Jaramillo-La  vuelta  a  la  Edad  Media. 

Lunes  12  José  Camacho  Carreño — Instituciones  argentinas  v  revolu¬ 
ciones  uruguayas.  (Conclusión).  8  y  0 

\ 

Lunes  19—  Juan  Lozano  *y  Lozano— Introducción  a  la  vida  heroica. 

/  Jueves  22  —  Manuel  Serrano  Blanco — Los  fascistas  en  el  trópico. 

Lunes  26— Julio  H.  Palacio— El  declinar  de  una  gloria  (Víctor  Hugo), 
en  Francia  29~Eáüaráo  Zuleta  Angel— Renacimiento  católico  universitario 
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Telegramas:  COLOMBATES 

:  :  :  :  Apartado  15-81  :  :  :  : 
Teléfono  No.  40-10  -  Calle  17  No.  7-93 
:  :  :  :  BOGOTA  Colombia  :  :  :  : 
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Crónica  de  la  Facultad  de  Letras 

por  R.  O.  G. 

■  i  ■ 

.  i  Pí^te  ^  ^  de  junio  se  tuvo  el  debate  público  sobre  el  origen 

del  delito,  conforme  estaba  anunciado.  La  trascendencia  del  tema  atraio 
aquel  día  a  todos  los  universitarios  y  a  varios  distinguidos  profesores: 

El  señor  Carlos  Barraza  disertó  en  defensa  de  la  escuela  tradicionalis- 

*?•  1  le  correspondía  defender  la  existencia  del  delito  como  procedente 
del  libre  albedrío.  ■ 

El  señor  Barraza  pudo  haber  enfilado  contra  su  contrario  las  formida¬ 
bles  baterías  de  argumentos  inaplicables,  excogitados  por  las  magnas  in¬ 
teligencias  de  la  escuela  libre-albedrista;  baterías  semejantes  a*  las  que  em¬ 
plaza  la  moderna  artillería  contra  los  ataques  aéreos;  mas  el  señor  Barraza 
consciente  de  la  firmeza  inmoble  de  su  tesis,  prefirió  hacer  algunas  esca- 
ramusas  oratorias,  aguardando  el  ataque  enemigo  para  defenderse. 

El  señor  Carlos  Barreto  por  el  contrario,  excogitó  un  plan  de  ataque 
sereno  y  atinado.  Despreció  las  galas  oratorias  y  se  ciñó  a  una  serena  ex¬ 
posición,  nutrida  de  erudición  científica  y  apoyada  en  las  razones  de  los 
más  eminentes  deterministas  como  Ferri. 

Su  raciocinio  no  convencía,  pero  sí  hacía  ver  superioridad  de  táctica. 

Ambos  oradores  supieron  rebatir  con  acierto  oratorio  las  repetidas  in¬ 
terpelaciones  de  la  concurrencia.  Mas  por  haber  pasado  ya  el  tiempo  re¬ 
pasa  a  la  página  (42)  del  Suplemento 


Fábrica  de  los  mejores  artículos  «  curo 


Galápagos  para 
polo,  sacos  de  viaje, 
billeteras,  carteras  de  toda  clase 
y  un  surtido  completo  de  prendas 
para  militar.  Todo  lq  encontrará 
usted  en  el  almacén 
-  -  -  de  -  -  - 

íeopoldo  Gutiérrez 

Manufactura  con  maquinaria  moderna. 

% 

Calle  12  números  10-30  y  10-32  —  Teléfono  U13 
—  —  Telégrafo  £  C  G  K  M  5  —  — 
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Muebles  clásicos  y  moderno» 
de  la  mejor  calidad  los  encuentra  usted  en  el 


TALLER  DE  ARTES  DECORATIVAS  || 

Avenida  de  la  República 
ÉNámero  aS-67  —  —  —  —  Teléfono  79-30 
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JAN-ELOY  Y  LEO 


Cálices  •  Copones  t  Custodias 
J^ltapes,  Comulgatorios,  Pulpitos 
y  todo  objeto  de  arte  sagrada. 

Pedir  dibujos  y  fotografías.  —  Por  telégrafo:  BR07Ü.  Utrecht. 
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ESCULTURA  MODERNA 


SERIE  PRIMERA:  ‘escultura  ESTATICA.  Figura  7.  Cosme  I  de  Médicis. 
(Museo  Nacional,  Florencia).  Benvenuto  Cellini  (1500-1571)  puede  considerarse  princi¬ 
palmente  como  un  gran  orfebre,  pero  en  la  escultura  misma  descolló  entre  los  mejores 
de  sus  contemporáneos.  Su  mejor  obra  es  quizás  este  busto  de  Cosme  de  Medias.  Re¬ 
presenta  al  duque  en  una  actitud'  imperativa,  y  sobre  todo  la  cabeza,  donde  se  con¬ 
centra  todo  el  sentido  vital  de  la  obra,  está  trabajada  tan  concienzudamente,  que  mues¬ 
tra  tanto  al  observador  realista  de  la  anatomía  humana  como  al  elaborador  del  oro  en 
el  perfecto  detalle.  Si  son  firmes  y  varonilés  los  músculos  expresivos,  es  más  hrme  aun 
la  mirada  voluntariosa  y  el  ceño  que  la  enmarca  y  la  refuerza. 


SERIE  SEGUNDA:  ESCULTURA  DINAMICA.  Figura  7.  Cabeza  de  Medusa.  (Pa¬ 
lacio  dei  Conservatori,  Roma).  Medusa  es  un  nombre  griego  («la  dominadora»)  que  dio 
la  mitología  antigua  a  una  de  las  tres  Górgonas  («las  terribles»),  personificaciones  del  terror 
y  de  la  venganza.  Medusa  se  decía  petrificar  a  todo  sér  en  que  poma  la  mirada  y,  como 
sus  hermanas,  llevaba  una  cabellera  de  serpientes.  Ficción  fantástica,  pero  muy  plasmable 
y  por  eso  motivo  frecuente  de  la  escultura  antigua  y  no  raro  en  la  moderna.  La  Medusa 
ofreció  a  la  imaginación  feraz  de  Bernini  la  rica  plasticidad  de  la  viviente  cabellera  y  la 
idea  de  la  pasión  encarnada  en  el  medio  máximo  de  la  expresión:  el  rostro  humano. 

A  primera  vista  no  hay  tanta  diferenciación  entre  estas  dos  obras,  que  se  pueda  ca¬ 
lificar  a  la  una  de  estática  y  a  la  otra  de  dinámica.  Sinembargo,  hay  que  observar  a  fondo. 


Notemos  ante  todo  la  diferencia  del  procedimiento.  El  de  Cellini,  fielmente  renacen¬ 
tista,  es  lineal:  la  línea  perfila  netamente  las  formas  y  la  silueta  total  se  podría  recortar  o 
dibujar  con  toda  precisión,  carácter  que  en  otra  ocasión  llamábamos  «forma  cerrada»  (  )  o 
claramente  limitada.  El  procedimiento  de  Bernini  no  se  desarrolla  por  lineas,  sino  se  plas¬ 
ma  por  volúmenes:  por  eso  entre  el  claro-oscuro  ondulante  es  difícil  seguir  y  aun  adivi¬ 
nar  los  límites  exactos  del  contorno,  ejemplo  de  lo  que  hemos  llamado  «forma  abierta»  o 
ilimitada  (*).  Compárense  las  bocas  o  los  ojos  de  los  dos  personajes;  compárese  minucio¬ 
samente  la  fugacidad  de  los  límites  externos  de  la  Medusa  con  la  claridad  de  los  con¬ 
tornos  de  la  figura  que  lleva  Cosme  de  Médicis  sobre  la  coraza  y  que  es  precisamen¬ 


te  una  Górgona. 

El  procedimiento  de  Cellini  es  visualmente  superficial,  es  decir,  busca  la  superficie 
y  los  primeros  planos  y  por  eso  no  hay  fuertes  masas  contrastadas  de  luz  y  sombra  (gran 
parte  de  las  sombras  se  deben  al  color  oscuro  del  bronce,  no  al  procedimiento),  ti  de 
Bernini  es  visualmente  profundo,  y  por  eso  los  volúmenes  entran  libremente  hacia  el  ton- 
do  o  emergen  de  él  produciendo  firmes  contrastes  de  sombra  y  de  luz.  Asi  el  procedi¬ 
miento  lineal  fija  las  formas,  es  decir,  las  hace  estáticas,  y  el  voluminoso  les  comunica 
gran  movimiento,  es  decir,  dmamicidad. 

Pero  pasando  a  la  expresión  sicológica,  hay  que  reconocer  que  el  ceño  del  duque 
florentino  no  expresa  un  verdadero  momento  vital:  el  buen  Cosme  se  puso  ceñudo,  porque 
Cellini  se  lo  pidió  para  el  retrato:  es  una  «pose»  para  fotografía  de  tiempo,  admirable¬ 
mente  captada  por  el  escultor  y  aun  la  desviación  lateral  del  rostro  no  obedece  a  un 
sentimiento  dado,  sino  a  las  manos  del  artista  que  se  posaron  respetuosamente  sobre  la 
cara  de  su  señor  y  le  indicaron  la  dirección....  Hay  pues  inmovilidad  sicológica  bajo  una 
expresión  que  quiere  aparecer  intensa.  La  testa  de  la  Medusa  si  es  la  instantánea  de  un 
movimiento:  la  dirección  del  rostro,  el  labio  irascible,  el  ceno  adolorido  por  apasionado, 
están  reconcentrados  en  un  pensamiento,  en  un  sentimiento  de  furor. 


Ed.  Ospina,  s.  j. 


(*)  Véase  Revista  Javeriana,  abril,  1935,  página  170. 


Figura  7  -  COSME  I  DE  MEDIOS  -  (Cellini) 


ESCULTURA  MODERNA  -  Serie  segunda:  Escultura  dinámica 


Figura  7  -  Cabeza  de  Medusa  -  (Bernini) 


Destellos  de  I  a  Hostia 

por  Daniel  Restrepo,  S.  J. 

Cor»  motivo  del  Segundo 
Congreso  Eucarísíico 
Nacional  Colombiano 

Dentro  de  breves  días  nuestro  Segundo  Congreso  Eucarístico 
habrá  realizado  el  voto  solemne  que  los  Príncipes  de  nuestra  Igle¬ 
sia  ofrecieron  a  Jesucristo,  Rey  Eucarístico,  y  los  encendidos  votos 
de  nuestro  católico  Pueblo  Colombiano.  De  nuevo  haremos  paten¬ 
te,  a  la  faz  de  nuestro  Rey  y  a  la  faz  del  mundo,  que  Colombia 
es  toda  de  Cristo,  que  Colombia  ama  a  su  Redentor,  que  el  alma 
Colombiana  está  inundada  de  fulgores  de  Eucaristía. 

Una  vez  más  entonaremos  el  himno  que,  como  corona  del 
Congreso  «milagroso»  de  Buenos  Aires,  cantó  Nuestro  Santísimo 
Padre  Pío  Undécimo:  «iCristo  Rey  Eucarístico  vence!  ¡Cristo  Rey 
Eucarístico  reina!  ¡Cristo  Rey  Eucarístico  triunfa!» 

Triunfará  como  ha  triunfado  en  treinta  y  dos  Congresos  Inter¬ 
nacionales:  como  triunfó  en  Londres  y  en  Lourdes,  en  Madrid  y 
en  Amsterdam,  en  Chicago  y  en  Sidney  y  en  Buenos  Aires.  Triun¬ 
fará,  como  ha  triunfado  en  cien  y  cien  Congresos  regionales,  me¬ 
nos  concurridos  pero  no  menos  inspirados  por  el  amor;  como  se¬ 
guirá  triunfando  en  los  que  continuamente  a  través  de  los  siglos 
han  de  celebrarse  con  el  concurso  de  todos  los  pueblos  del  globo. 

Porque  los  Pueblos  tienen  hambre  y  sed  de  justicia,  hambre 
y  sed  de  espiritualidad,  hambre  y  sed  de  verdad  y  de  amor;  y  sólo 
en  el  triunfo  de  Cristo  triunfarán  la  justicia  y  el  amor  y  la  verdad, 
y  se  alzará  sobre  la  materia  el  reinado  del  espíritu.  Pero  ese  triun¬ 
fo  de  Cristo  está  representado  por  maravillosa  manera,  compen¬ 
diado  en  síntesis  luminosa,  en  lo$  Congresos  Eucarísticos.  Jesucris¬ 
to  en  su  Eucaristía  levanta  una  bandera  que  ha  de  salvar  al  mun¬ 
do,  si  es  que  el  mundo  quiere  salvarse,  de  la  pavorosa  ruina  a 
cuyo  borde  le  han  traído,  de  una  parte  las  doctrinas  del  Raciona¬ 
lismo  apóstata,  y  de  otra  la  corrupción  del  Paganismo  redivivo. 
Aquella  bandera  simboliza  la  Fe,  el  Amor  y  el  Sacrificio. 

En  efecto,  bajo  tres  aspectos  puede  considerarse  la  augusta 
Eucaristía:  Ella  es  el  Misterio  del  «Dios  escondido»;  es  el  Sacra¬ 
mento  que  alimenta  las  almas;  y  el  Sacrificio  de  expiación  que 
salva  al  mundo. 
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I  — Apoteosis  del  Misterio 

La  Humanidad  necesita  rendir  adoración.  Y  necesita  adorar  lo 
misterioso.  Lo  que  se  comprende  se  ama,  se  admira,  se  venera,  pero" 
no  se  adora  (si  entendemos  en  su  propio  sentido  la  adoración).  Sentimos 
ansias  de  adorar  lo  incomprensible.  Y  quiso  el  Redentor  Divino 
que  el  centro  del  culto  cristiano  fuese  precisamente  el  misterio  más 
arduo  a  nuestra  naturaleza:  en  los  demás  misterios,  creemos  lo  que 
es  superior  a  nuestra  razón:  en  la  Eucaristía,  hemós  de  creer  lo 
que  no  solamente  es  sobre  la  razón,  sino  que  contraría  a  lo  que 
testifican  los  sentidos:  los  ojos  nos  dicen  que  allí  hay  pan  y  vino; 
el  olfato  y  el  gusto  nos  dicen  que  el  pan  y  el  vino  permanecen 
allí:  y  hemos  de  corregir  la  aseveración  de  los  sentidos  todos,  y 
afirmar:  allí  no  hay  pan  ni  vino,  sino  el  Cuerpo  y  la  Sangre  ado¬ 
rables  del  Hijo  de  Dios.  Y,  con  todo,  nuestro  espíritu  se  compla¬ 
ce  en  hacer  ese  acto  de  fe,  y  en  adorar  el  altísimo  Misterio:  «Dios 
está  aquí....» 

¡Providencia  inefable  de  Nuestro  Señor!  Quiso  El  que  el  más 
oscuro  de  los  arcanos  de  Su  revelación,  fuese  a  la  vez  el  que  de¬ 
jaba  establecido  con  más  claras  pruebas  de  credibilidad:  puso  em¬ 
peño  en  dejar  esa  verdad  de  Su  presencia  realísima  en  la  Euca¬ 
ristía,  rodeada  de  fulgores  que  la  hicieran  evidente,  con  la  mayor 
evidencia  que  pueden  traer  a  nuestro  espíritu  las  voces  más  irre¬ 
cusablemente  fidedignas.  Porque  son  los  cuatro  Evangelistas  quie¬ 
nes  repiten  con  palabras  explícitas  y  sencillas  la  declaración  del 
Hijo  de  Dios,  Verdad  infalible:  «Este  es  Mi  Cuerpo....  Esta  es  Mi 
Sangre....  —Si  no  comiereis  Mi  Carne  y  bebiereis  Mi  Sangre,  no 
tendréis  vida....»  Es  el  Apóstol  Magno,  quien  habla  así:  «Yo  mis¬ 
mo  lo  oí  de  labios  del  Señor:  El  me  refirió  cómo  en  la  noche  en 
que  se  entregó  a  Sus  verdugos,  convirtió  el  pan  en  Su  Cuerpo  y 
el  vino  en  Su  Sangre ...»  Es  la  voz  de  los  Padres  y  Doctores  de 
la  Iglesia,  testigos  de  la  tradición  cristiana  de  los  primitivos  siglos, 
heraldos  de  la  fe  de  los  Pueblos  adoctrinados  por  los  Apóstoles 
y  sus  discípulos.  Son  los  milagros  innumerables  que  ha  obrado 
Dios  para  asegurarnos  de  la  verdad  eucarística.  Es  el  martirio  su¬ 
frido  por  un  número  crecido  de  católicos,  laicos  no  menos  que 
eclesiásticos,  en  defensa  de  ese  Misterio  adorado.  Testimonios  tan 
luminosos,  que  bastarían  para  deslumbrar  al  espíritu  más  exigen¬ 
te  y  al  crítico  más  escéptico  y  severo. 

Pero,  al  fin  y  a  la  postre,  se  requiere  un  acto  de  fe:  el  hom¬ 
bre  ha  de  inclinar  la  cabeza,  ha  de  cerrar  los  ojos  de  su  razón, 
ha  de  renunciar  a  sus  sentidos,  ha  de  humillarse  ante  la  Palabra 
Divina.  Y  este  rendimiento  y  este  homenaje  en  aras  de  la  veraci¬ 
dad  de  Dios,  tienen  su  premio  en  la  alegría  espiritual,  en  los  con¬ 
suelos  que  el  corazón  experimenta  en  presencia  de  la  Eucaristía. 

Contemplemos  un  Congreso  Eucarístico.  No  son  sólo  las  mu¬ 
jeres  y  los  niños:  son  cien  mil,  doscientos,  quinientos  mil,  un  millón 
de  varones  que  en  públicas  plazas  y  avenidas  aclaman  a  Cristo  Rey 
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Hira.n  con  °i°s  avidos  y  corazón  palpitante  esa  Hos- 

c,i™  n™sa’.  de  3  due  se  d‘funden  raudales  de  luz  que  vivifican 

fví  rnrw;  Tf  «,estiales  que  les  invitan  a  participar  de 

ra  oue  Int  arr«?’»Sa  vad0r  ?us  aimas;  y  uoa  fuerza  triunfado- 
ra  que  los  arrastra  al  amor  de  la  virtud  y  el  heroísmo. 

n,-ñ»!  a¿f0  de, fe, es  cpstoso  Para  quien  no  formó  hábito  desde 
'  Hn  '  r  ;,l,ero0  el  alma  descansa  creyendo  en  un  misterio:  necesita 

tris  ansiad  rip^fhr  6:  eS  dei?asiado  Pequeño  y  vil,  para  nues- 
*ra.®  ansias  de  lo  sublime,  aquello  que  se  ve  con  los  ojos  y  se 

PfJP*  con  las  manos.  Hay,  sí,  en  estos  entusiasmos  de  las  mani- 
estaciones  eucaristías  algo  de  sugestión,  pero  es  sugestión  Divi- 
a.  y  es  demasiado  ideal  ese  místico  arrebato  para  que  pueda 
dejar  de  fundarse  en  Divinas  realidades. 

t.rinYH 'íllen^aS  las  al!?.as  arrobadas  abaten  su  orgullo  ante  el  Mis- 
tiJ  oia„:  v°S  esc°ndldo’<  escuchan  una  voz  que  desde  la  Hos¬ 
tia  clama:  «Yo  soy  Pan  vivo  que  descendí  del  Cielo:  venid  y  comed!» 

I!  —  Ideal  del  Amor 

Hi™:«DÍSC?nd¿<5Jde  ^  trono  el  yerbo  de  Jehová,  para  obrar  el  pro- 
digio  de  la  Redención.  Amor  inefable,  amor  nunca  igualado,  amor 

lleno  de  misterio.  Y  se  unió  el  Verbo  a  nuestra  naturaleza  perver¬ 
tida.  «Cubrió  -en  expresión  de  San  Bernardo-  la  púrpura  de  Su 
Divinidad  con  el  saco  miserable  de  nuestra  humanidad»;  nos  hizo 
sus  hermanos,  se  unió  a  nosotros  con  generoso,  con  fecundo  abra- 
zo.  Pero  no  Le  bastaba  unirse  a  nuestra  naturaleza:  quiso  darse  a 
cada  uno,  para  participarnos  Su  virtud,  Su  vida;  comunicarse  de 
una  manera  que  sólo  Dios  en  Su  Sabiduría  pudo  inventar.  Haré 
dijo,  que  Mi  Carne  y  Mi  Sangre  sean  alimento  de  las  almas....  Y 
asi  como  lo  dijo,  lo  realizó....  «Tomad  y  comed— Tomad  y  bebed».... 

«¿Qué  pastor  —exclama  el  Crisóstomo—  amójamás  a  sus  ove¬ 
jas  hasta  el  punto  de  alimentarlas  con  su  propia  sangre?»  Fingió 
la  fábula  que  el  pelícano  rasgaba  su  pecho  para  dar  su  sangre  a 
sus  polluelos.  Pero  lo  que  en  el  pelícano  es  leyenda,  y  en  el  pas- 

t°r,  fuera  fan*asía>  en  el  Corazón  de  Cristo  es  realidad,  realidad 
dulcísima  y  misericordiosa. 

¿Para  qué?  Para  dar  al  mundo  el  espectáculo  más  estupendo 
del  amor  de  un  Dios.... 

Y  es  que  el  mundo  necesita  amor.  El  amor  de  la  criatura  por 
perfecto  que  lo  supongamos,  es  siempre  incompleto.  Jesucristo  nos 
ofrece  Su  amor  infinito,  Su  amor  capaz  de  satisfacernos.  Su  amor 
que  dignifica  y  eleva  y  complementa  los  demás  amores.  Y  el  mun¬ 
do,  al  sentirse  amar  de  esa  manera,  se  estremece  y  se  extasía 
Nuestro  corazón  nacido  para  amar,  no  puede  descansar  hasta  amar 
al  Amor  infinito;  nuestro  corazón,  anheloso  de  verse  amado  sólo 
puede  satisfacerse  con  el  amor  de  un  Dios. 
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Hé  ahí  la  segunda  explicación  de  los  éxitos  maravillosos  que 
tienen  los  Congresos  Eucarísticos.  En  ellos  Jesucristo,  olvidado  y 
desairado  de  tantísimos,  más  bien  descuidados  que  ingratos,  sale 
en  público  y  clama:  ¡Venid  a  Mí!  ¿No  sabéis  que  Yo  vivo  en  me¬ 
dio  de  vuestras  poblaciones,  al  lado  de  vuestras  casas?  ¿Cómo  es 
que  no  os  acercáis  a  Mi  santuario?  Venid,  aprended,  o  recordad, 
si  ya  los  sabéis,  los  misterios  excelsos  encerrados  en  Mi  Eucaris¬ 
tía.  En  estas  manifestaciones  de  la  gloria  de  Jesucristo  Sacramentado, 
llegan  a  millones  de  pechos  las  vibraciones  del  Corazón  de  Cristo; 
despierta  la  fe  dormida  de  éstos,  resucita  la  fe  muerta  de  aqué¬ 
llos,  nace  la  fe  en  almas  que  nunca  creyeron.  Y  con  la  fe,  se  in¬ 
fama  el  amor:  recuerdan  los  humanos  que  hay  un  Amante  Divi¬ 
no  que  los  amó  desde  la  Eternidad,  que  los  amó  sin  medida,  sin 
interés,  que  los  ama  hasta  el  sacrificio. 

Y  si  el  sacrificio  es  la  prenda  más  clara  del  amor,  Jesucristo 
necesitaba  sacrificarse  por  nosotros,  y  hacer  ese  supremo  esfuerzo 
para  atraer  a  Su  Corazón  ios  corazones  de  los  mortales.  Precisa¬ 
mente  la  Eucaristía,  además  de  ser  el  Misterio  del  Dios  escondido, 
«. Mysterium  fideh;  además  de  ser  el  Sacramento,  el  Pan  vivo  que 
alimenta  el  amor  y  comunica  la  gracia,  es  el  Sacrificio  por  exce¬ 
lencia,  el  Sacrificio  único  de  la  Nueva  Ley. 

III  — Triunfo  del  Sacrificio 

Lector  mío,  en  mil  lecturas  religiosas  y  de  labios  de  los  pre¬ 
dicadores  has  oído  explicar  la  doctrina  del  augusto  Sacrificio  de 
ios  altares,  y  cómo  en  él  se  reproduce,  se  repite  el  del  Calvario. 
Para  mi  intento  quiero  recordarte  cuán  inmenso  amor  nos  mostró 
nuestro  Redentor  al  ofrecer  por  nosotros,  juntamente  con  el  Sacri¬ 
ficio  de  la  Cruz,  el  Sacrificio  de  Sión;  y  qué  maravilloso  ejemplo 
nos  da  de  un  amor  que  tan  necesario  es,  si  la  vida  social  ha  de 
ser  llevadera.  Cuan  raro  es  en  el  mundo  el  amor  de  caridad,  tan 
raro  es  el  sacrificio  en  favor  de  nuestros  semejantes.  Arrecidos  los 
corazones  por  el  hielo  del  egoísmo,  parece  que  la  consigna  de  la 
máxima  parte  de  los  hombres  fuese:  Mira  por  ti,  búscate  a  ti;  y 
si  haces  algún  bien,  sea  por  el  bien  que  redunde  en  ti.  No  es  que 
hayamos  de  admitir  la  teoría  de  la  «reductibilidad  de  las  inclina¬ 
ciones  altruistas»,  proclamada  por  La  Rochefoucault  y  adoptada 
por  la  Escuela  Inglesa,  según  la  cual  todo  altruismo  busca  el  bien 
propio,  y  hasta  la  compasión  del  mal  ajeno  es  una  precaución 
que  toma  el  hombre  para  merecer  en  su  favor  beneficios  iguales  a 
los  que  hace  por  compasión.  Teoría  desesperante,  antisocial,  anti¬ 
cristiana  e  inhumana,  destructora  de  todo  sentimiento  noble.  Pero 
sí  es  verdad  que  el  egoísmo  domina  gran  parte  de  los  sectores  de 
la  vida  social;  todos  nos  quejamos  de  la  apatía,  de  la  concentra¬ 
ción,  del  exclusivismo  que  en  muchos  sentimos;  y  talvez  nos  sor¬ 
prendemos  a  nosotros  mismos  con  el  hurto  en  las  manos;  y  des¬ 
pués  de  mil  teorías  de  altruismo  y  caridad,  y  de  mil  propósitos  de 
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abnegación,  tenemos  que  reprendernos  de  habernos  dejado  arrastrar 
por  la  corriente  egoísta  que  asuela  los  campos  mejor  cultivados, 
vergeles  donde  se  plantó  semilla  de  opima  beneficencia  y  de  espí¬ 
ritu  público  progresivo  y  regenerador. 

Jesucristo  en  Su  Misterio  Eucarístico  nos  anima  a  reaccionar 
contra  todo  egoísmo.  El,  Víctima  por  la  salud  del  mundo,  quiso 
que  Su  Sacrificio  fuese  perenne,  para  que  tuviésemos  delante  un 
dechado  de  abnegación  perfecta,  de  amor  real  y  efectivo.  El  Hijo 
de  Dios  se  sacrifica  de  continuo  por  nosotros:  ¿quién  no  querrá 
sacrificarse?  Y  las  sociedades  necesitan  urgentemente,  imprescin¬ 
diblemente,  del  sacrificio:  no  menos  que  los  dirigidos,  los  dirigen¬ 
tes:  no  salvaremos  a  la  sociedad  de  la  ruina  que  le  prepara  el 
Comunismo,  sino  sacrificándonos  unos  por  otros,  y  todos  por  la 
sociedad.  Los  gobernantes  ante  todo:  porque  es  exacta  la  sentencia 
de  Vásquez  de  Mella:  «Es  preciso  que  los  gobernantes,  personifica¬ 
ción  del  orden  moral,  hipotequen  su  vida  a  la  defensa  de  la  Patria»(1). 

¡Oh,  la  Patria!  oh,  el  sacrificio  por  ella!  Pero  si  es  ese  el  tim¬ 
bre  de  gloria  de  los  que  nos  dieron  soberanía  y  libertad.... 

Pues  si  la  Patria  exige  sacrificios,  no  menos  los  impera  la 
Familia,  no  menos  los  reclama  la  Religión.  Religión,  Patria  y  Hogar: 
triada  sacrosanta  que  no  salvaremos  sino  por  medio  de  sacrificio; 
del  sacrificio  sincero  y  continuo;  del  sacrificio  oculto  quizá,  pero 
talvez  más  eficiente  cuanto  más  ignorado. 

Y  esta  verdad  está  grabada,  al  menos  subconscientemente,  en 
el  ánimo  de  todo  hombre  de  corazón  y  de  idealidad.  Todos  cla¬ 
man:  ¡Abnegación,  desprendimiento,  labor  desinteresada,  espíritu  de 
sacrificio!'  De  ahí  que  el  sacrificio,  dondequiera  que  aparezca  a 
nuestros  ojos,  sea  objeto  de  amor  agradecido;  y  si  se  ostenta  en 
el  Dominador  supremo,  el  sacrificio  sube  de  precio  ante  nuestra 
mente,  y  nos  hechiza,  y  nos  fascina  y  subyuga.  ¡Sublime  paradoja! 
Dios  Víctima!  Dios  sacrificado!  Y  Dios  que  en  la  Eucaristía  quie¬ 
re  que  miremos  un  memorial  de  Sus  padecimientos  y  sacrificios, 
precisamente  para  curar  nuestros  egoísmos....:  ¿no  ha  de  entusiasmar 
al  Pueblo  cristiano,  no  ha  de  llevar  tras  Sí  los  afectos  de  las  muí-  , 
titudes?  Un  Congreso  Eucarístico  es  por  eso  el  triunfo  del  sacrifi¬ 
cio,  como  es  la  apoteosis  de  la  fe  y  del  amor.  El  mismo  nombre 
de  Hostia  dice  sacrificio  (2). 

V  — Plegaria  a  la  Hostia 

Cuando  la  Hostia  pura,  el  blanco  talismán  de  las  almas,  di¬ 
funde  sus  rayos  a  través  de  los  irisados  cristales,  las  pupilas  re¬ 
cogen  esos  rayos  convertidos  en  lágrimas,  y  los  labios  prorrumpen 

(1)  Discurso  del  26  de  abril  de  1920  sobre  Capital  y  trabajo.  (Teatro  de 
la  Princesa.  Madrid,). 

(2)  Hostia,  de  «hostis»,  significaba  los  sacrificios  que  los  romanos  ofrecían 
victis  hostibus. 
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en  plegarias.  Mañana,  Colombia,  con  un  solo  corazón,  fija  la  mi¬ 
rada  en  el  trono  esplendoroso  que  Medellín  va  a  levantarle,  cla¬ 
mará  conmovida: 

O  salutaris  HOSTIA 

Quae  coeli  pandis  ostium! 

Bella  premuní  hostilia: 

Da  robur,  fer  auxilium ! 

«¡Oh  Hostia  de  salvación,  que  nos  haces  patente  la  puerta  del 
Cielo!  Los  combates  arrecian:  danos  fortaleza  y  préstanos  auxilio!» 

Da  robur!  Fortalécenos,  Cristo  Rey,  contra  los  enemigos  del 
orden,  de  la  religión,  de  la  paz  y  de  la  justicia! 

Fer  auxilium!  Ven  en  nuestro  auxilio,  y  blinda  a  la  Patria 
contra  los  tiros  de  la  impiedad  hablada,  contra  la  impiedad  escri¬ 
ta,  contra  la  impiedad  en  acción! 

Da  robur!  Fortaléce  a  Tu  Iglesia,  defensora  de  la  santidad  del 
hogar  y  de  la  educación  cristiana  de  las  tiernas  generaciones!  Pro- 
tége  a  la  Niñez  y  a  la  Juventud  contra  la  infame  propaganda  sin- 
diosista  que  anega  al  mundo  en  un  mar  de  blasfemias! 

Fer  auxilium!  Que  el  poder  de  Tu  brazo  sostenga  a  los  gene¬ 
rosos  paladines  que  en  las  luchas  cívicas  propugnan  Tus  derechos 
y  los  de  Tu  Iglesia  santa! 

Da  robur,  fer  auxilium !  Sean  nuestro  auxilio  y  fortaleza  Tu 
Verdad  y  Tu  Amor,  Tu  Poder  y  Tu  Sabiduría! 

Hostia  Divina:  Colombia  quisiera  ofrendarte  algo  digno  de  Ti: 
pero  ni  los  diamantes  y  esmeraldas  con  que  recamaste  sus  venas, 
ni  el  sol  de  sus  valles,  ni  la  úbera  feracidad  de  sus  bosques,  ni 
sus  altaneros  nevados  andinos,  pueden  formar  un  escabel  digno  de 
Tu  majestad.  Te  da  su  amor,  su  gratitud,  su  fe:  esta  fe  que  Tú 
has  de  conservar  intangible  en  las  generaciones  que  se  levantan. 
Y  Te  da,  sintetizados  en  su  escudo,  su  honor  y  su  dignidad  de 
Pueblo  libre,  y  las  hazañas  de  sus  proceres,  y  los  monumentos  de 
sus  sabios,  y  las  creaciones  de  sus  artistas.  Nuestro  pabellón  sa¬ 
grado,  al  murmurarte  sedeñas  cantigas,  reciba  de  Tu  Sapiencia 
nuevos  influjos,  que  tornen  más  lozanos  y  fulgurantes  sus  simbó¬ 
licos  colores!.... 

¡Cristo,  Dios  escondido  bajo  los  velos  eucarísticos,  sálva  a 
Colombia! 
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Orientaciones 

por  Félix  Restrepo,  S.  J. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Prima- 
La  Pastoral  sobre  la  educación  do  acaba  de  publicar  una  Pas¬ 
toral  de  actualidad  e  interés  ex¬ 
traordinario  sobre  Derechos  y  deberes  de  la  Familia,  de  la  Iglesia 
y  del  Estado  en  la  educación.  Todos  los  católicos  colombianos  de¬ 
berían  tener,  leer  y  meditar  esa  luminosa  exposición  del  conductor 
espiritual  de  nuestra  patria. 

Empieza  recordando  las  luchas  que  ha  tenido  que  sostener  la 
Iglesia  en  otros  países  en  pro  de  la  educación  cristiana,  y  enume¬ 
rando  ciertos  síntomas  que  nos  indican  que  esas  luchas  son  muy 
posibles  también  entre  nosotros.  Expone  después  concisa  y  clara¬ 
mente  los  derechos  de  la  Familia  y  de  la  Iglesia,  y  trata  por  último 
de  los  deberes  y  derechos  del  Estado.  Resumamos  esta  última  parte: 

Deberes  del  Estado:  l.°  Amparar  el  derecho  que  tienen  los  pa¬ 
dres  de  educar  a  sus  hijos;  2.°  amparar  el  derecho  de  los  hijos, 
cuando  quiera  que  los  padres  no  cumplan  con  el  deber  que  tienen 
de  educarlos,  por  lo  cual  debe  procurarse  identificar  los  padres  de 
niños  abandonados  y  obligarlos  a  contribuir  a  su  educación;  3.°  fa¬ 
vorecer  las  instituciones  sociales  que  se  dedican  a  la  educación  y 
a  la  beneficencia,  y  4.°  finalmente,  si  no  bastan  las  obras  de  ini¬ 
ciativa  privada,  fundar  los  establecimientos  necesarios  para  dar  la 
más  imprescindible  educación  a  todos  los  ciudadanos.  Atendiendo 
al  segundo  de  los  fines  del  Estado,  que  es  promover  el  bienestar 
común,  es  claro  que  ninguna  obra  es  más  propia  para  conseguir 
ese  fin  que  la  de  la  educación  del  pueblo,  y  así  se  justifican  ple¬ 
namente  todos  los  esfuerzos  que  el  Estado  haga  para  perfeccionarla 
y  difundirla.  Pero  acatando  los  derechos  anteriores  o  más  altos, 
cuales  son  los  de  la  Familia  y  de  la  Iglesia. 

No  puede  por  tanto  tolerarse  el  monopolio  del  Estado  en  la 
enseñanza.  Todo  individuo,  toda  organización  social  tiene  derecho 
a  tomar  parte  en  la  obra  educativa,  pero  mucho  más  la  Iglesia, 
porque  además  de  los  títulos  jurídicos  tiene  otros  históricos  exclu¬ 
sivamente  suyos,  que  rápidamente  enumera  el  Excmo.  Primado. 

Los  últimos  párrafos  de  la  Pastoral  son  de  tanta  actualidad 
que  no  resistimos  el  deseo  de  trascribirlos  íntegramente;  por  ellos 
se  verá  cuan  injusta  y  descaminada  es  la  política  de  poner  trabas 
a  la  labor  educacionista  de  las  órdenes  religiosas;  cómo,  siguien¬ 
do  el  ejemplo  de  otros  países,  el  gobierno  podría  unificar  los  pla¬ 
nes  de  enseñanza  y  elevar  el  nivel  pedagógico  de  la  Nación,  sin 
atentar  contra  los  derechos  de  nadie;  y  cuán  errónea  es  la  confu¬ 
sión  que  se  quiere  hacer  de  la  instrucción  pública  y  de  la  instruc¬ 
ción  privada. 
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Tiene  además  la  Iglesia  otro  título  más  para  exigir  que  no  se  la  ex¬ 
cluya  del  campo  educativo,  y  es  la  competencia  de  sus  educadores.  Si¬ 
guiendo  el  consejo  de  Cristo,  muchos  hombres  y  mujeres  renuncian  a  la 
vida  mundana,  renuncian  aun  a  los  puros  goces  del  hogar,  y  se  consa¬ 
gran  a  la  oración,  al  estudio  y  a  la  beneficencia  en  comunidades  religio¬ 
sas  sapientísimamente  organizadas  por  sus  fundadores,  y  santamente  re¬ 
gidas  bajo  la  más  especial  vigilancia  de  los  Sumos  Pontífices.  Estos  re¬ 
ligiosos  y  religiosas  son,  por  lo  mismo  que  viven  tan  lejos  del  interés 
egoísta  y  tan  cerca  de  Dios,  los  grandes  educadores,  los  que  más  fácil¬ 
mente  se  asimilan  la  caridad  de  Cristo  para  suplir  en  la  obra  educativa 
la  paciencia  maternal  y  el  cariño  y  solicitud  paternales;  los  que  pueden 
enseñar,  como  el  divino  Maestro,  antes  con  el  ejemplo  que  con  las  pa¬ 
labras.  Por  eso  en  todo  el  mundo  ocupan  lugar  prominente,  entre  los  es¬ 
tablecimientos  de  educación,  los  dirigidos  por  comunidades  religiosas. 
Un  gobierno  consciente  de  sus  deberes  para  con  la  educación  de  la  so¬ 
ciedad,  no  sólo  no  debe  poner  trabas  a  la  educación  de  las  comunidades 
religiosas,  sino  que  debe  favorecerlas  cuanto  le  sea  posible. 

En  buena  hora  que  el  gobierno  vigile,  como  dispone  nuestra  Cons¬ 
titución,  porque  en  todos  los  establecimientos  de  educación  se  observen 
los  preceptos  de  la  higiene  y  de  la  seguridad  social.  Pero  en  ninguna 
manera  tiene  derecho  a  intervenir  en  asuntos  puramente  pedagógicos. 
Fuera  de  que  no  sería  un  progreso,  sino  un  empobrecimiento  cultural, 
el  suprimir  de  un  tajo  toda  la  variedad  de  métodos  que  florecen  en  el 
mundo,  para  sustituirlos  por  un  esquema  muerto,  trazado  en  las  esferas 
oficiales. 

Cierto  que  el  gobierno  puede  propender  por  alguna  unidad  de  plan 
en  medio  de  la  variedad  de  las  obras  educativas  no  oficiales.  Pero  por 
medio  de  estímulos  que  hagan  que  los  establecimientos  privados  se  su¬ 
jeten  espontáneamente  a  los  planes  oficiales.  Así  lo  hacen  las  más  prós¬ 
peras  naciones.  Así,  para  no  citar  sino  un  ejemplo,  en  Holanda  el  Esta¬ 
do  paga  más  de  la  mitad  de  los  gastos  de  las  escuelas  y  colegios  pri¬ 
vados  que  adoptan  los  planes  oficiales  y  aceptan  la  inspección  del  go¬ 
bierno.  Pero  imponer  por  la  fuerza  los  programas  y  la  inspección  oficial 
sin  compensación  ninguna,  sería  claramente  una  injusticia;  sería  una  nue¬ 
va  forma  del  monopolio  docente  del  Estado. 

Se  ha  dicho  que  en  Colombia  la  Constitución  encarga  al  Presidente 
de  la  República  la  organización  y  reglamentación  de  todos  los  estable¬ 
cimientos  de  educación. 

El  Artículo  120  dice:  «Corresponde  al  Presidente  de  la  República 
como  suprema  autoridad  administrativa:....  15.°  Reglamentar,  dirigir  e 
inspeccionar  la  instrucción  pública  nacional ». 

Ahora  bien,  en  todo  el  mundo  los  tratadistas  de  pedagogía  y  de  de¬ 
recho  administrativo  distinguen  entre  instrucción  pública  e  intrucción 
privada.  La  primera  es  la  costeada  con  fondos  públicos,  la  segunda  la 
que  se  sostiene  con  fondos  de  los  particulares  o  de  asociaciones  no 
oficiales. 

Por  otra  parte,  ninguno  de  los  gobiernos  que  por  espacio  de  50  años 
han  regido  este  país  bajo  la  Constitución  actual,  entendió  jamás  este  ar¬ 
tículo  de  la  Constitución  como  si  abarcara  también  la  instrucción  cos¬ 
teada  con  fondos  particulares,  quitando  así  a  sus  adversarios  políticos 
toda  libertad  de  enseñanza.  Por  el  contrario,  expositores  y  gobernantes 
han  estado  siempre  de  acuerdo,  aquí  como  en  todo  el  mundo,  en  que  el 
árbol  de  la  organización  educativa  tiene  dos  grandes  ramas,  la  pública 
y  la  privada.  Es  pública  la  educación  que  se  paga  con  fondos  públicos ; 
es  privada,  la  que  pagan  de  su  propio  peculio  los  particulares. 

Pero  tenemos  además  otro  argumento  convincente  para  probar  que 
nuestros  legisladores  han  entendido  por  instrucción  pública  sólo  la  que 
da  el  gobierno  con  fondos  públicos;  y  es  que  el  artículo  41  de  la  misma 
Constitución  dice:  «La  educación  pública  será  organizada  y  dirigida  en 
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concordancia  con  la  religión  católica».  Si  educación  publica  es  toda  la 
que  se  da  al  público,  seguiríase  del  articulo  que  acabamos  de  transcri¬ 
bir  que  los  protestantes  no  pueden  abrir  colegios  y  escuelas  para  ei [Pu¬ 
blico  de  sus  correligionarios,  lo  cual  a  nadie  le  ha  pasado  por  la  ima¬ 
ginación.  „  ,  , 

Mucho  tiene  que  hacer  el  Estado  para  difundir  la  mas  elemental 
educación  entre  los  desvalidos  pobladores  de  los  campos,  y  en  esa  no¬ 
ble  labor  encontrará  lista  a  la  Iglesia  para  prestarle  el  mas  ef[caz  apo¬ 
yo.  Imperdonable  sería  que  mientras  pesa  sobre  sus  homl ^  ^n  aPfe- 
miante  deber,  se  pusieran  dificultades  a  las  instituciones  doeentes  » 
sin  costo  ninguno  para  el  Estado,  llevan  adelante  gran  parte  de  la  labo 
educativa  que  se  realiza  en  nuestra  Patria. 

Se  cuentan  ellos  entre  ios  más  abnegados, 

Los  Hermanos  de  las  activos  y  hábiles  educadores  en  todo  el  mun- 

- —  ¿o.  Y  nuestro  gobierno,  que  no  da  abasto  ni 

Escuelas  Cristianas  a  la  cuarta  parte  de  las  necesidades  peda- 

—  gógicas  del  país,  parece  empeñado  sistemá¬ 

ticamente  en  prescindir  de  sus  invaluables  servicios.  Primero  fue 
el  Instituto  Técnico  Central,  único  centro  que  había  en  la  capita 
v  aun  en  la  República  para  formar  entre  los  obreros  el  personal 
hábil,  director  e  inteligente,  intermedio  entre  el  peón  y  el  ingenie¬ 
ro  ¿Que  exigía  reformas  el  Instituto  Técnico?  En  buena  hora,  pero 
de  ahí  a  cerrarlo,  dispersar  su  selecto  personal  docente  y  dejar 
perder  su  costosa  maquinaria,  media  un  abismo. 

Fue  después  la  Escuela  Normal  Central  de  Institutores,  donde 
por  varios  lustros  habían  formado  los  Hermanos,  con  costo  míni¬ 
mo  para  el  gobierno  nacional,  excelentes  maestros. 

Y  es  ahora  la  sección  Agrícola  del  Instituto  San  Bernando. 

En  este  último  episodio  no  se  sabe  qué  lamentar  más,  si  la 
dispersión  de  un  plantel  donde  muchos  hijos  de  modestas  familias 
se  formaban  para  explotar  racionalmente  nuestra  riqueza  agucola, 
o  la  manera  poco  caballeresca  como  procedió  el  Ministerio  de  Agri¬ 
cultura  inculpando  y  condenando  a  los  Hermanos  sin  oírlos,  aten¬ 
diendo  sólo  a  quejas  presentadas  por  estudiantes  inquietos  y  mal 
Sdos  con  la  disciplina  escolar.  El  R.  Hermano  Le6n  prov.nc.al 
en  Colombia  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  en  me 
morial  que  dirige  al  señor  Ministro  de  Agricultura  con  fecha  7  de 
X  y  que  puede  verse  en  El  País  del  día  siguiente,  vuelve  por 
la  honra  de  su  benemérita  comunidad  y  demuestra  claramente  cuan 
sin  fundamento  procedió  en  este  caso  el  Ministerio. 

Con  toda  razón  está  alarmada  la  socie- 
La  olaaa  de  los  magos  dad  por  la  cantidad  de  explotadores  que 
- !L-JL - - con  el  nombre  de  magos,  profesores  de 

riendas  ocultas  y  otras  maravillas  están  sacando  el  dinero  a  la 
gente  ignorante,  y,  lo  que  es  peor,  sembrando  sospechas  contra  per¬ 
sonas  honorables  y  destruyendo  la  paz  de  no  pocos  hogares. 

Tunante  ha  habido  de  estos  que  se  ha  atrevido  a  explotar  en 
su  favor  la  catástrofe  del  aeródromo  de  Medellín,  donde  perdieron 
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la  vida  entre  otros  el  aviador  Samper  Mendoza,  y  el  célebre  artis- 
ta  Garde!.  Y  dice  el  mago  que  se  anuncia  con  el  nombre  de  Tarke 
ü  bilv  que  el  sabía  ya  de  antemano  lo  que  había  de  suceder. 

Con  mucha  razón,  el  ameno  cronista  de  los  « Buenos  Días » 
arguye (1): 

«Si  él  vió  claro  el  porvenir 
lo  debió  a  gritos  decir, 
y  no  callarse  impasible, 
ya  que  se  podía  impedir 
aquella  desgracia  horrible 
que  él  sabía  que  iba  a  ocurrir. 

Si  al  público  ese  vidente 
no  lo  estafa  y  no  le  miente, 
pecó  por  complicidad, 
pues  debió  de  modo  urgente 
gritar  a  la  autoridad 
lo  que  la  Fatalidad 
planeaba  contra  esa  gente» 

Claro  está  que  el  mago  no  sabía  ni  por  asomos  la  desgracia 
que  amenazaba  a  aquellos  simpáticos  viajeros:  pero  entonces  se  des¬ 
cubre  como  farsante  y  como  estafador. 

«Hay  un  dilema  severo: 
o  el  relato  es  verdadero 
y  es  un  cómplice  flagrante, 
o  es  un  solemne  embustero 
y  un  farsante». 

Otro  escritor,  que  gusta  encubrirse  con  el  trasparente  seudó¬ 
nimo  de  Calibán,  critica  a  los  seudo-adivinos  más  a  fondo  v  oor 
otro  aspecto: 


«Si  los  magos  se  limitaran  a  quitarles  a  las  señoras  los  dineros  que 
ellas  ahorran  del  mercado....  pero  hacen  algo  mucho  más  grave:  eiercen 
influencia  desmoralizadora  y  disolvente.  A  la  señora  honestísima,  no  tur¬ 
bada  jamas  ni  por  la  sombra  de  un  mal  pensamiento,  la  dice  el  mago 

nPrfnU,L5o  aird0  TZ0.,?e  muere  ^  amores  por  ella.  Y  cátate  una  mujer 
perturbada.  La  pobrecilla  se  preguntará  cada  vez  que  en  la  calle  la  mi¬ 
ra  un  chico  guapo:  ¿Será  este?  Y  acaso  lo  que  nunca  hubiera  sucedido 
sucederá,  gracias  a  la  pérfida  predicción  de  un  farsante  habilidoso  * 
.  Ma?  la^  verdaderas  víctimas  de  los  magos  son  los  maridos.  Inevi¬ 
tablemente  el  adivino  dirá  a  la  enamorada  esposa  que  su  marido  la  en¬ 
gana  con  una  morena  o  con  una  rubia  o  con  las  dos....  A  las  señoras 
naturalmente  les  indigna  esta  «revelación».  Sufren  indecibles  tormentos 
con  la  infidelidad  conyugal,  pero  les  seduce,  por  una  especie  de  maso¬ 
quismo  instintivo  conocer  los  detalles  de  su  desgracia....  Así,  por  culpa 
del  mago,  que  tiene  trampa  puesta  para  cazar  gentes  desprevenidas,  se 
disolverá  un  hogar.  Sin  contar  con  que,  en  el  proceso  de  la  investiga- 
cion,  la  dama  en  cuestión  se  habrá  peleado  con  sus  mejores  amigas 

sospechado  de  todas  y  convertido  en  un  infierno  lo  que  fuera  vida  apa¬ 
cible  y  feliz.  y 

»  Por  todo  eso  y  en  guarda  de  la  paz  conyugal,  debe  prohibirse  el 
funcionamiento  de  estas  agencias  de  confusión  marital  que  hoy  funcionan 
sin  control,  ni  impuestos  ni  dificultades».  y 


(1)  El  Tiempo,  8  de  julio. 


ORIENTACIONES 


91 


Muy  digna  de  aplauso  es  esta  campaña  contra  los  adivinos, 
que  ha  empezado,  y  ojalá  continúe,  uno  de  los  más  leídos  perió¬ 
dicos  de  Colombia.  * 

Pero  tal  vez  no  ha  caído  en  la  cuenta  el  digno  director  de 
Tiempo  que  a  ese  periódico  le  cabe  parte  y  no  pequeña  de  las 
culpas  que  pesan  sobre  los  explotadores.  Porque,  sin  los  avisos 
que  El  Tiempo  publica  todos  los  días,  y  en  que  se  pondera  la  ha¬ 
bilidad  y  la  ciencia  de  esos  mismos  magos  que  en  paginas  edito¬ 
riales  tan  acertadamente  se  condenan,  sin  esos  avisos,  digo,  os 
magos  en  Bogotá  pasarían  inadvertidos  y  bien  pronto  se  marcharían 

con  la  música  a  otra  parte. 

En  los  números  de  El  Tiempo  de  que  he  copiado  los  citados 
pasajes,  encuentro  estos  anuncios  con  grabados  llamativos  y  tipo 
muy  visible: 


magia  Oriental,  Ciencias  Ocultas. 
Si  usted  desea  establecer  un  ne¬ 
gocio?  Ganarse  una  lotería?  In¬ 
vestigar  una  pérdida,  un  entierro? 
Progresar  en  amores?  Casarse 
este  año?  \?encer  la  indiferencia 
del  ser  que  adora?  Aprender  mag¬ 
netismo,  hipnotismo?  Consulte  at 
docto  Adonay,  graduado  en  el 
Sage  Insíiíute  de  París,  y  él  le 
dirá  qué  debe  hacer!  Sus  mara¬ 
villosos  trábalos  de  sugestión  rea* 
tizados  últimamente  dan  crédito 
de  su  experiencia  y  sabiduría  en 
Ciencias  Ocultas- 


Ripnoíisía  universal.  Gientífico, 
Astrólogo,  Quirólogo*  Destierre  su 
pobreza  y  mala  suerte-  Conozca 
los  maravillosos  secretos  del  po¬ 
der  y  la  clave  iníalible  del  éxito 
en  los  negocios,  amores,  pérdidas 
y  empleos;  salud,  tesoros,  mine¬ 
rales,  herencias;  conozca  la  per¬ 
sona  con  quien  se  casará  y  en 
qué  año.  En  qué  estriba  su  suerte 
y  progreso.  Exito  en  política-  Ca¬ 
rrera  que  debe  ejercer-  66mo  des¬ 
arrollar  la  fuerza  hipnótica,  mag¬ 
nética,  autosugestión,  para  íriun- 
tar  en  progreso  e  íntimos  anhelos, 
sin  faltar  a  la  religión  ni  a  las 
leyes  de  Dios- 


En  cada  anuncio  va  la  dirección  y  el  valor  de  la  consulta. 

Avisos  semejantes  pueden  verse  en  El  Tiempo  y  en  otros  pe¬ 
riódicos  v  revistas,  casi  todos  los  días.  ¿  No  es  esto  llevar  como 
de  la  mano  a  los  lectores  a  que  los  magos  los  exploten  .  6 No  es 
esto  contribuir  a  la  ruina  de  los  hogares  de  que  se  lamenta  Caliban . 

Y  una  Dreeunta :  ¿Se  insertan  gratuitamente  estos  avisos  en¬ 
gañosos  ?  Porque  si  son  pagados,  y  probablemente  bien  paga  os. 
He  lamentar  que  los  pesos  arrancados  por  estafa,  muchas 
vecera  gente  miserable!  pueSP  en  casos  apurados  la  pobre  mujer 
ahorra  aun  de  la  comida  para  pagar  al  adivino,  vengan  a  caer  al 
arca  de  empresas  fuertes  y  serias,  que  no  los  necesitan. 
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Helenismo  y  Cristianismo 

por  Guillermo  Figuera,  S.  J. 

(Conclusión) 

III 

Bizancio,  por  su  situación  excepcional,  tenía  esa  dignidad  mis¬ 
teriosa  que  confiere  la  naturaleza  a  las  regiones  selladas  con  su 
inexplicable  seducción;  el  esplendor  de  una  gran  cultura  la  conver¬ 
tía  en  Señora  del  Universo. 

La  dorada  ciudad  imperial,  como  una  proyección  hacia  el  fu¬ 
turo,  era  ya  la  ciudad  de  los  contrastes :  crímenes  cortesanos,  con¬ 
mociones  sangrientas,  la  aversión  hacia  el  Occidente;  apasionado 
sentimiento  religioso,  los  choques  de  la  herejía;  la  vida  fácil  y  las 
virtudes  heroicas. 

La  aristocracia  bizantina  conservaba  la  sutileza  propia  del  pen¬ 
samiento  griego  para  seguir  las  disputas  trinitarias;  usaba  el  len¬ 
guaje  de  Aristófanes  y  de  Esquilo  para  comentar  los  sucesos  de  la 
vida.  La  sociedad  del  placer  hacía  más  caso  de  una  frase  ingeniosa 
que  de  una  idea  justa;  acudía  al  circo  para  admirar  la  fuerza  de 
un  atleta;  vivía  pendiente  del  auriga  vencedor  en  las  carreras  del 
estadio  o  divinizaba  entusiasmada  a  las  más  célebres  actrices  de 
Bizancio.  Entonces  estaba  en  formación ;  andando  el  tiempo,  la  ciu¬ 
dad  disoluta  y  supersticiosa  seguía  las  controversias  religiosas;  di¬ 
simulaba  sus  defectos  multiplicando  en  su  recinto  los  signos  exte¬ 
riores  de  la  santidad;  los  magnates  levantaban  iglesias  y  monas¬ 
terios  como  expiación  de  sus  pecados;  e  inclinados  al  mal,  creían 
encontrarlo  menos  culpable ,  después  de  haber  practicado  la  limos¬ 
na;  en  la  muerte  hacían  grandes  legados,  para  sentir,  en  la  hora 
crítica  del  arrepentimiento,  la  conciencia  penetrada  por  la  divina 
misericordia  implorada  por  el  canto  de  las  vírgenes,  y  las  vigilias 
de  sus  monjes.  Estos  rasgos  del  sentimiento  religioso  en  el  impe¬ 
rio  bizantino,  reflejan  el  carácter  que  presentaba  ya  Constantinopla 
en  el  siglo  IV. 

Allí  nació  Juliano  el  Apóstata,  el  alma  que  encarnó  todas  las 
reacciones  del  paganismo  en  el  esfuerzo  postrero  para  imponerse 
al  Cristianismo.  Cualidades  grandes,  pero  opuestas,  desarrolladas 
por  el  odio  y  una  educación  contradictoria,  dieron  a  este  hombre 
una  orientación  invertida  de  los  tiempos,  y  quedó  arrollado  por  el 
avance  de  la  civilización.  Fue  también  el  estadio  de  triunfo  del 
Cristianismo,  helenizado  en  los  discursos  trinitarios  de  Gregorio  de 
Nacianzo,  el  contendor  de  Juliano;  dotado  de  verdadero  sentido  del 
progreso,  conservó  de  lo  antiguo  lo  que  era  digno  de  vivir  para 
proyectar  su  alma  hasta  nuestro  ambiente  contemporáneo. 

Juliano  creció  entre  el  temor  y  el  odio;  salvado  de  la  matanza 
de  su  familia  en  el  recinto  de  una  iglesia,  conservó  siempre  un  re- 
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cuerdo  rencoroso;  el  asesinato  de  su  hermano  Galo  lo  lleno  de 
mortales  inquietudes.  Constancio  lo  tenía  en  el  fondo  de  la  Capado- 
cia,  recluido  en  un  castillo  solitario,  llevando  una  existencia  incier¬ 
ta  entre  la  vida  y  la  muerte.  La  educación  monástica  que  se  le  in¬ 
culcaba  para  borrarle  toda  idea  de  dominio  y  de  venganza  le  hizo 
aborrecer  la  religión  cristiana,  que,  en  otras  circunstancias,  quizas 
hubiera  consolado  su  espíritu  doliente.  Su  naturaleza  oprimida  y 
contrariada  sufrió  sordas  trasformaciones;  la  doblez  lo  hizo  flexi¬ 
ble  para  reprimir  sus  sentimientos  y  plegarse  a  todas  las  exi¬ 
gencias  de  su  vida ;  su  imaginación  infantil  se  expansionó  con  las 
ficciones  de  Homero  y  descansó  con  las  divinidades  luminosas  de 
Grecia.  Desde  entonces  juró  dentro  de  sí  la  destrucción  del  Cris¬ 
tianismo,  y  prometió  un  amor  apasionado  al  Helenismo. 

Los  prelados  arríanos  encargados  de  su  educación  religiosa, 
espíritus  tortuosos,  intrigantes,  ocupados  en  hacer  prevalecer  sus 
intereses  y  en  fulminar  anatemas  contra  sus  adversarios,  no  podían 
trasmitirle  una  doctrina  llena  de  vida  sobrenatural ;  después  de  una 
lección  descolorida  de  Eusebio  de  Nicomedia  sobre  el  Verbo  de 
Arrio,  el  príncipe  encontraba  un  confidente  en  el  escita  Mardonio 
que  distraía  sus  congojas  introduciéndolo  en  la  intimidad  de  Home¬ 
ro  y  de  Hesíodo;  oyéndolo  hablar  sobre  la  mitología  griega,^  ad¬ 
quiría  Juliano  conciencia  segura  de  la  profundidad  de  su  espíritu. 
Este  eunuco  había  sido  preceptor  de  la  madre  de  Juliano,  y  con 
cariñosa  solicitud  se  acercó  al  huérfano  perseguido  y  solitario,  lo 
hizo  un  hipócrita  y  lo  convirtió  en  pagano. 

En  Constantinopla  frecuentó  las  escuelas  públicas;  sobresalió 
tanto  que  el  Emperador  temió  que  se  hiciera  el  ídolo  del  pueblo, 
y  lo  obligó  a  trasladarse  a  Nicodemia  con  la  prohibición  de  no 
asistir  a  las  lecciones  de  Libanio,  guión  y  paladín  del  Helenismo 
entre  los  retóricos  del  siglo  IV.  Juliano  se  procuró  secretamente  sus 
discursos  para  formarse  en  la  elocuencia;  un  día  pudo  saciar  las 
aspiraciones  de  su  alma,  cautivada  por  la  belleza  de  sus  discursos, 
cuando  pudo  oír  a  Libanio  pronunciar  su  Aóyo?  jtQoacpcov^tiuog.  Des¬ 
de  entonces  fue  su  amigo.  Libanio  descubrió  que  el  joven  principe 
era  la  estrella  de  sus  esperanzas;  y  tras  una  creciente  irradiación 
del  Helenismo,  en  la  hora  de  su  triunfo,  lo  saludó  como  un  dios 
verdadero  que  con  apariencia  humana  gobernaba  el  mundo. 

El  neoplatónico  Máximo  de  Efeso  inició  en  la  Teurgia,  Astro- 
logia  y  ciencias  ocultas  su  alma  soñadora,  enamorada  de  los  rayos 
del  sol  y  de  los  genios  de  la  naturaleza.  Su  paso  por  Atenas  le  hizo 
sentir  más  el  esplendor  del  Helenismo,  mientras  el  Pontífice  de 
Eleusis  fue  su  guía  y  consejero;  Aunque  exteriormente  era  lector 
de  la  iglesia  de  Nicodemia,  se  dejaba  seducir,  satisfecho  por  las  pre¬ 
dicciones  que  le  comunicaban  de  estar  destinado  a  restaurar  el 

culto  de  los  dioses. 

Sorprende  la  flexibilidad  pronta  con  que  Juliano  supo  adaptar¬ 
se  a  las  más  diversas  circunstancias  de  su  vida ;  trasladado  de  la 
escuela  al  gobierno  del  ejército  de  las  Galias,  se  trasformó  de  pronto 
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el  discípulo  de  Platón  en  estratega  afortunado  que  condujo  siem¬ 
pre  a  la  victoria  sus  legiones,  como  si  el  instinto  guerrero  de  una 
raza  se  hubiera  despertado  en  este  descendiente  de  Constancio  Clo¬ 
ro;  fue  espectáculo  imprevisto  ver  al  príncipe  victorioso  celebrar 
la  fiesta  de  la  Epifanía,  y  después  abrir  los  templos  del  antiguo 
culto,  ofrecer  sacrificios  y  declararse  resueltamente  pagano.  Todas 
las  corrientes  seculares  de  la  humanidad  resucitaron  en  él  para  des¬ 
plegar  la  más  poderosa  y  suprema  reacción,  con  las  fuerzas  de  la 
inteligencia  y  del  poder,  antes  de  abandonar  para  siempre  la  direc¬ 
ción  espiritual  del  mundo. 

En  su  alma  compleja,  al  calor  de  antiguos  sentimientos  ren¬ 
corosos,  fermentaron  el  orgullo  de  su  raza  y  su  cultura;  el  apasio¬ 
namiento  por  una  religión  vinculada  con  todas  las  glorias  de  Gre¬ 
cia  lo  impulsó  a  destruir  una  religión  inferior,  oriunda  de  un  rincón 
de  Galilea,  y  prohibir  a  sus  adeptos  adquirir  la  formación  del  He¬ 
lenismo,  nombre  glorioso  considerado  por  Juliano  como  un  talismán 
que  aseguraba  el  éxito  de  su  empresa.  Gregorio  de  Nacianzo,  su  ri¬ 
val  en  la  escuela  de  Atenas,  su  adversario  en  la  lucha  contra  los 
cristianos,  vindicó  el  nombre  de  Helenos  para  todos  los  que  tenían 
el  griego  como  lengua  nativa21. 

Comenzó  la  renovación  de  la  religión  antigua,  se  reorganizaron 
los  colegios  sacerdotales,  era  el  triunfo  de  los  retóricos  y  de  los 
idólatras  obstinados.  Al  arreciar  la  persecución  hubo  mártires;  pero 
también  no  pocas  defecciones  de  las  almas  débiles.  Se  proponía  el 
perseguidor,  al  volver  de  la  expedición  contra  los  Persas,  sacrificar 
a  todos  los  cristianos. 

La  juventud  que  durante  dos  siglos  se  había  educado  en  las 
disciplinas  clásicas,  se  vio  en  la  alternativa  de  vegetar  en  la  igno¬ 
rancia  o  renunciar  al  Cristianismo;  pensaba  el  apóstata  que  la 
sabiduría  griega  al  servicio  de  los  apologistas  cristianos  acabaría 
muy  pronto  por  destruir  al  paganismo  ya  vencido,  cuyos  fragmen¬ 
tos  él  intentaba  estérilmente  unificar  y  restaurar22. 

Entre  tanto  Dios  cortó  la  vida  del  perseguidor,  mientras  Gre¬ 
gorio  de  Nacianzo,  cristiano  y  helenista  perfecto,  lo  atacaba  con  sus 
acerbas  Invectivas ,  y  reclamaba  la  posesión  de  la  elocuencia  con 
acento  inflamado: 

« Participen  de  mi  indignación  todos  los  que  aman  y  cultivan  las  le¬ 
tras,  yo  soy  uno  de  ellos.  Por  las  letras  lo  abandoné  todo,  la  riqueza, 
la  dignidad,  la  gloria,  cuanto  hay  de  terreno  y  superfluo,  de  vano  y  de 
alegre  lo  dejé  como  un  sueño;  pero  reclamo  las  letras  para  mí;  no  sien¬ 
to  las  penas  que  me  costaron  en  mar  y  tierra  para  obtenerlas.  Pueda  te¬ 
ner  yo,  puedan  tener  los  que  aman  la  virtud  de  la  elocuencia,  esa  elo¬ 
cuencia  que  yo  he  abrazado  y  abrazo,  después  del  que  ocupa  el  primer 
puesto  entre  todas  las  cosas  divinas  y  de  las  esperanzas  del  más  allá 
de  este  mundo  visible.  Si  cada  uno,  como  dice  Píndaro,  sufre  lo  que 
personalmente  le  toca,  no  puedo  callar  en  este  asunto,  es  muy  justo  que 
por  la  elocuencia  tribute  a  la  elocuencia  misma  el  honor  que  se  le  debe»23. 

Gregorio  de  Nacianzo  nació  bajo  el  signo  de  la  Religión  y  de  la 
Sabiduría;  la  poesía  y  la  piedad  acogieron  amables  su  alma  sen- 
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sible  y  vibrante;  a  favor  de  un  carácter  suave,  la  educación  ma¬ 
terna  hizo  que  su  vida  se  moviera  para  siempre  por  el  camino  que 
lleva  hacia  el  altar.  Frecuentó  las  escuelas  del  Imperio,  aprendió 
elocuencia  en  Cesárea,  en  Alejandría  nacieron  su  afición  a  la  exé- 
gesis  alegórica,  sus  preferencias  por  Orígenes  y  su  predilección 
por  la  doctrina  platónica ;  Atenas  lo  perfeccionó  en  la  retórica  y  la 
filosofía,  maduró  su  talento,  ejercitó  su  facultad  de  análisis,  lo  hizo 
reflexionar  sobre  las  experiencias  de  la  vida,  y  ampió  su  visión 
de  los  hombres  y  de  las  cosas.  En  el  horizonte  de  sus  recuerdos, 
detrás  de  la  iglesia,  se  dibuja  siempre  la  silueta  de  la  universidad; 
ese  doble  influjo,  sabiamente  armonizado,  orientó  sus  tendencias  de 
asceta  y  de  humanista  hacia  el  retiro  religioso,  el  ambiente  cultural, 
el  amor  de  la  amistad  y  del  estudio:  entregado  a  la  acción,  sentía 
presto  el  hastío  de  la  lucha ;  sus  gustos  refinados  lo  hicieron  már¬ 
tir  de  la  vulgaridad  prosaica;  su  poder  de  evocación,  placer  y  do¬ 
lor  de  las  almas  exquisitas,  llenó  su  vida  de  congojas  dolorosas ; 
pero  su  capacidad  de  sufrir  lo  llevó  a  superar  la  adversidad  con 
la  energía  heroica  de  un  corazón  templado  por  la  prueba. 

Cuando  Gregorio  de  Nacianzo  frecuentó  la  Didascalia  de  Ale¬ 
jandría,  el  movimiento  cultural  se  desplegaba  en  torno  de  tres  fi¬ 
guras  que  influyeron  suave,  eficazmente  en  el  espíritu  del  joven 
capadociano,  y  muestran  cómo  actuaba  poderosamente  en  su  ánimo 
el  ambiente  que  le  rodeaba.  Dídimo  el  Ciego  continuaba  la  edad 
áurea  de  Clemente  y  de  Orígenes  en  la  conciliación  armoniosa  de 
la  cultura  profana  y  de  la  doctrina  evangélica;  Atanasio  dominaba 
desde  su  sede  el  embate  de  la  controversia  arriana;  y  Antonio 
atravesaba  las  puertas  de  la  gran  ciudad  trayendo  del  desierto  una 
edificación  severa  para  los  cristianos  relajados  y  el  atractivo  de  la 
soledad  para  las  almas  fervorosas. 

Gregorio  de  Nacianzo,  al  llegar  al  uso  de  la  razón,  se  consa¬ 
gró  a  Dios  puestas  las  manos  sobre  la  sagrada  biblia.  Ese  libro 
fue  la  meditación  de  toda  su  vida.  En  Alejandría  aprendió  laexé- 
gesis  alegórica;  la  doctrina  platónica  consideraba  el  mundo  visible 
como  imagen  esfumada  del  mundo  espiritual,  y  su  aplicación  a  la 
escritura  dió  comienzo  en  Filón  a  la  interpretación  alegórica,  sis¬ 
tematizada  después  por  Clemente  y  Orígenes.  La  naturaleza  mística 
de  Gregorio  de  Nacianzo  acogió  ardorosamente  esa  enseñanza  ale¬ 
jandrina  basada  en  la  concepción  de  la  trascendencia  divina,  del 
dualismo  del  mundo,  del  simbolismo  de  los  hechos  contingentes, 
usada  por  él  con  acertada  moderación  que  lo  libró  de  los  erróneos 
avances  de  su  maestro  familiar,  Orígenes.  Su  obra  refleja  las  ten¬ 
dencias  eclécticas  del  gran  alejandrino  que,  a  la  luz  del  evangelio 
y  de  la  tradición,  busca  aclaraciones  en  todos  los  sistemas  filosó¬ 
ficos  para  la  inteligencia  de  su  fe. 

Como  en  la  doctrina  de  los  didáscalos,  hay  en  su  construcción 
teológica  una  acentuada  inspiración  platónica,  desarrollada  según 
los  métodos  de  la  escuela  de  Plotino.  El  influjo  directo  de  Platón 
es  extenso  y  profundo;  para  él,  «era  el  más  teólogo  de  los  grie- 
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gos»;  su  estilo  de  forma  ática  bellísima  y  «su  lenguaje  dulce  co¬ 
mo  la  miel »  lo  arrastraron  a  la  filosofía  de  Platón,  como  sus  gus¬ 
tos  ascéticos  lo  decidieron  por  la  moral  estoica. 

La  necesidad  de  separarse  del  mundo  sensible  para  asemejarse 
a  Dios,  la  contemplación  de  lo  bello,  la  iluminación  del  espíritu  por 
el  sol  divino,  la  concepción  de  la  vida  como  una  meditación  de  la 
muerte,  la  purificación,  el  ascetismo  libertador,  revela  que  utilizaba 
los  diálogos  de  Platón  y  se  inspiraba  en  la  filosofía  religiosa  de 
las  Enéadas  para  su  concepción  ecléctica  del  ideal  cristiano. 

Sus  obras  demuestran  que  había  estudiado  los  trágicos,  los  lí¬ 
ricos  y  ios  historiadores;  algunas  están  escritas  al  calor  de  una 
reciente  lectura  de  las  Píticas  y  las  Nemeas;  ciertas  grandes  imá¬ 
genes  están  relacionadas  con  las  obras  de  Calimaco  y  Teócrito; 
Gregorio  estudió  largo  tiempo  a  Tucídides  y  en  él  leyó  y  releyó 
muchas  veces  el  discurso  de  Pericles  que  le  suministró  ideas  im¬ 
presionantes  para  sus  amplificaciones.  Todos  estos  autores  entraban 
en  el  ciclo  estudiado  en  la  universidad  de  Atenas.  Es  una  adapta¬ 
ción*  del  estilo  profano  para  expresar  su  pensamiento  religioso  se¬ 
gún  el  gusto  de  la  época24. 

Los  racionalistas  afirman  que  la  obra  trinitaria  de  Gregorio  de 
Nacianzo  es  el  triunfo  del  neoplatonismo  sobre  la  doctrina  de  la  Igle¬ 
sia  25.  Cuando  ios  ortodoxos  llamaron  a  Gregorio  de  Nacianzo  para 
dirigir  la  comunidad  adicta  a  la  doctrina  de  Nicea,  en  Bizancio  lu¬ 
chaban  encarnizadamente  las  diversas  sectas  arrianas;  toda  la  ciudad 
estaba  llena  de  sus  disputas;  nobles  y  plebeyos  tenían  que  expre¬ 
sar  su  opinión  sobre  la  divinidad  del  Hijo  o  la  personalidad  del 
Espíritu  Santo;  aun  entre  los  miembros  de  una  misma  familia  se 
llegaba  a  enemistades  irreconciliables  por  una  diversidad  de  pare¬ 
ceres  en  la  disputa  trinitaria.  Se  entregaba  la  ciudad  a  sus  cues¬ 
tiones  bizantinas,  mientras  Teodosio  aseguraba  las  fronteras,  y  los 
bárbaros  meditaban  la  ruina  del  Imperio  cabe  las  tiendas  de  los 
Sármatas.  Poco  tiempo  después  Gregorio  de  Nacianzo  hacía  triunfar 
la  doctrina  de  Nicea,  y  al  terminar  sus  discursos  quedaban  reso¬ 
nando  los  aplausos  de  la  multitud  bajo  la  cúpula  dorada  del  ora¬ 
torio  bizantino. 

Valiéndose  de  las  categorías  platónicas  y  alejandrinas  explicó 
a  sus  contemporáneos  un  pensamiento  profundamente  cristiano;  en 
la  Teología  Oriental  él  es  el  doctor  de  la  Trinidad  y  de  la  gracia; 
conservando  la  más  estricta  ortodoxia  desarrolló  el  dogma  católico 
hasta  llevarlo  a  posiciones  que  son  definitivas,  continuando  la  obra 
de  Clemente  y  Orígenes  y  preparando  las  del  obispo  de  Hipona. 
En  sus  discursos  hay  afán  retórico,  procedimientos  sofísticos,  ex¬ 
ceso  de  ornamentación  asiática;  pero  corre  también  majestuoso  el 
río  de  la  elocuencia. 

Gregorio  de  Nacianzo  se  despidió  un  día  de  Constantinopla 
pidiendo  a  los  fieles  que  conservaran  la  Trinidad,  su  pensamiento 
y  su  gloria;  y  se  alejó  por  el  camino  de  Capadocia,  lleno  de  tris- 
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tes  decepciones,  en  busca  de  su  amada  soledad.  El  antiguo  estu¬ 
diante  de  Atenas  nunca  olvidó  sus  aficiones  literarias,  continuó  su 
meditación  sobre  la  biblia,  sus  asiduas  lecturas  de  Platón,  de  los 
maestros  de  Jonia,  de  la  antología  palatina....  son  numerosas,  par¬ 
ticularísimas  las  reminiscencias  clásicas  de  sus  cartas  a  los  más 
distinguidos  representantes  del  Helenismo;  porque  su  espíritu  selec¬ 
to  no  pudo  sustraerse  al  placer  de  estar  en  íntimo  comercio  con  sus 
colegas  literarios. 

Uno  de  los  más  hábiles  artífices  del  lenguaje,  labró  sus  cartas 
con  aticismo  singular,  hasta  convertirlas  en  miniaturas  de  arte;  al 
escribir  pretendía  también  hacerse  admirar  del  cenáculo  de  estetas 
que  rodeaba  a  su  destinatario.  Eran  las  normas  de  la  época  tan 
contrarias  a  las  nuestras,  que  evitan  todas  las  actitudes  postizas  en 
una  correspondencia  de  intimidad;  pero  no  quedó  aprisionado  como 
Libanio  en  esa  fría  estilización  hierática:  en  sus  cartas  se  siente  el 
ritmo  de  la  vida,  la  voz  de  un  carácter  confidencial  nos  da  a  co¬ 
nocer  los  matices  de  una  personalidad  extensa  y  sugestiva.  Es  el 
amigo  que  cada  uno  desea  encontrar  para  la  vida.  Los  recuerdos 
de  su  juventud,  la  narración  de  sus  penas  revelan  al  artista  com¬ 
prensivo  del  dolor;  tiene  el  lenguaje  que  conviene  a  cada  uno,  el 
consejo  que  demandan  las  circunstancias,  el  tacto  para  insinuarse 
en  el  ánimo  de  sus  amigos  paganos  y  provocar  un  acercamiento  al 
Cristianismo;  hay  un  sabor  moderno  en  la  expansión  de  su  amable 
santidad. 

La  tarde  de  su  vida  estuvo  llena  de  sus  cantos,  él  mismo  nos  di¬ 
ce  que  es  «  el  viejo  cisne  que  se  entretiene  con  el  ruido  de  sus 
alas».  Vació  sus  pensamientos  en  el  molde  de  la  versificación  tra¬ 
dicional,  mosaicos  bizantinos  que  hacen  preferible  la  rudeza  pri¬ 
mitiva  de  la  roca.  Pero  su  inspiración  intentó  innovaciones  en  el 
metro  clásico.  Su  poema  autobiográfico  pudo  inspirar  a  S.  Agustín 
la  descripción  de  la  historia  de  su  vida  en  el  libro  de  ¡as  Confe¬ 
siones  26.  En  la  poesía  de  Gregorio  hay  un  lirismo  moderno:  su  ex¬ 
presión  doliente,  que  toma  a  los  lectores  por  confidentes  de  sus  im¬ 
presiones  y  de  sus  íntimas  congojas,  es  comparable  con  el  acento 
romántico  de  las  Meditaciones  de  Lamartine. 

Su  lamento  no  es  la  euripidomanía  artificiosa  que  devuelve  el 
eco  de  la  tristeza  antigua  en  el  taedium  vitae  de  aquella  decaden¬ 
cia;  ni  la  melancolía  romántica  de  los  que  se  han  forjado  sueños 
imposibles,  y,  eternamente  inconformes  con  cuanto  les  rodea,  sólo 
hallan  satisfacción  para  su  superioridad  incomprendida  en  el  cultivo 
egoísta  de  fa  literatura  y  del  arte.  Es  la  tristeza  metafísica  con  que 
Inocencio  III  escribió  su  obra  De  miseria  humanae  conditionis;  pero 
lo  que  en  el  Pontífice  Romano  es  meditación  seria  y  profunda,  vi¬ 
sión  serena  y  majestuosa  del  problema  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
en  el  Doctor  de  la  Iglesia  es  la  inquietud  atormentada  de  sentirse 
convertido  en  estadio  donde  luchan  la  carne  y  el  espíritu,  hasta  sus¬ 
pirar  por  la  paz  dulce  y  amiga  que  él  mismo  deseaba  a  los  feligre¬ 
ses  de  Nacianzo:  £ipf¡vi]  cpiAi]  tó  yA'uwu  x,al  jtpáyfxa  xa!  ovop,a  27; 
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es  la  compasión  del  santo  ante  el  dolor  humano,  que  investiga  el 
misterio  de  una  Providencia  infinita;  la  humillación  del  hombre  ante 
sus  propias  defecciones,  que  requiere  el  auxilio  de  la  grada  re¬ 
dentora. 

Gregorio  de  Nacianzo  era  un  alma  irremediablemente  enferma 
de  Dios,  menesterosa  de  eternidad,  en  constante  anhelo  por  la  re¬ 
paración  definitiva.  Por  su  cauce  interior  corrieron  los  estados  de 
alma  fuertes,  agitados  como  las  aguas  vivas;  pero  supo  detener 
su  empuje  en  los  meandros  de  la  resignación,  hasta  superarse  a  sí 
mismo  en  la  desgracia  con  esa  modestia  y  dignidad  propia  de  las 
almas  grandes. 

Gregorio  de  Nacianzo  consumó  la  armonía  literaria  de  corrien¬ 
tes  opuestas;  en  su  obra  el  Cristianismo  llenó  de  nueva  vida  las 
ánforas  helénicas  y  desbordó  su  germen  de  cultura  hacia  la  civili¬ 
zación  del  porvenir . 

El  tríptico  de  las  ciudades  orientales  representa  tres  estadios 
del  progreso  del  Cristianismo:  en  Atenas  la  civilización  secular  con 
su  ideal  humano,  su  formación  literaria  y  su  culto  religioso,  educa, 
en  la  época  de  florecimiento,  para  la  libertad  absoluta  del  hombre, 
para  la  ambición  suprema  de  la  gloría,  para  el  placer  completo  de 
¡a  vida;  en  el  tiempo  de  la  decadencia  ofrece  refinados  goces  en 
la  existencia  humana,  exquisitas  emociones  en  el  cultivo  del  arte 
y  la  íntima  unión  indefinible  con  la  Divinidad  inefable  en  la  religión 
de  los  misterios.  El  Cristianismo  inicia  su  penetración  insinuante 
para  saciar  la  indigencia  de  las  almas.  En  Alejandría  la  concentra¬ 
ción  tumultuosa  de  todos  los  elementos  paganos,  y  la  acción  de  la 
Iglesia  que  depura  y  selecciona  los  sistemas  para  servir  al  Evan¬ 
gelio.  En  Bizancio  la  lucha  final  de  dos  instituciones:  la  una,  para 
resistir,  compendia  el  pasado  en  Juliano  el  Apóstata;  la  otra,  para 
vencer,  sintetiza  el  futuro  en  Gregorio  de  Nacianzo.  En  torno  de 
tales  acontecimientos  se  mueve  la  historia  de  los  primeros  siglos 
hasta  el  triunfo  universal  del  Cristianismo. 


21  G.  R.  Sievers,  Das  Leben  des  Libamos ,  Berlín,  (1868)  p.  14. 

22  Cfr.  P.  Allard,  J alien  VApostat ,  3,  París,  1906 ;  G.  Boissier,  Ld  fin  du 
Paganisme,  París  1  (1891);  E.  Geffcken  (Das  Erbe  der  alten  Schriften  über 
Wesen  und  Wirkung  der  Antike,  fase.  8),  Kaiser  Julianus,  Leipzig.  1914. 

23  Greg.  De  Naz.,  Or.  iv,  P.  G.  35,  574-575. 

24Henri  Pinault,  Le  Platonisme  de  Saint  Grégoire  de  Nazianze,  París, 
(1925),  p.  235-244;  E.  Fleury,  Saint  Grégoire  de  Nazianze  et  son  temps,  París, 
(1930),  p.  72-99. 

25  A.  V.  Harnack,  Dogmen  Geschichte,  Tübingen,  (1910),  p.  256,  s.;  J.  Draess- 
cke,  Neuptatonische  in  der  Gregorios  von  Nazianz.  Trinitaetslehre,  Byzantinische 
Zeitschrift,  p.  212  (1906),  t.  15;  Quaest.  Nazianz.  specimen,  ps.  141-142,  160. 

25  El  Occidente  se  interesó  por  los  poemas  del  Nacianceno;  S.  Agustín 
conoció  ciertamente  algunos,  particularmente  De  vita  sua.  E.  Fleury,  Saint 
Grégoire  de  Nazianze  et  son  temps,  París,  1930,  p.  348.  Menos  exactamente  se 
ha  llegado  a  contar  entre  las  causas  secundarias  que  inspiraron  a  S.  Agustín 
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el  libro  de  las  Confesiones  el  ejemplo  del  poeta  del  Oriente.  Ambos  tuvieron 
al  escribir  un  fin  diverso  del  que  a  primera  vista  parece ;  se  pudiera  distinguir 
entre  el  fin  de  la  obra  y  del  autor ;  El  Nacianceno  narró  su  vida  con  un  fin 
apostólico:  enseñar  a  los  paganos  cómo  ser  cristiano  sin  dejar  la  poesía;  el  de 
Hipona  tuvo  un  fin  religioso :  narra  su  vida  para  glorificar  a  Dios  por  los  be¬ 
neficios  que  le  había  concedido.  Son  obras  paralelas  que  se  explican  por  una 
directriz  análoga,  traída  por  los  acontecimientos  históricos,  que  imponía  cier¬ 
tas  variaciones  en  la  concepción  de  la  vida  e  influía  de  modo  semejante  en 
hombres  del  mismo  nivel  social,  de  parecida  cultura,  de  hábitos  igualmente 
religiosos.  El  método  literario  estaba  ya  en  el  ambiente :  Libanio  en  su  Oración  I 
hizo  una  exposición  de  su  propia  biografía;  Sinesio  en  406  y  Nestorio  hacia 
el  432,  continuaron  esta  tradición  del  diario  íntimo. 

La  vibración  sicológica  podía  ser  análoga  en  obras  de  la  misma  índole 
literaria;  pero  la  diversidad  de  caracteres  de  los  SS.  PP.  y  el  estudio  de  los 
escritos  y  de  los  adjuntos  históricos,  quizás  resten  probabilidad  a  la  opinión 
de  algunos  sobre  el  influjo  del  Carmen  de  vita  en  el  libro  de  las  Confesiones. 
Es  una  cuestión  no  decidida  todavía. 

Los  antecedentes  de  la  biografía  pueden  remontarse  hasta  los  Pensamien¬ 
tos  de  Marco  Aurelio  que  son  ya  la  historia  de  un  alma.  El  neoplatonismo,  la 
filosofía  estoica  y,  más  aún,  el  Cristianismo  favorecieron  la  tendencia  a  la  in¬ 
trospección.  En  el  siglo  iv  aparece  la  biografía  con  su  verdadero  carácter:  en 
360  la  autobiografía  de  Acilio  Severo,  que  sólo  conocemos  por  el  testimonio  de 
S.  Jerónimo;  en  373  la  confesión  de  San  Efrén,  y  en  374  la  de  Libanio.  E. 
Fleury,  St.  Grégoire  de  Nazianze  et  son  temp,  París,  (1930)  p.  343.  Misch,  Ges- 
chichte  der  Autobiographie,  Leipzig-Berlín  (1917)  p.  402  n.  1347.  De  Jonge,  De  Gre- 
gorii  Nazianzeni  carminibas  quae  inscribí  solent  jteoi  saircoú,  Amsterdam  (1918). 

27  Greg.  de  Naz.,  Or.  XXII,  P.  G.  35,  1132. 

Villemain  en  su  Tableau  de  Litératture  Chrétienne  au  IV  siécle  y  Wila- 
mowitz,  citados  por  A.  Puech,  Histoire  de  la  Littérature  Grecque  Chrétienne, 
París  3  (1930)  p.  136,  han  encontrado  en  el  «  misterio  del  corazón  adolorido  »  del 
poeta  de  Nacianzo,  un  sentimiento  individual  incomunicable,  de  fuerte  sabor 
moderno,  que  se  ha  comparado  con  la  inspiración  de  Lamartine.  En  los  versos 
helénicos  de  Gregorio  hay  siempre  un  pensamiento  filosófico,  que  pasa  inad¬ 
vertido  para  el  no  familiarizado  con  la  literatura  clásica.  La  gravedad  del  pen¬ 
samiento  hace  que  la  inspiración,  en  horas  depresivas,  se  cubra  con  un  manto 
de  luto.  Gregorio  es  el  poeta  de  la  meditación,  paseando  por  la  orilla  del  mar, 
sentado  en  el  bosque  viendo  correr  un  arroyuelo.  Hay  siempre  un  interrogante 
en  su  espíritu,  que  lo  llena  de  pesimismo  religioso :  la  preocupación  del  des¬ 
tino  del  hombre  ante  el  perpetuo  devenir  de  la  limitación  humana. 

Esta  modalidad  de  su  poesía  queda  también  desconocida,  porque  su  au¬ 
tor  no  acertó  con  la  forma  artística  que  no  deja  olvidar  las  obras  inmortales; 

La  himnografía  bizantina  se  inspiró  en  sus  cantos:  San  Juan  Crisóstomo 
lo  seleccionó  para  la  liturgia  según  el  testimonio  de  Sócrates,  Hist.  Eccl. ,  vi 
8;  y  de  Sozomeno,  Hist.  Eccl.  vm,  8. 

La  época  bizantina  consagró  a  su  obra  poética  importantes  comentarios. 
Cosme  de  Jerusalén,  (s.  vm),  Nicetas  David  (s.  ix),  el  monje  Zonaras  (s.  xn). 

A.  Puech.  Hist.  de  la  Littérature  Grecque  Chrétienne ,  París  3  (1930)  p.  380-391; 
E.  Fleury,  Saint  Grégoire  de  Nazianze  et  son  temps,  París  (1930)  p.  334-348. 
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Mario  Carvajal  o  la  luz  y  la  músicadel  orbe 

por  Félix  Restrepo,  S.  J. 

La  colección  de  poesías  publicada  por  Mario  Carvajal  con  el 
título  de  La  Escala  de  Jacob  es  por  varios  conceptos  única  en  la 
literatura  castellana  (1). 

Unica  por  la  constante  elevación  de  las  ideas  y  por  el  suave 
calor  espiritual  del  sentimiento.  Unica  por  la  originalidad  mas  pu¬ 
ra  que  ni  una  sola  vez  paga  tributo  a  vulgares  recursos  o  a  fla¬ 
quezas  humanas,  antes  se  mantiene  en  las  mas  altas  esferas  del 
espíritu.  Unica  por  la  forma:  cincuenta  sonetos  como  vasos  de  oro 
que  si  a  veces  no  llegan  a  la  perfección,  si  están  cincelados  y 
oulidos  con  amor  y  con  desvelada  diligencia.  Unica  por  la  varie¬ 
dad  v  riqueza  de  su  contenido  sicológico,  en  el  que  figura  toda  la 
Soria  de  un  alma,  que  empieza  por  ser  polvo  inerte  y  acaba  por 

ser  astro  rutilante. 

No  me  iacto  de  haber  comprendido  todos  y  cada  uno  de i  los 
sonetos  de  Mario  Carvajal.  Tengo  el  ejemp'ar  que  me  ded.có  bon- 
dadosamente,  lleno  de  interrogaciones.  Pero  si  creo  poder  trazar 
con  rasgos  firmes  su  trayectoria  mística. 

Empieza  el  poeta  en  las  tinieblas,  perdido  en  la  inmensidad, 
oprimido  por  la  sensación  de  la  pequeñez  humana: 

Asédiame  la  sombra  y  el  silencio  me  oprime. 
i  por  dónde  va,  Señor,  y  hacia  dónde  el  camino. 

Sólo  a  veces  la  chispa  de  una  estrella  adivino 
y  oigo  un  rumor  profundo  que  en  la  amplia  noche  gime. 

Con  una  plegaria  se  levanta  sobre  sí  para  buscar  su  senda: 

Señor,  como  al  Apóstol  iluminado,  dime  . 

¿qué  debo  hacer,  y  otórgame  la  clave  de  mi  sino. 

;En  el  amor  que  exalta  cifraste  mi  destino? 

¿O  acaso  en  el  misterio  del  dolor  que  redime?  eto  u) 

No  la  halla  tan  fácilmente: 

La  vida  es  una  luz  que  en  el  viento  se  apaga, 
y  estrella  que  en  ignotos  hemisferios  se  hunde, 
en  sus  propios  abismos  mi  corazón  naufraga.  (sonet0  iv). 

La  fe  se  salva  del  naufragio,  y  por  la  fe  el  mismo  Dios  baja 

hasta  el  alma  abatida: 

Mi  alma  estaba  en  hondas  tinieblas  abatida. 

Por  siniestros  caminos,  en  éxodo  infecundo, 
hundíase  en  la  vasta  desolación  del  mundo 
y  en  todas  las  oscuras  miserias  de  la  vida. 


íl'I  Biblioteca  de  los  penúltimos.  Director,  Juan  Lozano  y  Lozano,  sexto 
volumen.  En  8.»  108  págs.  Editorial  Santafé,  Bogotá.  1935. 
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Mas  estrella  que  cruza  la  noche,  desprendida, 
rauda  flecha  de  oro,  del  enjambre  errabundo, 
en  ustorio  mensaje,  desde  el  éter  profundo 
bajó  a  mi  mustia  sombra  la  lumbre  de  tu  egida. 

(Soneto  vil). 

Ei  dolor  es  el  misterio  que  obliga  al  alma  a  recogerse  en  sí 
misma  y  la  pone  cara  a  cara  delante  de  Dios  en  lo  más  íntimo 
del  propio  ser: 

Criatura  ebria  de  Dios,  fui  grande  y  fui  pequeño; 
de  la  vida  y  la  muerte  descifré  el  signo  arcano; 
robé  su  pauta  a  Cronos  y  me  extasié  en  el  sueño. 

Y  al  descender  al  antro  sin  fondo  de  mí  mismo 
la  claridad  divina  de  mi  dolor  humano 
llenó  de  resplandores  inefables  mi  abismo. 

(Soneto  viii). 

Después  de  la  brega  de  cada  día  con  su  «siega  de  amor  y  de 
dolor»  la  noche  ofrece  al  poeta  el  regazo  de  su  íntimo  silencio,  en 
el  que  brilla  más  aquilatado  el  misterio  de  Dios: 


El  corazón  que  hizo,  bajo  el  día,  su  siega 
de  amor  y  de  dolor,  cuán  dulcemente  anida 
en  el  hondo  regazo  de  la  nocturna  egida 
que  el  aliento  divino  purifica  y  anega. 

En  las  mudas  riberas  del  piélago  en  que  me  hundo 
se  apagan  sin  un  eco  los  rumores  del  mundo; 
ya  ni  el  fulgor  errante  de  la  estrella  me  alcanza. 

Mas  entre  mis  tinieblas,  inefable  y  latente, 
alba  de  oro  en  la  sima  de  abismal  lontananza, 
el  misterio  de  Dios  aquilata  su  oriente. 

(Soneto  xxx). 

No  es  tan  firme  la  luz  que  ha  brotado  en  su  alma  que  no  se 
eclipse  a  veces,  y  entonces  vuelve  a  buscar  consuelo  en  las  criaturas: 


Encendidos  los  ojos  por  las  sales  del  llanto 
y  sordo  al  mudo  ritmo  de  la  eterna  armonía, 
deshojé  en  los  regazos  ilusorios  del  día 
la  lumbre  de  mis  horas  y  el  misterio  del  canto. 

Pero  la  gracia  de  Dios  vuelve  en  su  busca: 

Mas  floreció  la  gracia  de  Dios  en  mi  desvelo 
y  comprendí  la  ciega  vanidad  de  las  cosas 
que  enjoyan  su  mentira  bajo  el  azul  del  cielo. 

Penetrado  de  la  vanidad  de  las  cosas  mundanas  no  teme  ni 
el  misterio  de  la  muerte: 

Ya  arrebaté  a  la  muerte  los  signos  de  su  clave 
y  até  en  la  arboladura  de  mis  velas  ansiosas 
los  vientos  que  en  la  noche  conducirán  mi  nave. 

(Soneto  xxxi). 

Oscila  sin  embargo  su  ser  entre  el  barro  de  la  tierra  y  la 
lumbre  de  las  alturas.  Pero  esta  inquietud  lo  lleva  por  fin  a  des¬ 
cansar  en  Dios,  cifra  y  clave  del  misterio  del  más  allá: 
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Mi  corazón  arrastra,  melancólico,  el  carro 
de  las  horas  con  hondo  ritmo  de  vida  y  muerte; 
y  en  el  oscuro  seno  de  cada  una  vierte 
sus  sueños  el  espíritu;  la  materia  su  barro. 

Como  náufrago  al  leño  fugitivo,  me  agarro 
al  minuto  incesante  que  cabalga  la  suerte: 
y  así  soy  en  el  viento  nube  dócil  e  inerte 
y  en  las  ondas  errantes  inseguro  guijarro.  - 

La  inquietud  que  en  sí  misma  busca  a  Dios  me  redime 
del  tedio  metafísico  que  a  través  de  las  gentes 
en  la  amarga  sentencia  salomónica  gime. 

Sólo  en  El,  cifra  y  clave,  fulge  el  signo  profundo 
que  en  el  límite  arcano  de  los  días  dolientes 
define  el  laberinto  misterioso  del  mundo. 

(Soneto  xl). 

Nada  extraño  que  su  fe  se  conserve  inconmovible  aun  ante  e* 
lecho  de  muerte  de  los  seres  queridos: 

Te  cantaré  en  silencio  los  salmos  de  la  muerte 
(pues  no  verás  ya  nunca  la  vivida  mañana), 
mientras  sobre  el  oscuro  dintel  de  la  ventana 
sus  ríos  estelares  la  fría  noche  vierte. 

Ya  en  mi  tranquilo  pecho  la  angustiare  perderte 
floreció  en  una  grave  dulcedumbre  cristiana 
y  en  la  trémula  urna  de  mi  espíritu  mana 
la  promesa  infalible  su  paz  arisca  y  fuerte. 

(Soneto  xxih). 

Más  todavía:  la  muerte  se  le  hace  amable  y  la  vida  amarga 
y  tediosa: 

Hora  a  hora  en  las  celdas  de  mi  carne  madura 
medrando  va  la  tácita  semilla  de  la  muerte, 
y  hora  a  hora  en  mi  espíritu  melancólico  vierte 
la  vida,  como  un  filtro,  su  tedio  y  amargura. 

(Soneto  xlii). 

Job  el  de  Idumea  ha  sido  su  maestro.  Vuelve  el  silencio  de  la 
noche: 

Sólo  un  lucero,  inmóvil,  en  el  azul  flamea 
con  la  quietud  de  una  pupila  cautelosa. 

«Dios  me  mira  por  ella»,  dice  el  poeta  con  frase  inmortal  dig¬ 
na  de  los  más  altos  genios  de  la  literatura: 

Al  ritmo  del  silencio  que  la  noche  rebosa 
mi  corazón  sacude  su  mística  marea. 

Sólo  un  lucero,  inmóvil,  en  el  azul  flamea 
con  la  quietud  de  una  pupila  cautelosa. 

Dios  me  mira  por  ella.  Yo  le  ofrendo  la  rosa 
de  mi  dolor  humano.  Ayer,  en  Idumea, 

Job  me  enseñó,  al  callado  reflejo  de  su  tea, 
el  oscuro  camino  de  la  meta  radiosa. 

(Soneto  xliii). 

Hay  entre  las  almas  místicas  algunas  que  tiemblan  constante¬ 
mente  ante  los  pasmosos  misterios  de  la  justicia  divina;  otras  que 
echan  anclas  en  la  verdadera  paz,  profunda,  e  inalterable.  De  estas 
últimas  es  la  de  Mario  Carvajal: 
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Soledad  de  los  campos;  dulzura  de  esta  amena 
quietud  en  la  que  todo  movimiento:  la  brisa, 
la  nube,  el  ave,  el  agua,  tiene  la  paz  sumisa 
de  la  nota  que  a  una  melodía  se  ordena. 

De  seres  y  de  cosas  fluye  mística  vena 
de  amor.  A  la  mañana  y  a  la  tarde  se  irisa 
el  arco  azul  del  cielo,  y  en  cándida  sonrisa 
paga  el  dón  de  los  campos  el  ánima  serena. 

En  un  vuelo  de  brumas,  henchido  de  la  gracia 
del  aire  y  de  la  luz,  el  corazón  se  espacia 
más  allá  de  los  valles  y  del  mar  y  del  monte. 

Aquí  el  alma  se  hace  más  ligera  y  más  fuerte 
y  avanza  hacia  las  sombras  del  último  horizonte  - 
llena  ya  del  profundo  silencio  de  la  muerte. 

(Soneto  xix). 

¿Habrá  poeta  que  con  más  placidez  saboree  de  tan  distintas 
maneras  y  con  tan  amables  colores  la  idea,  para  los  demás  amar¬ 
ga  y  desabrida  de  la  muerte? 

Ya  las  aves  del  ángelus  vuelan  en  mi  comarca; 
la  bujía  de  Véspero  se  apaga  en  insondables 
tinieblas,  y  en  connubio  de  arrobos  inefables 
en  torno  mío  el  brazo  de  la  muerte  se  enarca. 

Ya  a  mis  pies  insinúa,  sigilosa,  la  barca 
de  la  noche  sus  mudos  ébanos  implacables, 
y  los  luceros  urden,  premiosos,  con  sus  cables 
de  luz,  ante  mis  ojos,  las  redes  de  la  Parca. 

Al  turbador  influjo  que  la  penumbra  instila 
fatígase  el  galope  de  la  sangre  en  mis  venas, 
el  fuego  del  arcano  se  enciende  en  mi  pupila, 

y  el  espíritu,  aroma  que  mustia  flor  exhala, 
libre  por  un  instante  de  sus  duras  cadenas, 
en  misterioso  impulso  la  eternidad  escala. 

(Soneto  xxxiii). 

Característico  en  la  poesía  de  Mario  Carvajal  es  el  hondo 
sentimiento  con  que  vibra  ante  el  armonioso  silencio  de  la  noche 
y  ante  el  espectáculo  del  cielo  estrellado:  la  luz  y  la  música  del 
orbe.  Con  Diego  Fallón  y  José  M.  Rivas  Groot  compartirá  en  ade¬ 
lante  la  gloria  de  haber  escrito  en  Colombia  las  estrofas  más  lle¬ 
nas  de  sentido  sobre  la  majestad  de  los  cielos  y  la  muchedumbre 
de  los  astros.  Oigámosle: 

Vía  láctea 

La  reluciente  atmósfera,  en  baños  de  oro  y  bruma, 
el  brillo  de  las  tímidas  esferas  aquilata, 
y  en  dormidos  vellones  difumina  su  plata, 
que  flota  en  el  espacio  como  en  el  mar  la  espuma. 

La  vía  láctea  extiende  sobre  el  confín  su  pluma 
cósmica  en  mudo  arco  de  inmóvil  catarata: 
río  de  luz  que  en  términos  arcanos  se  dilata 
y  en  las  arenas  ígneas  del  éter  se  rezuma. 

Si  la  ardida  saeta  del  lucero  confunde 
con  su  beso  de  llamas  mi  doliente  pupila, 
mi  sueño  en  la  sedante  nebulosa  se  hunde. 

En  su  pozo  de  leche  mi  inquietud  se  sosiega, 
y  mi  alma,  al  impulso  de  la  noche  tranquila, 
hacia  Dios,  entre  sirtes  siderales,  navega. 
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En  otra  composición  enumera,  en  forma  original,  algunas  de 
las  más  bellas  luminarias  de  las  constelaciones.  Choca  en  el  terce¬ 
to  final  el  epíteto  «ojo  ausente».  ¿No  será  más  bien  «ojo  absorto»? 

Bajo  el  arco  nocturno 

La  lumbre  del  lucero  que  el  árabe  adorara 
enciende  en  oro  ebúrneo  los  palos  del  Navio; 
quémase  Aldebarán  en  su  fanal  sombrío 
y  Betelguese  erige  su  antorcha  leve  y  clara. 

La  Espiga  mueve  al  soplo  del  empíreo  su  vara 
de  luz;  en  vuelo  rútilo  por  el  cielo  de  estío 
cruza  el  Cuervo,  y  ceñida  de  cárdeno  atavío 
la  sanguinaria  Antares  su  ofrenda  nos  depara. 

La  Cruz  del  Sur  levanta  sus  brazos  sobre  el  monte 
y  la  amorosa  llama  de  Venus  desmadeja 
su  copo  en  la  asombrada  mudez  del  horizonte. 

El  hombre  cifra  el  ansia  del  piélago  profundo, 
y  al  par  que  su  ojo  ausente  la  inmensidad  refleja, 
acorda  en  salmos  místicos  el  éxtasis  del  mundo. 

Pero  donde  la  poesía  de  Mario  Carvajal  raya  en  lo  sublime 
es  en  el  siguiente  soneto,  inspirado  en  la  doctrina  pitagórica  de  la 
armonía  que  las  estrellas  producen  en  su  curso.  «Hierve  en  torno 
un  silencio  musical».  Difícil  es  unir  en  forma  más  sugerente  extre¬ 
mos  como  el  de  la  centelleante  armonía  de  las  estrellas  y  el  silen¬ 
cio  de  la  noche (1). 

Con  todo,  en  este  segundo  cuarteto  la  atención  se  distrae  un 
tanto  por  la  alusión  que  hace  el  poeta  a  la  doctrina  pitagórica,  sin 
la  cual  él  no  oiría  ese  admirable  concierto.  En  cambio  los  dos  ter¬ 
cetos  son  insuperables. 

Tloche  arcana 

En  la  alta  noche  mística  sobre  el  campo  dormido 
su  pabellón  de  estrellas  enarca  el  firmamento: 
vasto  velo  litúrgico  punteado  de  argento 
y  oro,  en  fondo  pálido  de  azul  desvanecido. 

Hierve  en  torno  un  silencio  musical:  el  rüido 
que  de  la  avara  urna  del  éter,  oh  portento!, 
en  otra  noche  mística  hasta  otro  oído  atento 
bajó  para  que  ahora  pueda  llenar  mi  oído. 

Hombre  que  ves,  escúcha.  No  es  sólo  a  la  pupila 
regalo  esta  colmena  de  luz,  honda  y  tranquila. 

Aprénde  a  oír  el  ritmo  que  entre  los  orbes  yerra. 

Si  sólo  ves,  qué  haces  en  las  noches  oscuras? 

Aprénde  a  oír,  y  oirás  a  Dios  en  las  alturas 
y  gozarás  la  paz  prometida  a  la  tierra. 


(1)  Son  dignos  de  notarse  también  los  tercetos  del  soneto  xxvi.  La  noche  serena,  en  que  alude 
Carvajal  a  los  versos  inmortales  del  maestro  Fray  Luis  de  León: 

En  las  cálidas  venas  de  sus  ritmos  de  oro 
descompónese  en  hilos  suspirantes  el  coro 
sideral  que  la  Grecia  robó  a  la  noche  antigua. 

Y  mi  voz,  al  lejano  conjuro  de  su  verso, 
en  absorto  mensaje  la  presencia  atestigua 
de  Dios  en  la  sinfónica  mudez  del  universo. 
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Véase  en  el  siguiente  soneto  la  fusión  de  dos  ideas  caras  al 
maestro:  la  de  la  armonía  estelar  y  la  de  lo  inofensivo  de  la  muer¬ 
te,  comparada  en  rasgo  sublime  con  una  vieja  loba  que  olea  in¬ 
útilmente  en  los  umbrales  del  tiempo,  mientras  el  alma  se  arroba 
en  el  piélago  de  la  eternidad: 

La  noche  abre  su  alcázar  de  ebúrnea  pedrería 
sobre  la  faz  en  sombras  de  la  tierra.  El  efluvio 
de  las  constelaciones  desenvuelve  un  diluvio 
de  leche  por  los  senos  de  la  montaña  umbría. 

Abajo  el  valle  acecha  la  dulce  epifanía; 
la  palma  suelta  el  índice  de  su  penacho  rubio, 
y  el  río,  epitalámico,  atestigua  el  connubio 
de  los  abismos  ébrios  de  su  propia  armonía. 

En  viva  danza  de  órbitas  se  mueve  el  infinito 
y  por  un  derrotero  musical  de  fanales 
el  hombre  asciende  al  ápice  de  la  luz,  de  hito  en  hito. 

¿En  dónde  estás,  oh  muerte?  Vencida,  vieja  loba 
del  exterminio,  oteas  del  tiempo  en  los  umbrales: 
jy  ya  mi  sér  en  piélagos  de  eternidad  se  arroba! 

(Soneto  xlviii). 

En  el  soneto  XXXII  se  canta  en  otra  forma  no  menos  bella  la 
victoria  del  alma  sobre  la  muerte,  no  sin  alguna  nueva  alusión  a 
la  leyenda  de  la  música  estelar. 

Por  la  luz  del  relámpago  que  en  el  cielo  destella, 
por  la  ruta  del  águila  que  a  las  nubes  se  atreve, 
por  la  escala  del  viento  que  en  los  orbes  se  mueve 
asciendo  hasta  la  casa  dé  oro  de  la  estrella. 

Calla  en  mi  voz  el  eco  de  la  humana  querella, 
y  el  coro  de  los  astros  en  mi  espíritu  llueve 
una  serenidad  tan  sedante  y  tan  leve 
que  mi  angustia  y  mis  sueños  se  diluyen  en  ella. 

Náufrago  en  un  océano  de  claridad  augusta 
que  ni  empieza  ni  acaba,  y  empinado  en  el  hito 
sepulcral  de  la  muerte,  mi  corazón  pregusta, 

a  la  orilla  del  tiempo,  la  visión  inefable. 

Súbito  ante  mis  ojos,  llenos  ya  de  infinito, 
cierra  la  eternidad  su  círculo  insondable. 

Sin  alusión  a  la  muerte,  y  más  bien  como  ficción  de  un  éxta¬ 
sis,  el  soneto  XXIX  trata  de  pintarnos  «la  visión  beatífica»,  para 
acabar  con  las  palabras  de  San  Pablo:  Ñeque  oculus  vidit,  ñeque 
auris  audivit.... 

Estoy  vuelto  hacia  Ti,  como  el  monte.  Las  manos 
tendidas  a  lo  alto,  si  desnudas  de  ofrenda. 

Ante  mis  ojos,  mustios  de  ansia  y  fiebre,  la  tienda 
radial  de  los  ardidos  horizontes  arcanos. 

Nimbo  de  astros  la  noche  ciñe  a  mi  sien.  Lejanos 
haces  de  soles  místicos  iluminan  la  senda 
y  esparcen  en  la  bruma  que  mis  pupilas  venda, 
en  celestial  augurio,  clarores  sobrehumanos. 

Música  de  los  coros  angélicos  difunde 
casta  leticia.  Súbito,  vivo  fulgor  suprime 
la  cortina  de  sombras  y  la  visión  me  entrega. 

El  alma  en  los  deliquios  del  éxtasis  se  hunde; 
mas  en  el  raudo  instante  de  la  visión  sublime 
fueron  sordo  el  oído  y  la  pupila  ciega. 
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Este  soneto  nos  señala  el  límite  entre  lo  que  es  realidad  y  lo 
que  es  ficción  en  la  mística  de  Mario  Carvajal.  Ficción  más  o  me¬ 
nos  fundada  en  la  experiencia  de  los  grandes  místicos.  Ya  hemos 
visto  que  está  en  San  Pablo  la  doctrina  que  acabamos  de  leer.  No 
será  fácil  en  cambio  encontrar  entre  los  santos  de  la  Iglesia  el 
modelo  para  una  serie  de  sonetos  en  que  nuestro  poeta  finge  que¬ 
dar  por  la  comunicación  con  la  divinidad  tan  lleno  de  luz  y  de 
vida  interior,  que  se  siente  llamado  a  comunicar  esa  luz  y  esa  vi¬ 
da  a  todo  el  mundo.  Hay  en  este  artificio  una  gran  exaltación  de 
la  propia  personalidad,  no  con  la  soberbia  de  quien  se  cree  como 
Lucifer  semejante  al  mismo  Dios,  sino  con  la  humildad  de  quien 
puede  decir  con  la  Madre  del  Salvador:  Fecit  nihi  magna  qui  potens 
€st,  et  sanctum  nomen  ejus. 

Hombres  de  Dios  ha  habido  iluminados  sin  duda  precisamen¬ 
te  para  que  ellos  iluminasen  a  los  demás.  Pero  lo  han  hecho  con 
santa  inconsciencia,  sin  darse  clara  cuenta  de  su  misión  y  desde 
luego  sin  jactarse  de  ella. 

No  se  tomen  pues  los  siguientes  sonetos,  bellísimos  por  su 
forma,  como  una  expresión  de  sentimientos  reales  del  poeta  — sería 
presunción  de  la  cual  está  muy  lejos  Carvajal —  tómense  como 
expresión  artificiosa  de  imágenes  bellas  en  su  vaguedad,  como  son 
bellas  las  nubes  en  su  inconsistencia. 

El  hilo  de  estos  sonetos  gloriosos  empieza  abajo  con  algunos 
en  que  sí  es  sin  duda  sincera  la  humilde  elación  del  poeta: 

Ei  corazón  de  la  noche 

La  noche  infla  en  el  viento  su  rica  tienda  de  oro, 
amarrada  a  los  mástiles  que  escoltan  la  bahía. 

El  mar  lanza  a  los  ámbitos  raudales  de  armonía 
por  todos  los  carrizos  de  su  órgano  sonoro. 

Rasga  el  azul  la  chispa  fugaz  de  un  meteoro, 
y,  simulando  estela  retrasada  del  día, 
honda  fosforescencia  arde  en  la  lejanía 
como  vivida  llama  de  ignorado  tesoro. 

Gárrulos,  en  la  orilla  discurren  los  palmares, 
devanando  en  sus  rubias  antenas  rumorosas 
en  dorados  ovillos  los  copos  estelares. 

Sólo  yo  callo  y  pienso  bajo  el  arco  del  mundo 
y  ajeno  a  la  inocente  vanidad  de  las  cosas 
doy  a  la  noche  huérfana  mi  corazón  profundo. 

Más  modesto  aún,  y  no  menos  bello  es  el  siguiente: 

La  escolta  de  la  tarde 

El  aire  el  huerto  orea....  sobre  el  prado,  a  la  orilla 
del  agua,  que  discurre  como  un  buen  pensamiento 
por  el  jardín,  hundido  en  largo  arrobamiento, 
leo  a  fray  Luis.  Absorta,  la  tarde  calla  y  brilla. 

Hecha  de  luz  y  música,  la  plática  sencilla 
del  poeta  (así  hablan  la  flor,  el  ave,  el  viento) 
difunde  en  la  comarca  su  apacible  ardimiento, 
vierte  en  mi  corazón  su  dulce  maravilla. 
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Lejos,  en  el  collado  donde  se  aniña  el  monte, 
una  flauta  puntúa  la  paz  del  horizonte; 
la  estrella  de  la  tarde  florece,  solitaria. 

Y  así  escoltan  el  tránsito  del  crepúsculo  en  vuelo: 
en  el  valle  una  flauta,  una  estrella  en  el  cielo 
y  en  mi  voz  una  música  que  es  canción  y  plegaria. 

El  ínfimo  peldaño  de  La  Escala  de  Jacob  por  este  aspecto  se 
halla  en  el  soneto  XVlll,  en  el  cual  el  poeta  parece  que  funde  su 
voz  con  la  de  los  irracionales,  para  crear  el  fondo  de  un  cuadro 
en  el  cual  resalta  en  todo  su  esplendor  la  espiga  de  oro  de  la 
eucaristía. 

En  cambio,  en  el  soneto  XXI  la  voz  del  poeta  se  destaca,  to¬ 
ma  altura  y  se  difunde  desde  altísima  antena  celeste  por  sobre  el 
haz  de  la  tierra. 

El  cántico  universal 

La  piedra  de  mi  honda  rompe  en  rútilo  vuelo 
el  cansado  equilibrio  de  la  tarde,  y  se  inflama 
al  ósculo  invisible  de  la  cósmica  llama 
que  muda  en  oro  y  nácar  la  veste  azul  del  cielo. 

Domeñando  los  aires  que  rechazan  su  anhelo, 
dibuja  en  los  abismos  la  cruz  de  mi  oriflama, 
y  el  fulgor  inefable  que  en  el  mundo  derrama 
nimba  la  frente  oscura  de  los  montes  en  duelo. 

Coronada  la  meta  sideral  de  su  viaje, 
en  la  antena  celeste  desata  su  mensaje; 
puéblase  de  armonías  el  mudo  firmamento. 

Y  cuando  ya  la  noche  su  arca  de  ébano  cierra, 
devuelto  por  los  orbes  en  las  alas  del  viento, 

se  difunde  mi  canto  sobre  el  haz  de  la  tierra. 

Todavía  es  más  audaz  y  más  bella  la  elación  que  fulgura  en 
el  soneto  titulado: 

El  salmo  de  la  muerte 

El  soplo  del  crepúsculo  pone  en  mi  carne  un  lento 
deleite  de  agonía,  y  el  lucero  que  aflora 
sobre  el  collado  en  éxtasis  me  unge  para  la  hora 
en  que  vibre  el  ansiado  clarín  del  llamamiento. 

La  música  del  cosmos  se  recoge  en  mi  acento, 
y  al  sacudir  mi  canto  la  inmensidad  sonora 
calla  el  ave  del  ángelus,  la  nube  se  desdora 
y  humilla  en  las  praderas  sus  pífanos  el  viento. 

Cuando  como  una  novia  de  cándido  atavío 
mire  otra  vez  el  hombre  la  luz  de  la  mañana, 
dormirá  en  el  regazo  del  Señor  mi  albedrío. 

Y  al  retornar  la  sombra  que  el  horizonte  cierra, 
en  el  trémulo  efluvio  de  la  estrella  lejana 
deshojaré  el  mensaje  de  Dios  sobre  la  tierra. 

Magnífica  expresión  de  la  fe  en  la  inmortalidad  y  de  la  misión 
sublime  que  el  poeta  tiene  que  realizar  entre  los  hombres  aun  des¬ 
de  allende  el  abismo  de  la  muerte. 
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En  dos  sonetos  análogos,  Tabor  y  Trasporte  junta  el  maestro 
el  humilde  sentimiento  de  quien  depende  de  Dios  con  la  elación 
sublime  de  quien  se  siente  iluminado  para  iluminar  el  mundo. 
Véase  el  primero (1): 

El  silencio  beatífico  dejó  mi  sér  hirviente 
de  músicas  arcanas.  Vi  y  oí,  con  San  Pablo, 
el  misterio  de  Dios,  y  me  horadó  el  venablo 
de  luz  de  los  estigmas  con  signo  indeficiente. 

Mensajera  divina,  llovió  sobre  mi  frente 
tu  claridad  insomne  la  estrella  del  establo, 
y  con  las  mudas  bestias  me  humillé  ante  el  retablo 
de  Melchor,  Baltasar  y  Gaspar,  en  Oriente. 

Los  profetas  me  dieron  su  voz  estremecida; 
deshojé  con  los  mártires  la  rosa  de  mi  vida; 
loé  en  Asís  la  gloria  de  la  naturaleza. 

Y  al  par  que  en  los  fulgores  de  mi  Tabor  me  hundo, 
mi  corazón  irradia  sobre  la  faz  del  mundo 
como  una  viva  antorcha  de  amor  y  de  belleza. 

Quien  todavía  creyera  que  hay  algo  de  presunción  en  los  can¬ 
tos  citados,  lea  el  titulado  El  soplo  divino ,  donde  verá  claramente 
lo  poco  que  a  sí  mismo  se  atribuye  el  poeta.  Ese  soneto  encierra 
doctrina  de  la  más  alta  y  de  la  más  pura  mística  del  catolicismo. 
Es  tal  vez  el  más  cuajado  de  ideas  místicas  entre  los  cincuenta 
sonetos  de  Mario  Carvajal  No  sería  corta  tarea  desentrañar  todo 
el  sentido  y  los  sentidos  que  encierra.  Lástima  que  las  sinalefas 
del  último  verso  quiten  solemnidad  a  la  clausura  del  soneto. 

Un  soplo  que  venía  de  lo  alto  honda  llama 
infundió  en  los  oscuros  canales  de  mis  huesos; 
y  supe  del  dolor  de  arcanos  embelesos, 
y  gusté  el  voluptuoso  martirio  del  que  ama. 

El  fuego  que  en  su  gruta  mi  corazón  inflama 
ciñóme  en  una  ardiente  constelación  de  besos; 
sentí  en  mi  sér  los  signos  de  la  elección  impresos; 
mudado  en  lunas  místicas  vi  el  sol  de  mi  oriflama. 

Largos  días  mi  boca  pegada  estuvo  al  filo 
— ceniza  y  miel—  del  ánfora  profunda  de  la  muerte; 
midió  mi  ojo  el  vórtice  del  abismal  asilo. 

Mas  el  mudo  relámpago  de  Dios  prendió  mi  tea, 
y  de  mi  avara  sombra  alzó  el  Señor  el  fuerte 
monte  en  que  ahora  a  su  hálito  mi  espíritu  flamea. 

El  sentimiento  religioso  de  Mario  Carvajal  es,  como  se  ha 
visto  por  las  abundantes  muestras  que  hemos  dado,  un  sentimien¬ 
to  cósmico.  Que  es  precisamente  lo  que  da  a  su  poesía  un  fulgor 
y  una  resonancia  que  no  es  frecuente  en  la  poesía  religiosa:  algo 
de  la  luz  y  de  la  música  del  orbe. 

Pero  no  se  crea  que  Mario  Carvajal  navega  por  los  mares  de 
la  religión  natural  o  de  las  ideas  platónicas. 

Pocas  son  sus  poesías  de  contenido  estrictamente  católico. 
Pero  cuán  bellas.  Véase  este  elogio  de  la  sagrada  eucaristía: 


(1)  Semejante  es  también  el  soneto  xxxvm,  El  vuelo  de  Palmos. 


MARIO  CARVAJAL  O  LA  LUZ  Y  LA  MUSICA  DEL  ORBE 


109 


Síntesis  sacra 

Yo  he  escuchado  el  silencio  que  se  abisma  en  el  breve 
círculo  de  tu  pan,  hecho  de  mies  y  gracia. 

El  soplo  del  milagro  que  en  los  siglos  se  espacia 
con  ansiosos  temblores  mi  espíritu  conmueve. 

Porque  en  él  cabes,  todo  en  tu  disco  de  nieve 
cabe,  y  en  él  el  hombre  su  sed  divina  sacia. 

Mi  alma  va  hacia  Ti,  loca  de  Ti,  como  hacia 
los  ustorios  fanales  la  libélula  leve. 

Monte  de  Dios,  arroyo  de  miel  y  de  ambrosía, 
nave  segura,  vaso  de  místico  perfume, 
estrella  de  la  noche,  radiante  sol  del  día. 

El  alma  que  en  tus  piélagos  insondables  se  absorbe, 
henchida  del  prodigio  de  tu  gloria,  resume 
TODA  LA  LUZ  Y  TODA  LA  MUSICA  DEL  ORBE. 

El  amor  al  Crucificado  vibra  en  un  soneto  que  es  una  joya  de 
la  literatura  cristiana: 

Ei  discípulo 

A  través  de  los  siglos  vengo  de  la  colina 
eterna  del  Calvario:  en  los  ojos  la  dura 
visión  atormentada  de  universal  pavura 
y  en  el  alma  el  misterio  de  la  angustia  divina. 

Hierve  aún  en  mis  manos  la  fuente  purpurina 
que  en  ellas  vertió  el  ñltro  de  la  cabeza  oscura, 
y  aún  en  mis  oídos  el  lamento  perdura 
que  repitió,  temblando,  la  tarde  palestina. 

Bebí  en  el  doble  cauce  de  las  plantas  la  muerta 
corriente  de  la  vida  que  desató  el  pecado; 
fluyó  en  mi  cáliz  trémulo  la  muda  herida  abierta. 

Y  recogí  en  el  cuenco  del  ojo  moribundo 

la  lumbre  indeficiente  que  ahora,  en  mi  costado, 
el  prodigio  renueva  del  Horeb  ante  el  mundo. 

En  otro  titulado  'Furris  ebúrnea ,  inferior  a  los  anteriores,  y  que 
por  brevedad  y  por  ser  algo  oscuro  no  trascribo,  hace  una  tierna 
invocación  a  aquella 

en  cuya  carne  virgen  floreció  el  sacramento 
y  anidó  su  simiente  de  amor  la  eucaristía. 

Hemos  llegado  al  término  de  nuestro  análisis,  que  muestra, 
así  lo  espero,  cómo  un  nuevo  poeta,  tal  vez  el  primero  de  nues¬ 
tros  poetas  místicos,  brilla  en  el  cielo  de  la  Patria.  Brilla  tan  alto, 
que  pudo  escribir  para  cerrar  su  libro: 

La  escala  de  los  orbes  tiembla  bajo  mi  planta 
con  la  ansiedad  del  junco  en  que  se  impulsa  el  ave 
cuando  el  vuelo  en  la  copa  del  aire  la  levanta. 

Y  al  arribar  al  centro  de  la  velada  altura 
el  fuego  de  Dios  quema  las  lonas  de  mi  nave 

y  un  fanal  misterioso  fulge  en  la  noche  oscura. 

J  (Soneto  l) 

Y  ahora  veremos  por  qué  puso  a  su  colección  de  sonetos  el 
título  de  La  Escala  de  Jacob : 
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El  ritmo  pitagórico  de  las  constelaciones 
desciende  a  mí  en  la  escala  temblorosa  del  viento. 

(El  cabezal  de  piedra  se  ablanda  a  mi  ardimiento 
y  me  hunde  en  un  círculo  de  encantadas  visiones). 

Honda  caja  de  músicas  inefables,  de  sones 
misteriosos,  el  orbe  vierte  en  mí  su  concento 
de  ritmo  y  luz,  y  al  beso  de  la  ardua  suma  siento 
florecer  el  milagro  de  mil  y  una  canciones. 

Al  fondo  erige  un  ángel  antorcha  indeficiente. 

Cada  sol  me  da,  rútilo,  su  parábola  ardiente 
para  ascender  al  centro  radiante  del  arcano. 

Después,  ni  oigo  ni  veo....  Incendiado  en  sí  mismo, 
mi  sér  es  una  estrella  mecida  por  la  mano 
de  Dios  sobre  la  sima  profunda  del  abismo. 

Quien  tiene  un  sentido  interno  para  percibir  los  espíritus,  ve 
el  mundo  poblado  de  almas  más  bello  que  el  firmamento  corona¬ 
do  de  constelaciones.  Entre  esas  almasv  en  la  constelación  de  los 
poetas,  es  de  primera  magnitud  la  que  se  nos  ha  revelado  en  esta 
nueva  Escala  de  Jacob . 

Boletín  de  historia 

por  Francisco  González,  S.  J. 

Henri  MASSIS  diserta  en  Reme  des  questions  historiques  (nov. 
1933,  n.  3)  sobre  la  relatividad  de  la  historia  y  de  la  ciencia  con¬ 
temporánea;  para  juzgar  un  hecho  transitorio  es  necesario  acudir  a 
principios  impersonales  y  objetivos  que  la  historia  no  puede  sumi¬ 
nistrarnos  por  sí  misma.  Para  Massis  hay  dos  clases  de  causalidad: 
la  histórica  en  la  cual  un  hecho  concreto  se  deriva  de  otro  y  la 
científica  en  la  cual  un  hecho  concreto  se  deriva  de  una  ley  general, 
¿Pero  la  historia  puede  llegar  a  la  ley  general?  Aparte  de  la  com¬ 
plejidad  del  acto  humano  cuyos  resortes  son  tan  ocultos  a  veces, 
de  la  dificultad  de  tener  un  criterio  fijo  ya  que  la  característica  de 
la  historia  son  los  hechos  de  sucesión  y  no  los  de  repetición  como 
la  ciencia,  del  azar  que  preside  aparentemente  los  hechos  huma¬ 
nos  e  impide  la  síntesis  y  sistematización,  el  factor  de  la  libertad 
humana  reciamente  sostenido  por  la  sicología  moderna  desconcier¬ 
ta  el  riguroso  encadenamiento  de  los  hechos;  luego  la  Historia  no 
se  basta  a  sí  misma;  «si  el  uno  ve  en  la  Historia  una  materia  de 
predicación  democrática  y  el  otro  un  argumento  para  el  pangerma- 
nismo,  un  tercero,  un  pretexto  para  fijar  su  filosofía  materialista,  es 
que  la  historia  por  sí  misma,  recibe  más  de  lo  que  da  y  no  sugiere 
tantas  ideas  cuantas  supone  ya  adquiridas,  juzgar  es  siempre  difícil; 
pero  el  juicio  histórico  es  el  más  delicado  de  todos,  porque  se  trata 
nada  menos  que  de  un  estudio  de  los  actos  humanos  que  son  como 
el  centro  de  la  sicología,  de  la  filosofía,  de  la  moral,  de  la  cuestión 
inmensamente  trascendente  sobre  nuestro  origen  y  destino».  La  his¬ 
toria  sugiere  más  problemas  de  los  que  puede  resolver.  En  realidad 


BOLETIN  DE  HISTORIA 


111; 

vive  de  doctrinas  anteriores  y  superiores  a  ella;  doctrinas  obtenidas 
por  métodos  que  no  son  los  suyos,  por  principios  que  ella  implica 
frecuentemente  en  sus  tentativas  de  síntesis  pero  que  no  puede  por 
sí  sola  establecer  sólidamente. 

Esta  posición  de  relativa  desconfianza  con  respecto  a  la  historia 
nos  recuerda  la  célebre  frase  de  Renán:  «Sciences  historiques:  pe» 
tites  Sciences  conjeturales  qui  se  défond  sans-cesse  aprés  s’étre 
faites  et  qu’on  négligera  dans  cent  ans!».  Parece  una  profesía  acerca 
de  su  propia  obra:  ¡La  Vida  de  Jesús! 

Pero  el  gran  campeón  de  la  relatividad  histórica  es  Paul  Valéry.- 
Sus  primeros  textos  de  hace  veinte  años  junto  con  un  discurso  pro¬ 
nunciado  en  una  distribución  de  premios  (julio  de  1932)  han  sido 
coleccionados  en  un  folleto  entre  dos  fuertes  páginas  de  M.  Gabriel 
Hanotaux  y  una  carta  de  M.  Maurice  Courtois.  Paul  Valéry  al  aden- 
sar  sus  argumentos  con  una  fuerza  nueva,  levanta  una  polvareda 
luminosa  de  rasgos  felices  por  su  gracia  y  penetración.  Acaba  sin 
embargo  por  confesar  que  si  la  Historia  no  nos  permite  «preveer»,  nos 
ayuda,  con  el  consorcio  de  un  espíritu  independiente,  a  «ver  mejor». 

EUGENIO  D’ORS,  espíritu  profundo  y  eurítmico,  aunque  a  veces 
prisionero  de  la  paradoja,  ha  colocado  el  problema  en  su  verdadera 
posición.  Recuerda  oportunamente  la  «crisis  de  la  ciencia»;  más  aún: 
«la  bancarrota  de  la  ciencia»  de  fines  del  siglo.  Y  este  era  precisa¬ 
mente  el  título  de  un  famoso  panfleto  de  Fernando  Brunetiére,  que 
fue  como  el  toque  de  diana  «en  pleno  sueño  optimista  para  cuan¬ 
tos  se  habían  adormecido  al  arrullo  de  los  ditirambos  en  loor  del 
saber  positivo ,  con  una  fe  sincera  en  el  ciencismo».  El  libro  de 
Brunetiére  fue  un  escándalo.  De  todos  los  sectores  brotaron  acres 
requisitorias  contra  la  ciencia  acusada  de  haber  engañado  a  la 
humanidad  con  promesas  de  felicidad,  con  ilusiones  de  progreso 
indefinido.  Todo  el  mundo  se  sentía  en  el  fondo  del  abismo.  Toda¬ 
vía  queda  como  un  testimonio  de  aquel  caos.  El  discípulo  de 
Bourget.  Los  puntos  débiles  de  la  ciencia  fueron  analizados,  denun¬ 
ciados,  revueltos  con  una  aspereza  hasta  entonces  desconocida. 

Si  hoy  se  citan  los  aforismos  de  Paul  Valéry  contra  la  historia* 
no  se  pueden  comparar  por  su  tono  elevado,  por  su  amplitud,  por 
la  manera  de  plantear  el  problema,  con  los  desahogos  de  1900. 

Hoy  por  lo  menos  nadie  ha  pronunciado  la  palabra  «bancarro¬ 
ta»;  se  ha  disertado  sobre  el  antagonismo  entre  el  «hombre  y  la 
historia»  pero  con  el  fin  de  beneficiar  otra  clase  de  historia.  Algo 
parecido  a  lo  que  conoció  la  ciencia  cuando  algo  más  tarde  ciertos 
espíritus  se  propusieron  examinar  los  problemas  fundamentales 
con  una  visión  menos  pesimista. 

Eugenio  d'Ors,  después  de  haber  dejado  asentada  la  certidum¬ 
bre  «suficiente»  de  la  historia,  pone  de  relieve  su  continuidad,  para 
descubrir  así  su  utilidad  magistral.  La  historia,  simplemente  crono¬ 
lógica  o  anecdótica  debe  convertirse  en  historia  cada  vez  más  li¬ 
gada;  partir  de  la  coincidencia  y  de  la  sucesión  de  los  hechos  en 
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un  mismo  tiempo,  a  su  encadenamiento  a  través  de  los  siglos;  sin 
abolir  la  historia  cronológica  —que  siempre  será  la  base  de  toda 
historia—  se  debe  añadir  la  historia  crítica  de  las  «cadenas  de 
hechos*  a  fin  de  conducir  el  espíritu  hasta  la  percepción  de  las 
«constantes»  de  la  historia  y  luégo  hasta  la  escogencia  que  permi¬ 
tiría  obrar.  Los  hombres  no  han  conocido  sino  una  anatomía  topo¬ 
gráfica  por  decirlo  así:  la  cabeza,  el  tórax,  ios  brazos,  las  manos.... 
otra  anatomía  más  instructiva  aún  y  más  hábil  debe  informarnos 
de  los  secretos  de  la  vida:  llevar  su  estudio,  no  a  las  diferentes 
partes  aparentes  del  cuerpo,  consideradas  una  a  una,  sino  a  los 
sistemas  esparcidos  en  todo  el  organismo  y  por  consiguiente  a  sus 
funciones.  De  esta  suerte,  tanto  el  cerebro  como  las  terminaciones 
nerviosas  pertenecen  al  mismo  conjunto. 

¿No  se  podría  conseguir  un  progreso  análogo  en  el  conocimiento 
histórico,  por  la  investigación  a  través  del  tiempo  de  las  cadenas  de 
hechos?  En  vano  Voltaire  y  Rousseau  viven  en  la  misma  época, 
como  están  contiguos  en  el  espacio  el  cerebro  y  la  bóveda  craneal; 
el  primero  pertenece  al  sistema  cartesiano  y  clásico  y  el  segundo 
al  sistema  romántico.  El  mismo  fenómeno  de  dispersión  se  nota  en 
la  disgregación  feudal  y  en  los  separatismos  modernos.  La  misma 
idea  del  Imperio  avanza  o  salta  de  Napoleón  a  Carlomagno  y  de 
Cartago  a  Londres.  Dejemos  de  aislar  la  masa  de  un  siglo  para 
abrazar  los  sistemas  históricos  y  seguirlos  de  un  cabo  al  otro.  Las 
«constantes»  de  la  historia  resaltarán  así  para  facilitar  ese  mismo 
aumento  de  saber  que  permite  en  el  estudio  de  los  cuerpos  el  co¬ 
nocimiento  de  los  sistemas  y  funciones. 

Eugenio  d’Ors  defiende  contra  Valéry  la  historia  fundamentada 
en  la  filosofía.  El  vulgo  opone  a  la  interpretación  de  un  rostro  por 
un  artista,  la  pretendida  objetividad  de  la  fotografía;  sólo  se  olvida 
de  que  la  más  fiel  reproducción  fotográfica  tiene  también  un  principio 
de  idealización:  el  objeto  en  relieve  se  convierte  por  ejemplo  en  una 
superficie  de  dos  dimensiones;  los  colores,  en  un  poco  de  blanco  y 
negro.  Es  preferible  admitir  la  objetividad  de  los  retratos  de  un 
Holbein  por  contraposición  a  ios  clisés  fotográficos  y  la  objetividad 
de  la  historia  escrita  por  Bossuet  más  bien  que  la  de  un  archivero, 
compilador  de  documentos. 

La  colección  de  que  dimos  cuenta  en  el  Boletín 
Alemania  pasado:  Geschichte  der  Führender  Vólker  (1) 2,  se  ha 

enriquecido  con  dos  nuevos  volúmenes  (t.  vil  y 
ix)  el  de  J.  Wolf,  Rómische  Geschichte;  segunda  parte:  Die  Rómische 
Kaiserzeit  (2)  y  el  de  G.  Schnürer,  Die  Anfange  der  Abendlandischen 
Vólkergemeinschaft  (3).  El  Sr.  Wolf  describe  la  caída  del  imperio 
romano.  Conforme  al  fin  de  la  Colección  no  se  dirige  a  los  espe¬ 
cialistas.  Según  él,  cuatro  fuerzas  han  dominado  la  historia  del 


(1)  Ed.  Finke,  H.  Junker  y  G.  Schnürer. 

(2)  Friburgo,  Herder  1932.  In  8.*  vii-286  págs. 

(3)  Id.  1932.  In  8/  xvi-319  págs. 
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imperio  romano:  el  poder  imperial ,  esencialmente  romano  a  sus  co¬ 
mienzos  pero  que  fue  degenerando  en  monarquía  absoluta  del  tipo 
despóticamente  asiático;  el  helenismo ,  mezcla  de  espíritu  griego  y 
de  influencias  orientales  que  penetró  toda  la  vida  intectual  y  tocó 
la  vida  religiosa  en  sus  profundidades;  la  presión  de  los  pueblos 
germánicos  que  determinó  la  política  exterior  del  imperio  y  acabó 
por  vencer;  en  fin,  el  cristianismo  cuya  expansión  extraordinaria¬ 
mente  rápida  cambió  el  aspecto  del  mundo  y  salvó  la  cultura  an¬ 
tigua.  Está  escrito  con  competencia  en  lenguaje  corriente  y  claro. 

El  libro  del  Sr.  SCHNURER  describe  cómo  la  nueva  sociedad 
y  la  nueva  civilización  de  las  naciones  occidentales  pudieron  nacer 
sobre  las  ruinas  del  imperio  romano  de  occidente.  Nadie  mejor 
preparado  a  esta  labor  que  el  Sr.  Schnürer  quien  había  estudiado 
en  el  primer  tomo  de  su  obra,  Kirche  und  Kultur  im  Mittelalter  uno 
de  los  factores  principales  de  la  civilización  naciente.  Se  podría 
temer  que  el  fin  del  imperio  romano  marcara  también  el  fin  de  la 
civilización.  Las  invasiones  germánicas  habían  traído  junto  con  la 
ruina  del  imperio  el  espíritu  de  barbarie.  Afortunadamente  no  fal¬ 
taron  en  la  Europa  Occidental  fuerzas  centralizadoras  que  pudieron 
encaminar  los  nuevos  reinos  bárbaros  de  los  visigodos,  borgoñones, 
francos,  lombardos  y  anglosajones  hacia  una  nueva  comunidad  de 
cultura.  Primero,  las  tradiciones  romanas  y  el  sentido  de  solidaridad 
aun  vive  entre  las  poblaciones  romanas,  la  unificación  política 
efectuada  por  los  francos  sobre  todo  bajo  los  carolingios  y  la 
oposición  al  Islam,  y  sobre  todo  la  Iglesia  y  en  particular  el 
Pontificado  que  influenció  primero  a  los  anglosajones  y  luégo  a  los 
francos.  Gracias  a  la  combinación  de  estas  fuerzas  creció  una  nueva 
sociedad;  si  se  dividió  en  muchas  naciones,  permaneció  una  por  la 
civilización  que  la  distinguió  del  imperio  de  oriente  y  del  Islam. 
En  este  sentido  la  alta  edad  media  no  aparece  como  una  época 
de  barbarie,  destructora  de  la  cultura  antigua,  sino  como  la  aurora 
de  la  civilización  moderna.  Síntesis  vigorosa  y  límpida,  hecha  con 
un  espíritu  muy  imparcial  que  sabe  reconocer  las  cualidades  y 
estigmatizar  las  taras. 

El  catálogo  de  manuscritos  de  América  existentes  en  la 
España  Biblioteca  Nacional  <l>  por  el  Sr.  Julián  Paz,  prestará  úti¬ 
les  servicios  a  la  historia.  Dos  tablas  detalladas  de  nom¬ 
bres  de  personas  y  lugares  y  una  tercera  con  los  primeros  versos  de 
las  piezas  poéticas,  hacen  más  manejable  el  catálogo. 

Bajo  el  título  La  Regla  de  San  Agustín.  Edición  crítica  precedida 
de  un  estudio  histórico  sobre  la  misma  y  los  códices  de  el  Escorial1  (2), 
e!  P.  A.  VEGA,  O.  S.  A.,  resume  las  conclusiones  de  B.  Capelle,  C. 
Lambat  y  D.  De  Bruyne  en  los  recientes  estudios  sobre  las  Reglas 
atribuidas  a  S.  Agustín.  Estudia  además  dos  manuscritos  de  El 
Escorial  mostrando  sus  relaciones  con  el  Clm.  28.118. 


(1)  Madrid.  Tip.  de  Archivos  1933. 

(2)  Escorial  1933,  66  págs.  Extracto  del  archivo  agustiniano. 
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Con  el  título  de  Orígenes  del  poder  económico  de  la  Iglesia (1) 2 3, 
AMADO  INCAüSTI  edita  por  milésima  vez  las  sempiternas  calumnias 
de  la  prensa  anticlerical  sobre  las  propiedades  eclesiásticas.  Como 
buen  discípulo  de  Marx  pretende  explicar  todos  los  acontecimientos 
del  pasado  en  función  del  factor  económico  chocando  por  todas 
partes  con  la  realidad.  Para  él  la  Iglesia  no  tiene  más  preocupación 
que  explotar  las  masas;  la  edad  media,  «edad  de  mendigos,  de  su¬ 
persticiones,  de  llagas  sociales».  Claro,  todo  por  culpa  de  la  Iglesia. 
Se  busca  en  vano  en  este  libro  una  alusión  al  papel  civilizador  de  la 
Iglesia  en  la  edad  media,  a  su  acción  en  el  dominio  de  la  caridad,  fuer¬ 
temente  establecido  por  la  investigación  contemporánea.  «La  enseñan¬ 
za  era  únicamente  para  la  nobleza;  al  pueblo  convenía  tenerlo  en  ab¬ 
soluta  ignorancia  para  esclavizarlo»....  Estas  enormidades  históricas 
dichas  con  una  seguridad  milagrosa  se  apoyan  en  innumerables 
citas;  pero  lo  curioso  es  que  de  ios  historiadores  católicos  sólo  se 
acuerda  para  entresacar  aquí  y  allá  la  honrada  confesión  de  algunos 
escándalos;  prefiere  rechazar  sus  tesis  sin  discutirlas  haciendo  más 
labor  de  propagandista  y  de  sectario  que  de  historiador  veraz. 

Ch.  Petit-Dutajllis.  La  monarchie  féodale  en  France 
Francia  e(  en  Angleterre.  Xe-XIfle,  Vévolution  de  Vhumanité , 

la  reconstitation  da  pouvoir  monarchique (2) .  El  autor 
junta  un  conocimiento  profundo  de  la  historia  de  la  edad  media 
con  notables  cualidades  de  escritor,  un  talento  de  exposición  seguro, 
una  riqueza  documental  que  avalora  firmemente  su  trabajo  y  un 
interés  digno  del  gran  tema  tratado,  que  sin  ser  nuevo,  está  estu¬ 
diado  de  manera  insospechada  por  M.  Petit-Dutaillis. 

El  título  indica  con  claridad  el  fin:  estudiar  la  conservación  y 
el  desarrollo  del  poder  real  en  Francia  e  Inglaterra  de  los  siglos  X 
a  XIII:  es  decir,  para  Francia  desde  el  advenimiento  de  Hugo  Cape- 
to  hasta  la  muerte  de  S.  Luis,  y  para  Inglaterra  desde  la  conquista 
normanda  hasta  el  reino  de  Enrique  III. 

Si  M.  Petit-Dutaillis  no  ha  pretendido  hacer  historia  política 
de  este  período,  tampoco  la  ha  descuidado;  pero  los  hechos  impor¬ 
tantes  vienen  a  insertarse  en  su  sitio  respectivo  dentro  del  cuadro 
general  que  los  domina;  dentro  del  cuadro  bastante  más  amplio  del 
poder  monárquico;  este  último  está  estudiado  en  todos  sus  aspectos 
ya  de  progreso  ya  de  estancamiento  o  retrogradación,  en  sus  repre¬ 
sentantes,  en  sus  medios  de  acción,  en  las  teorías  construidas  por 
los  hombres  de  Iglesia  sobre  su  naturaleza  y  funciones. 

Enri  BüSSON  La  pensée  religieuse  frangaise  de  Charron  á  Pas¬ 
cal  «Es  este,  dice  M.  Busson,  el  segundo  volumen  de  la  historia' 
del  racionalismo  moderno:  el  primero  lo  constituye  mi  tesis  para  el 
doctorado».  Expone  el  movimiento  libertino  durante  los  sesenta 


(1)  Biblioteca  de  ideas  y  estudios  contemporáneos.  Madrid.  M.  Aguilar, 
1932,  279  págs. 

(2)  París.  La  Renaissance  da  Livre,  1933.  In  8.°  xxvn-477  págs. 

(3)  París  Vrinn,  1933.  In  8.°  665  págs. 
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primeros  años  del  siglo  xvn  y  la  reacción  que  provoca  entre  los 
escritores,  filósofos  y  teólogos.  Escribe  en  la  página  351:  «Los  que 
nunca  han  leído  uno  de  estos  librejos  (de  demonología)  o  no  han 
tomado  jamás  a  lo  trágico  La  sorciére  de  Michelet,  no  pueden  jac¬ 
tarse  de  conocer  el  siglo  xvn».  De  los  que  no  han  leído  el  impor¬ 
tante  libro  de  M.  Busson  se  podrá  decir  lo  mismo  de  hoy  en  ade¬ 
lante.  P.  Groult  ha  dicho  de  él:  «Es  un  estudio  magistral  dominado 
por  claras  vistas  sintéticas  y  que  arroja  preciosas  luces  no  sólo 
sobre  los  primeros  años  del  siglo  francés  sino  sobre  los  hombres 
y  las  ideas  de  los  períodos  siguientes.  Se  comprende  que  16  años 
de  investigaciones  no  hayan  sido  demasiados  para  producir  tal  obra 
y  se  debe  rendir  homenaje  al  valor,  a  la  paciencia  y  a  la  ciencia 
que  semejante  trabajo,  con  frecuencia  tan  ingrato,  ha  exigido».... 

A.  Rey.  La  Jeunesse  de  Ja  Science  grecque (1) 2.  La  síntesis  histó" 
rica  conocida  con  el  nombre  de  L’évolation  de  Vhumanité,  dirigida 
por  el  Sr.  H.  Berr,  acaba  de  enriquecerse  con  una  nueva  colección 
de  volúmenes  referentes  a  la  ciencia  en  la  antigüedad.  El  primero 
trataba  de  la  ciencia  oriental  y  el  segundo  está  íntegramente  consa¬ 
grado  a  la  juventud  de  la  ciencia  griega.  En  el  primero  el  Sr.  Rey 
mostraba  cómo  se  fue  formando  un  patrimonio  común,  en  el  período 
de  los  imperios  orientales,  por  el  comercio  de  los  grupos  humanos. 
Pero  era  necesario  esperar  el  despertar  del  ejercicio  desinteresado 
de  la  inteligencia,  por  sobre  todos  los  pragmatismos  primitivos, 
para  ver  constituida  una  ciencia.  Tal  es  el  tema  del  presente  volu¬ 
men.  No  es  posible  resumir  en  pocas  palabras  la  sustancia  de  una 
obra  tan  rica.  Importa  por  lo  menos  señalar  las  grandes  líneas.  Una 
de  las  principales  está  en  la  unión  entre  la  ciencia  y  la  religión. 
Ambas  obedecen  a  un  mismo  anhelo  profundo;  la  ciencia  nació  de 
lo  maravilloso.  Por  otra  parte  «el  pensamiento  racional  se  encuentra 
implícito  en  el  pensamiento  místico;  por  eso  pudo  salir  de  él».  Tal 
es  la  idea  capital  del  Sr.  Rey.  Obra  de  pensamiento  a  la  vez 
«prudente  y  firme»  como  dice  el  Dr.  Berr  en  un  sabio  prólogo. 

Obituario— M.  CamilleJullien,  profesor  del  Colegio  de  Fran- 
cia,miembro  de  la  Academia  francesa,  de  la  Academia  de  Inscripciones 
y  Bellas  Artes.  Su  Historia  de  la  Galia  en  ocho  volúmenes  (París 
1908-1926)  es  demasiado  conocida  para  insistir  sobre  sus  méritos: 
su  Histoire  de  Bordeaux  depuis  les  origines  jusq'en  1895  (Bordeaux 
1895)  y  Au  seuil  de  notre  histoire  (París  1930-1931)  marcan  los 
puntos  extremos  de  una  actividad  literaria  incansable. 

El  grueso  libro  de  K.  SlETSMA  sobre  Adolf  von 
Holanda  Harnack ,  voornamelijk  ais  dogmahistoricus (2) ,  com¬ 
prende  tres  partes:  biografía,  principios  de  Harnack 
con  respecto  a  la  ciencia  de  la  religión  y  análisis  critico  del  Lehr- 
buch  der  Dogmengeschichte,  obra  fundamental  de  Harnack.  La  conclu¬ 
sión  del  profesor  Sietsma  nos  presenta  a  Harnack  como  positivista 


(1)  París.  La  Renaissance  du  Livre.  1933,  In  8.°  xvn-537  págs. 

(2)  Delft.  Meinema,  1933.  In  8.°  vn*582  págs. 
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en  materia  de  ciencia,  subjetivista  en  el  terreno  religioso,  adversario 
de  la  revelación,  dualista  en  su  concepto  de  las  relaciones  entre  la 
fe  y  la  ciencia,  dogmatista  intransigente  en  su  oposición  a  los 
dogmas.  Sus  tesis  más  características  tales  como  el  origen  griego 
del  dogma,  la  pobreza  dogmática  del  Evangelio,  la  ausencia  de  dog¬ 
mas  en  los  Reformadores,  la  muerte  del  dogma  en  la  Iglesia  de 
Cristo,  no  son  sino  fantasías  de  un  filósofo  modernista  y  no  con¬ 
clusiones  de  la  ciencia  histórica  y  teológica.  En  resumen,  Harnack 
era  demasiado  pobre  teólogo  y  sobre  todo  muy  poco  creyente  para 
emprender  de  una  manera  objetiva  la  historia  de  los  dogmas. 

Como  se  ve  el  Sr.  Sietsma  procesa  la  obra  de  Harnack;  se 
podrían  suscribir  casi  todas  las  conclusiones  del  joven  historiador  cal¬ 
vinista,  las  cuales  se  resumen  así:  a)  Harnack  interpreta  y  reconstruye 
el  pasado  según  sus  convicciones  personales;  b)  ciertas  deficiencias 
de  su  formación  teológica  le  impiden  con  frecuencia  percibir  el 
matiz  de  los  diferentes  sistemas;  c)  se  muestra  demasiado  prevenido 
contra  la  teología  occidental;  d)  exalta  a  Lutero  en  detrimento  de 
Calvino.  El  Sr.  Sietsma  expone  sus  críticas  en  un  tono  muy  mesu¬ 
rado  pero  está  muy  poco  al  corriente  de  la  literatura  católica  al 
respecto;  por  ejemplo  para  caracterizar  la  actitud  de  los  católicos 
en  lo  referente  a  las  teorías  de  Harnack  recurre  a  los  periódicos  y 
no  a  las  revistas  científicas.  El  artículo  fundamental  del  P.  de  Ghe- 
llinck  sobre  la  carrera  científica  de  Harnack (1),  le  hubiera  podido 
prestar  importantes  servicios. 

Jamás  se  había  ocupado  Inglaterra  con  más  inte- 
Inglaterra  rés  de  Abelardo  que  ahora;  el  Peter  Abailar d(2) 

de  J.  G.  SlKES  ha  sido  en  general  acogido  muy 
favorablemente;  la  obra  de  Abelardo  está  estudiada  con  talento  y 
método;  pero  el  estudio  del  hombre,  el  análisis  de  la  personalidad 
y  del  carácter,  no  está  suficientemente  esclarecido  según  el  Rev.  R. 
Hanson,  decano  del  King’s  College  de  Londres,  lo  cual,  según  él, 
es  más  de  lamentar  porque  allí  es  donde  se  oculta  la  explicación 
de  cuanto  hay  de  más  original  y  fugaz  en  la  Filosofía  y  Teología 
del  Maestro (3). 

Uno  de  los  libros  más  interesantes  publicados  con  ocasión  del 
movimiento  de  Oxford  es  el  de  C.  Dawson:  The  spirit  of  the  Ox¬ 
ford  movement (4) .  Con  frecuencia  se  pregunta  qué  papel  desempeña¬ 
ron  los  cuatro  grandes  hombres  al  rededor  de  los  cuales  giró  todo 
el  movimiento  primitivo:  Froude,  Keble,  Newman,  Pusey.  Acudien¬ 
do  a  las  fuentes  contemporáneas,  Dawson  pone  de  relieve  el  papel 
incomparable  de  Hurrel  Froude  y  la  atracción  magnética  de  su 
personalidad.  La  amistad  de  Keble  y  de  Froude  preparó  el  mo¬ 
vimiento:  la  de  Froude  y  Newman  lo  realizó.  Se  encuentra  el  espí- 


(1)  Revue  d’Histoire  Ecclésiastique,  1930.  t.  xxvi,  págs.  962-991. 

(2)  Cambridge,  University  Press,  1932.  xvi-282  págs. 

(3)  Medieval  Philosophy  in  Abailar d;  1933.  t.  xi  págs.  71-80. 

(4)  Londres,  Sheed  et  Madr.  1933.  In  12.°  144  págs. 
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ritu  de  Froude  en  la  Lyra  Apostólica,  en  el  Tract  of  Times,  en 
los  sermones  de  Newman.  Newman  organizó  el  partido  y  propagó 
las  ideas  nuevas  con  un  poder  genial;  Keble  y  Pusey  representan 
el  elemento  estático  de  la  combinación.  Mr.  Dawson  afirma  que  la 
nota  fundamental  del  movimiento  de  Oxford  fue  el  antimodernismo; 
a  saber,  restaurar  la  concepción  de  un  orden  sobrenatural  objetivo 
y  la  idea  de  autoridad  divina  en  el  seno  de  la  Iglesia  anglicana. 
Tiene  páginas  muy  hábiles  y  profundas  sobre  el  carácter  intelectual 
de  la  conversión  de  Newman. 

Crónica— El  7  de  noviembre  de  1933  se  abrió  al  público  en 
Malet  Place  de  Londres  el  nuevo  edificio  de  la  National  Central  Library, 
biblioteca  gratuita  de  préstamo  para  uso  de  los  estudiosos,  que  desde 
1916,  fecha  de  su  establecimiento,  hasta  1930  se  llamaba  Central 
Library  for  Students.  La  organización  y  funcionamiento  de  esta  úti¬ 
lísima  institución  se  describen  en  la  obra  de  Lionel  Me.  Calvin,  How 
to  use  Books  págs.  69-70. 

Hace  dos  años  se  hizo  un  sensacional  descubrimiento  en  el 
Eufrates  superior,  en  Doura-Europos,  cerca  de  la  frontera  de  Siria, 
el  de  una  iglesia  cristiana  del  siglo  IV  adornada  con  las  pinturas 
murales  cristianas  más  antiguas  conocidas  actualmente (1) 2.  En  el 
mismo  lugar  apareció  el  año  pasado  una  sinagoga,  igualmente 
sepultada  bajo  la  tierra,  cuyos  muros  están  cubiertos  también  de 
pinturas  notablemente  bien  conservadas  que  representan  diversas 
escenas  del  antiguo  testamento.  Una  inscripción  grabada  sobre  una 
teja  indica  el  año  556  de  la  era  de  los  Seléucidas,  es  decir  el  245  de 
nuestra  era,  como  fecha  de  la  fundación  de  la  sinagoga.  Las  exca¬ 
vaciones  han  sido  ejecutadas  por  la  Yale  University  en  colaboración 
con  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Artes  de  París  bajo  la 
dirección  del  Sr.  Clark  Hopkins,  quien,  en  una  comunicación  ilustrada 
con  22  figuras  a  la  Ilustrated  London  News ,  bajo  el  título  de  Jewish 
Prototypes  of  early  Christian  Art?{2)  da  una  descripción  de  las  pinturas 
judías  de  Doura-Eropos.  Se  sabe  que  ciertas  escuelas  miraban  ya 
la  Siria  como  la  cuna  del  arte  cristiano  y  estos  descubrimientos 
recientes  suministran  una  base  completamente  nueva  de  discusión. 

El  corresponsal  del  Times  en  Constantinopla  da  cuenta  el  21 
de  noviembre  del  progreso  en  la  reparación  de  los  viejos  mosaicos 
de  Santa  Sofía,  a  cargo  del  Byzantine  Institute  of  America .  Los 
mosaicos  del  nartex  aparecen  ahora  en  todo  su  esplendor.  Las 
prensas  de  la  Universidad  de  Oxford  preparan  la  publicación  de  una 
obra  de  M.  Thomas  Whitternore,  director  de  los  trabajos  sobre  los 
mosaicos,  los  cuales  remontan  en  su  mayor  parte  hasta  el  tiempo 
de  Justiniano. 

Obituario— El  7  de  noviembre  de  1933  muere  Dom  Henry  John 
Chapman,  Abad  de  Downside,  nacido  en  1865.  Hijo  de  un  digna- 

(1)  Cfr.  Paul  V.  Baur,  Les  peintures  de  la  chapelle  chrétienne  de  Doura ,  en 
Gazette  des  Beaux  Arts.,  1933,  t.  x  págs.  65-78. 

(2)  1933  t.  clxxxiii,  págs.  188-191. 
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íario  de  la  Iglesia  anglicana,  enviado  a  Oxford  en  1884,  ordenado 
diácono  en  1889,  convertido  al  catolicismo  en  1890,  profesa  en 
Maredsous  en  1893. 

Colaborador  de  muchas  revistas  científicas,  ha  publicado  las 
siguientes  obras:  Bishop  Gore  and  the  catholic  claims  (1905);  The 
firsi  eight  general  Counsils  and  Papal  Infallibillity  (1906);  The  con - 
demnation  of  Honorius  (1907);  John  de  Presbyter  and  the  fourth 
Gospel  (1911)  etc. 

Con  el  Cardenal  Franz  Ehrle  desaparece  una  de  las 
Italia,  grandes  figuras  de  la  erudición  católica.  Nacido  el  17  de 

octubre  de  1845  en  Isny  de  Suabia  entró  muy  joven 
a  la  Compañía  de  Jesús.  Venido  a  Roma  en  1878,  la  seguridad  de 
su  doctrina  teológica,  la  extensión  de  su  erudición  y  su  sentido 
crítico  lo  colocaron  al  frente  de  la  Biblioteca  Vaticana.  Elevado  en 
1922  a  la  púrpura  cardenalicia,  fue  archivero  bibliotecario  de  la 
Santa  Sede.  Había  sido  junto  con  el  P.  Heinrich  Denifle,  O.  P.,  fun¬ 
dador  del  Archiv  für  Litteratur  und  Kirchengeschichte  des  Mittelalter 
(1885)  preciosa  contribución  al  conocimiento  de  la  Edad  Media. 
Ha  publicado  además  entre  otras:  Zar  Geschichte  und  Reform  des 
Armenwesens  (1881);  Historia  bibliothecae  Romanorum  Pontificum 
(1889);  Gli  affreschi  di  Pinturicchio  nelT appartamento  Borgia  (1897): 

Con  ocasión  del  vil  Congreso  internacional  de  cien- 
Polonia  cl*as  históricas,  se  ha  publicado  un  catálogo  de  la 

exposición  de  colecciones  históricas  de  la  biblioteca 
nacional  de  Varsovia.  Una  introducción  en  polaco  y  francés  da  a 
conocer  el  estado  actual  de  la  biblioteca  y  de  las  colecciones  de 
que  se  compone.  Los  fondos  más  importantes  constan  de  los  ma¬ 
nuscritos  y  libros  confiscados  por  Rusia  y  restituidos  en  virtud  del 
tratado  de  Riga:  La  biblioteca  pública  de  Leningrado  ha  restituido 
hasta  ahora  unos  12.000  manuscritos,  600  incunables  y  diez  mil 
obras  de  los  siglos  XVII  y  XVIII. 

Obituario— OSWALD  Balzer,  el  decano  de  los  historiadores: 
polacos  muere  en  Lorów  el  11  de  enero  de  1933;  nacido  en  1858  en 
Chadorów  fue  medioevalista  e  historiador  de  las  instituciones  del  De¬ 
recho  y  desde  1885  perteneció  al  claustro  profesional  de  la  Univer¬ 
sidad,  de  Lorów.  Toda  Polonia  había  celebrado  su  jubileo  científico 
en  1925.  El  catálogo  de  sus  publicaciones  tiene  259  números.  Balzer 
gozaba  de  grande  popularidad  por  haber  defendido  varias  veces  la 
idea  eslava  especialmente  en  1897  con  ocasión  de  un  ataque  de 
Momnsen  en  la  Neue  Freie  Presse  Balzer  respondió^  en  un  artículo 
manifiesto  titulado:  Cultura  eslava  y  cultura  germánica .  En  1912 
defendió  los  derechos  de  Polonia  sobre  la  región  de  Zakopane 
disputada  por  Hungría;  el  tribunal  de  Gratz  juzgando  según  las  con¬ 
clusiones  históricas  de  Balzer  falló  en  favor  de  Polonia:  el  proceso 
había  durado  siglo  y  medio. 
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Crónica  del  Uruguay 

por  Arturo  Scarone 

Director  de  la  Biblioteca  Nacional 

La  actual  biblioteca  nacional  de  Mon- 
Biblioteca  Nacional  de  Montevideo  tevideo  tuvo  su  origen  en  la  biblio- 
..  .  .  . .  . .  .  "  teca  pública,  inaugurada  el  26  de 

Síntesis  histérica  de  su  fundación  mayo  de  1816,  que  integraba  el  progra- 

ma  conmemorativo  de  la  fausta  fecha 
del  25  de  mayo  de  1810.  Fue  ese  establecimiento  el  primero  en  su 
género  fundado  en  nuestro  país.  —  Por  testamento  dictado  por  el 
virtuoso  sacerdote  José  Manuel  Pérez  Castellano,  el  10  de  enero  de 
1814,  se  establecía  el  legado  de  la  casa  y  de  los  libros  de  aquel 
compatriota  para  instituir  en  Montevideo  una  biblioteca  pública. 
Designaba  al  efecto  como  ejecutores  de  su  voluntad  a  los  señores 
José  Raymundo  Guerra  y  Pbro.  Dámaso  Antonio  Larrañaga.  Fue 
este  sabio  sacerdote  el  que  dio  cima  al  generoso  gesto  de  Pérez 
Castellano.  Después  de  conversar  con  Artigas,  en  Purificación,  y  ob¬ 
tener  el  visto  bueno  del  jefe  de  los  orientales  y,  más  tarde,  del 
cabildo  de  Montevideo,  realizó  todos  los  trabajos  preparatorios  para 
la  inauguración  de  la  biblioteca.  Este  acto,  realizado  con  toda 
solemnidad,  se  llevó  a  cabo,  como  queda  dicho,  el  26  de  mayo  de 
1816,  hace  hoy,  precisamente,  119  años.  Larrañaga  pronunció  en 
esa  ceremonia  un  magistral  discurso,  tanto  por  la  forma  como  por 
los  conceptos  que  allí  se  expresan.  Artigas,  al  tener  conocimiento 
de  la  inauguración  de  la  biblioteca  ordenó  que  el  santo  y  seña  de 
ese  día  fuera  el  de  «  sean  los  orientales  tan  ilustrados  como  va¬ 
lientes  ». 

Pocos  meses  después  de  tan  mag- 
La  Biblioteca  y  la  invasión  portuguesa  na  fecha  para  la  cultura  nacional, 

se  produjo,  en  enero  de  1817,  la 
invasión  portuguesa.  Los  libros  de  la  biblioteca  fueron  encajonados 
y  depositados  en  los  zótanos  del  fuerte.  El  cabildo,  con  el  propó¬ 
sito  de  salvar  ese  valioso  caudal  bibliográfico,  dispuso  que  le  fuera 
entregado  en  custodia  al  señor  Guerra,  a  la  espera  de  nuevas  re¬ 
soluciones. 

Trece  años  transcurrieron  y  la  biblioteca  de- 
Decreto  de  la  Asamblea  bió  permanecer  clausurada  al  servicio  públi- 

- —  co.  —  El  10  de  mayo  de  1830  la  Asamblea 

Nacional  Constituyente  Constituyente  y  Legislativa  dictó  un  decreto- 

ley  mandando  organizar  la  biblioteca  con  la 
base  de  la  inaugurada  por  Larrañaga  en  el  año  de  1816.  Sin  em¬ 
bargo  trascurrieron  tres  años  más  y  tal  obra  no  se  llevó  a  cabo. 
Sólo  el  14  de  noviembre  de  1833  fue  designada  una  comisión  in- 
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tegrada  por  José  Raymundo  Guerra,  Ramón  Massini,  Francisco  Ma- 
gariños,  Francisco  Xavier  García  de  Zúñiga  y  Juan  Francisco  Giró, 
pero  tampoco  ella  pudo  llevar  adelante  el  cometido  propuesto  por 
la  Asamblea.  El  13  de  octubre  Larrafíaga  fue  designado  presidente 
de  una  nueva  comisión  organizadora  de  la  biblioteca,  pero  debido 
a  su  edad  avanzada  y  a  la  enfermedad  que  lo  aquejaba  declinó  el 
nombramiento. 

Pasan  así  otros  tres  años.  El  28  de  julio  de  1840 
Asume  la  dirección  el  poder  ejecutivo  dictaba  un  decreto,  designando 

a  don  Francisco  Acuña  de  Figueroa,  el  celebra- 
Acuña  de  Figueroa  autor  de  la  letra  del  himno  nacional,  para  el 

cargo  de  director.  Desempeñó  el  cargo  hasta  el 
29  de  marzo  de  1847,  fecha  en  que  fue  designado  tesorero  gene¬ 
ral  de  la  nación.  Estos  siete  años,  puede  decirse,  constituyen  la 
primera  etapa  de  la  reorganización  de  la  biblioteca. 

A  Acuña  de  Figueroa  siguieron  los  siguientes 
Directores  siguientes  directores:  Emeterio  Regúnaga,  Pedro  Sagrera, 

Joaquín  Reyes,  José  A.  Tavolara,  Pedro  Mascaré 
y  Sosa,  que  ocupó  ese  cargo  más  de  20  años  dando  un  gran  impul¬ 
so  al  instituto  a  su  cargo,  José  Enrique  Rodó  (interino),  Felipe  Vi¬ 
llegas  Zúñiga,  que  lo  desempeñó  desde  febrero  de  1905  hasta  oc¬ 
tubre  de  1922,  período  de  positivos  progresos,  y  actualmente,  des¬ 
de  el  l.#  de  noviembre  de  ese  año,  Arturo  Scarone.  —  He  aquí  tra¬ 
zada,  a  grandes  rasgos,  la  historia  de  nuestra  biblioteca. 

El  26  de  mayo  de  1916  la  biblioteca  nacional 
Su  primer  centenario  cumplió  pues,  el  primer  centenario  de  su  fun¬ 
dación.  La  magna  fecha  fue  debidamente  con¬ 
memorada  con  un  gran  acto  que  se  realizó  en  el  patio  del  edificio 
que  actualmente  ocupa  en  la  universidad.  Concurrieron  los  altos 
poderes  públicos,  cuerpo  diplomático  extranjero  y  lo  más  califica¬ 
do  en  nuestro  mundo  intelectual  y  social.  La  municipalidad  de  Mon¬ 
tevideo  se  adhirió  a  ese  acontecimiento  colocando  una  placa  recor¬ 
datoria  frente  al  edificio,  y  haciendo  que  uno  de  sus  miembros 
usase  de  la  palabra.  Cientos  de  escolares  cantaron  el  himno  de 
Araucho  Salve  biblioteca ,  a  igual  de  lo  que  habían  hecho  los  es¬ 
colares  de  1816. 

Uno  de  los  servicios  principales  de 
La  biblioteca  y  su  sala  de  lectura  nuestra  biblioteca  es  el  de  su  sala 

de  lectura.  Ella  se  ve  constantemente 
frecuentada  por  numerosos  estudiosos,  hasta  el  punto  que  desde 
temprano  se  agotan  los  puestos  disponibles.  Los  siguientes  datos 
dirán  elocuentemente  del  incremento  experimentado  en  estos  últi¬ 
mos  años:  en  1910  la  estadística  acusó  la  concurrencia  de  5.724 
personas;  en  1915  ya  se  elevó  a  17.588;  en  1920  a  27.975,  en  1930 
a  45.628,  para  marcar  un  verdadero  récord  en  1934  con  66.691,  los 
cuales  consultaron  85.316  obras  en  93.419  volúmenes.  Ha  contri- 
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buido  poderosamente  a  este  aumento  de  lectores  los  prácticos  ho¬ 
rarios  establecidos,  diurno  y  nocturno,  el  constante  aumento  de 
su  acervo  bibliográfico  y  la  atención  constante  que  a  ese  servicio 
presta  todo  el  personal  de  la  bibloteca,  desde  el  director  hasta  el 
más  modesto  de  los  empleados. 

Nuestra  biblioteca  nacional  no  es  la  primera, 
Su  caudal  bibliográfico  p0r  la  cantidad  de  volúmenes,  entre  las  simi¬ 
lares  de  América;  pero  su  caudal  bibliográfico 
puede  considerarse  valiosísimo.  Aparte  de  varios  incunables  de  va¬ 
lor  inestimable,  posee  una  completísima  bibliografía  de  obras  rela¬ 
cionadas  con  Hispano-américa.  Su  hemeroteca  es  también  importan¬ 
tísima,  figurando  en  ella  la  mayoría  de  las  publicaciones  diarias  y 
periódicas  editadas  en  el  país,  desde  La  Estrella  del  Sur ,  que  apa¬ 
reció  en  1807,  hasta  las  que  circulan  en  la  actualidad.  —  Su  incre¬ 
mento  ha  sido  también  extraordinario.  Cuando  en  1916  la  biblio¬ 
teca  celebraba  su  primer  siglo  de  vida,  su  acervo  tan  sólo  estaba 
representado  por  59.552  volúmenes,  folletos,  etc.  Al  finalizar  el  año 
1934  se  elevó  a  cerca  de  150.000.  Es  decir  que  en  menos  de  20 
años  lo  ha  triplicado.  —  La  sección  mapoteca  cuenta  con  algunos 
mapas  y  planos  de  subido  valor  histórico  y  bibliográfico. 

Otra  de  las  grandes  obras  que 
íutercaiibio  bibliográfico  internacional  nuestra  biblioteca  nacional  ha  lle¬ 
vado  a  cabo  durante  estos  últi- 
timos  años  la  constituye  el  intercambio  bibliográfico  internacional  con 
los  principales  países  del  mundo  civilizado.  Desde  1926  se  han  es¬ 
tablecido  en  todas  las  bibliotecas  nacionales  y  algunas  municipales 
de  este  continente  «  Secciones  uruguayas  »,  en  las  cuales  figuran  las 
obras  más  destacadas  de  nuestros  autores.  Esas  secciones  están,  to¬ 
das  ellas,  integradas  por  miles  de  volúmenes.  En  retribución  varios 
países,  entre  ellos  Argentina,  Brasil,  Cuba,  Estados  Unidos,  etc.  han 
obsequiado  a  nuestro  país  con  valiosas  colecciones,  formándose  con 
ellas  secciones  especiales. 

Además  de  estas  donaciones  extranjeras  mere- 
Donativos  destacados  Cen  señalarse  las  hechas  por  varios  compatrio¬ 
tas,  ya  en  vida,  ya  como  legado,  destacándose 
muy  especialmente,  por  su  inapreciable  valor,  la  del  doctor  Luis  Me- 
lián  Lafinur,  siguiéndole  en  méritos  los  donativos  de  los  señores  Dr. 
Ramón  Montero  Paullier,  Antonio  Pereira,  doctor  José  Mainginou, 
Daniel  Muñoz  y,  últimamente,  hace  pocos  días,  el  del  doctor 
Alfonso  Pacheco. 

Nuestra  biblioteca  nacional  viene  desempeñan- 
Fomento  de  bibliotecas  do,  además  de  las  ya  enunciadas,  otra  alta 

misión:  la  de  fomentar  la  instalación  y  des¬ 
arrollo  de  bibliotecas  populares  en  todos  los  ámbitos  del  país,  así 
como  no  pocas  del  extranjero.  En  el  año  último,  además,  hizo  en¬ 
trega  a  los  municipios  de  Rocha,  Artigas,  Rivera,  Treinta  y  Tres 


122 


JOSE  C.  ANDRADE 


y  Cerro  Largo  de  importantes  colecciones  para  iniciar  en  sus  capi¬ 
tales  nuevas  bibliotecas  públicas.  En  el  año  en  curso,  al  iniciarse 
la  primavera,  hará  entrega  al  municipio  de  Montevideo  de  otro  im¬ 
portante  caudal  para  instalar  bibliotecas  en  varios  paseos  públicos. 
Con  las  adquisiciones  que  la  biblioteca  hace  para  su  intercambio 
y  fomento  de  bibliotecas  en  el  país  y  en  el  extranjero,  se  llena  una 
triple  finalidad:  se  protege  a  los  autores  nacionales  adquiriéndose 
sus  obras  principales;  se  difunde  por  el  extranjero  nuestros  más 
altos  valores  culturales  y  se  recibe  constantemente,  en  reciprocidad, 
valiosos  donativos  como  los  anunciados  anteriormente. 

Montevideo,  mayo  26  de  1935 


Crónica  literaria 

por  José  C.  Andrade 

El  Sr.  Dr.  ARTURO  SCARONE,  que  con  singular  acierto  dirige 
actualmente  la  biblioteca  nacional  de  Montevideo,  obsequió  a  la 
biblioteca  de  la  Universidad  Javeriana  una  selección  de  libros  na¬ 
cionales,  de  la  cual  dimos  cuenta  en  número  anterior.  Aunque 
no  sea  un  bibliografía  completa,  si  es  suficiente  para  conocer  la 
historia,  las  instituciones  políticas  y  jurídicas,  el  movimiento  cien¬ 
tífico  y  geográfico  del  país;  en  ellas  también  se  refleja  el  senti¬ 
miento  religioso  de  esta  nación  hermana,  católica  en  su  totalidad 
como  la  nuestra  y  como  todas  las  que  forman  la  gran  colecti¬ 
vidad  latino-americana.  —  Por  ser  en  su  mayoría  estos  libros  del 
género  de  letras  nos  ofrecieron  material  precioso  para  una  crónica 
literaria;  en  ella  seguimos  en  general  el  pensamiento  del  Dr.  Zum 
Felde  que  en  su  obra  magistral  Proceso  intelectual  del  Uruguay  hizo 
la  crítica  literaria  definitiva  de  su  nación.  Como  no  todos  los  lec¬ 
tores  de  Javeriana  la  tendrán  a  mano,  se  la  trasmitiremos  al  me¬ 
nos  en  sustancia.  —  Sirvan  estas  páginas  de  ofrenda  de  cariño  a  la 
nación  hermana. 

La  más  breve  en  tiempo  de  las  literaturas  latino-ameri- 
La  colonia  canas;  tenían  ya  dos  siglos  de  cultura  Bogotá  y  México 

cuando  el  Uruguay  era  todavía  una  estancia  de  ganados; 

en  sus  vastas  soledades  sólo  había  reducciones  de  yares  y  chanaes 

misionadas  por  Padres  Franciscanos;  y  era  la  aurora  del  siglo  XVIII, 

cuando  en  Lima  y  Santa  Fe  ya  se  enseñaban  arduas  disciplinas 

en  los  claustros  universitarios;  así  en  un  concurso  celebrado  en 

Méjico  en  1586  pudieron  concurrir  300  poetas* * * * * * (1).  —  El  Uruguay  ca- 

(1)  Habían  figurado  en  México  al  terminar  el  siglo  xvi  ingenios  tan  origi¬ 
nales  como  Saavedra  Guzmán,  el  licenciado  Terrazas,  Cano  y  Sigüenza,  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz  y  Ruiz  de  Alarcón;  y  en  Lima,  Luis  Belmonte  Bermúdez, 
el  poeta  Montesdoca  y  Fray  Diego  de  Ojeda.  * 
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si  no  tiene  cultura  colonial;  en  cambio  es  asombroso  su  desarrollo 
en  dos  siglos  de  existencia.  —  Las  exiguas  manifestaciones  literarias 
del  período  colonial  corresponden  a  los  primeros  diez  años  del  si¬ 
glo  XlX.  —  Era  la  generación  criolla  que  empezaba  a  educarse  en 
los  claustros  de  San  Bernardino  de  Montevideo  para  ir  a  concluir 
sus  estudios  al  San  Carlos  de  Buenos  Aires;  en  su  mayoría  eran 
clérigos  como  Pérez  Castellanos,  Dámaso  Larrañaga,  Juan  P.  Mar¬ 
tínez,  Benito  Lamas,  Monterroso  y  otros;  nombres  que  prueban  que 
nuestra  cultura  es  desde  su  cuna  cristiana. 

Perez  Castellanos  el  primer  escritor  notable,  es  autor  de  La 
Memoria  sobre  el  estado  general  del  Uruguay;  tiene  además  apun¬ 
tes  sobre  agricultura,  geología  y  climatología;  la  obra  carece  de 
valor  literario. 

DAMASO  LARRAÑAGA  era  el  naturalista  y  el  hombre  de  ciencia 
del  Uruguay  de  entonces;  escribió  páginas  científicas  e  históricas 
sin  formar  obra  de  conjunto  ni  de  ninguna  forma  literaria;  le  cupo 
la  gloria  de  pronunciar  el  discurso  de  inauguración  de  la  biblioteca 
pública  en  1816. 

Benito  Lamas  fue  el  fundador  del  aula  pública  de  Filosofía. 

Juan  José  Martínez,  otro  sacerdote,  fue  el  que  dio  a  lasJe- 
tras  uruguayas  su  primera  producción  literaria  con  el  drama  lírico 
La  lealtad  más  acendrada . 

Los  tres  años  anteriores  al  1811  son  de  grande  ac- 
Poesía  gauchesca  tividad  cultural.  Mas  en  la  hora  de  la  revolución 

todos  los  centros  culturales  quedaron  abandonados 
y  sólo  la  poesía  gauchesca  pudo  acogerse  a  los  campamentos  ar- 
tiguistas,  donde  continuaron  resonando  los  cielitos,  género  poético 
compuesto  por  Bartolomé  Hidalgo;  aunque  en  realidad  era  un  pro¬ 
ducto  popular  que  se  cantaba  al  son  de  las  guitarras  y  que  equi¬ 
vale  a  las  coplas;  Hidalgo  es  tenido  por  autor  del  género,  por 
serlo  de  cuatro  muy  conocidos:  Sentimiento  de  un  patriota,  La  li¬ 
bertad  civil ,  El  triunfo,  Idomeneo.  Escribió  además  Hidalgo  Los  diá¬ 
logos  en  metro  de  romance  español.  —  Los  cielitos  y  Los  diálogos 
son  netamente  gauchescos  y  reflejan  la  formación  de  la  sociedad 
rioplatense. 

Corresponde  al  período  1800-1840  y  comprende 
Literatura  académica  muchos  escritos  de  todo  género,  de  gusto  muy 
'  convencional  y  poco  originales.  —  Prego  de  Oli- 

ver  y  Francisco  Araucho  eran  los  poetas  que  cantaban  la  patria  en 
estilo  de  falso  pindarismo.  —  Sobre  sus  huellas  de  lírica  reglística 
caminan  Manuel  Araucho,  Valdenegro,  Villademoras,  Carrillo,  etc. 
Todo  este  período  literario  que  con  algún  retraso  seguía  la  corrien¬ 
te  clasicista  europea  culmina  en  Acuña  de  Figueroa,  única  figura 
del  Plata,  de  aquel  entonces,  en  algún  modo  comparable  a  Heredia, 
Olmedo  y  Bello;  con  la  diferencia  de  que  no  fue  un  poeta  lírico 
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sino  satírico  y  burlesco. —Compuso  innumerables  letrillas,  epigramas 
y  festejos;  y  como  desahogo  a  su  musa,  La  Malambrunada ,  epopeya 
burlesca  al  estilo  de  la  Gatomaquia.  —  Su  producción  completa  re¬ 
copilada  por  él  mismo,  el  año  48,  ocupa  doce  volúmenes  en  4.°, 
de  más  de  ochocientas  páginas.  Cada  uno  es  confuso  fárrago  de 
odas,  himnos,  elegías,  letrillas,  epigramas,  anagramas,  acrósticos, 
enigmas  y  coplas;  lo  mejor  de  estos  tomos  es  La  Malambrunada , 
creación  épico-bufa  de  sentido  alegórico. 

Con  Figueroa  termina  la  época  clasicista  en  Uru- 
El  romanticismo  guay  y  empieza  el  movimiento  romántico.  —  ANDRES 

Lamas  en  1838  alza  el  primero  el  estandarte  del 
romanticismo  en  su  periódico  El  Iniciador.  —  La  tiranía  de  Rosas 
fue  el  tema  adecuado  para  una  idealidad  inspiradora. 

Echeverría  se  había  traído  el  romanticismo  en  sus  valijas  a 
su  vuelta  de  Europa;  y  luégo  con  la  intelectualidad  argentina  en¬ 
viada  por  Rosas  a  comer  el  pan  del  ostracismo,  convirtió  a  Mon¬ 
tevideo  en  el  refugio  de  las  letras  platenses.  —  La  gran  época  ro¬ 
mántica  uruguaya  comprende  desde  el  1840  hasta  el  fin  del  siglo. 

LAMAS  tuvo  ocasión  de  estudiar  en  Buenos  Aires  a  fondo  las 
cuestiones  históricas  y  jurídicas  del  Plata;  representa  en  las  letras 
uruguayas  la  serenidad,  la  prudencia,  la  moderación;  muy  de  la¬ 
mentar  es  que  no  hubiera  legado  completa  a  la  posteridad  la  obra 
Génesis  de  la  revolución. 

ADOLFO  BERRO  compuso  varios  romances  sentidos  como  Liro - 
peya>  Población  de  Montevideo.  Su  paso  por  el  cielo  de  la  poesía 
fue  como  el  del  meteoro;  murió  a  los  22  años. 

Juan  Carlos  GOMEZ  aparece  en  la  escena  literaria  el  año  41, 
el  de  la  desaparición  de  Berro.  Es  el  más  alto  representante  de  la 
generación  romántica,  no  porque  alcanzara  a  dar  frutos  duraderos, 
sino  porque  fue  él  en  persona  encarnación  del  idealismo  románti¬ 
co;  toda  su  vida  fue  un  romance  político  sin  hilación  con  la  reali¬ 
dad  nacional.  Su  Canto  a  la  libertad  es  trivial  y  enfático;  Figuere - 
do  carece  de  enjundia  y  aliento. 

Magariños  Cervantes  es  el  otro  poeta  notable  del  período 
que  va  del  40  al  80;  es  un  patriarca  de  las  letras;  elemento  mode¬ 
rado  pero  más  decorativo  que  eficiente;  sus  producciones  líricas 
coleccionadas  en  profusos  tomos  llevan  el  sello  de  un  romanticismo 
más  de  escuela  que  de  temperamento;  es  además  el  más  ripioso 
de  los  versificadores  del  Uruguay.  —  Escribió  también  la  leyenda 
Celiar  de  carácter  épico  y  varias  novelas,  como  el  Caramurú;  son 
de  más  interés  en  cuanto  al  contenido  aun  cuando  deficientes 
aún  en  la  factura  literaria.  —  En  torno  a  estas  figuras  se  destacan 
otras  inferiores  como  Eduardo  M.  Gordón,  poeta  lírico;  Ferreira  de 
Artigas,  romántico  más  en  su  vida  que  en  sus  versos;  Heraclio  Fa¬ 
jardo  que  se  ensayó  en  el  drama;  Don  Ramón  de  Santiago,  perio¬ 
dista  y  célebre  por  su  canto  popular  La  loca  del  Bequeló. 
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Comprende  del  75  al  fin  del  siglo.  —  Como 
Segando  período  romántico  en  Europa  así  en  América  la  novela  realis- 
"  ta,  el  positivismo  literario  y  el  objetivismo 

le  disputaban  el  campo  al  idealismo  romántico.  —  En  Uruguay  to¬ 
davía  triunfó  este  último  con  la  nueva  generación  del  Ateneo. 

Carlos  M.  Ramírez  publicó  una  serie  de  folletos  de  polémi¬ 
ca;  tienen  grandilocuencia  pero  poco  valor  estético. 

Prudencio  Vasquez  y  Vega  y  Juan  Carlos  Blanco  fueron 
en  sus  escritos  respectivos  Critica  de  la  moral  evolucionista  y  La 
novela  experimental  los  dos  más  fuertes  sostenedores  del  idealismo. 

Melian  LAFINUR  publicó  dos  volúmenes  de  versos.  Los  gran¬ 
des  y  los  pequeños  y  Ecos  del  pasado ,  de  buena  versificación  pero 
faltos  de  poesía.  —  Del  Ateneo  salieron  otros  muchos  literatos  como 
Daniel  Muñoz,  Orosmán  Moratorio,  Washington  Bermúdez,  José  del 
Busto.  Frente  al  grupo  del  Ateneo,  se  destacan  dos  notables  figuras: 

FRANCISCO  Bauza,  tribuno  elocuente,  escritor  castizo  de  cua¬ 
dros  de  costumbres  e  historiador  notable  por  su  obra  Historia  de 
la  dominación  española  en  el  Uruguay . 

JUAN  ZORRILLA  DE  SAN  MARTIN,  el  único  gran  romántico  del 
Uruguay,  y  el  escritor  uruguayo  que  ha  ganado  en  el  exterior  más 
afecto  y  estima  para  su  Patria.  —  Todas  las  fuerzas  del  romanti¬ 
cismo  que  como  fuegos  fatuos  habían  tenido  luminiscencias  mo¬ 
mentáneas  en  ios  poetas  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  en  el 
Uruguay,  se  encendieron  en  focos  de  claridad  perpetua  en  las  obras 
de  Zorrilla,  sobre  todo  en  su  leyenda  épica  El  Tabaré .  —  Es  la  rea¬ 
lización  cabal  de  un  poema  auctóctono.  Su  modalidad  artística  no 
será  la  de  una  época  como  la  nuestra,  pero  es  la  culminación  del 
gusto  de  una  época  en  la  nación  uruguaya.  —  Las  modalidades  ar¬ 
tísticas  pasan  pero  las  obras  perfectas  sobreviven  a  los  cambios  de 
las  épocas;  y  tales  son  las  de  Zorrilla,  sobre  todo  El  Tabaré,  don¬ 
de  el  critico  podrá  discutir  la  perfectibilidad  de  la  obra,  pero  don¬ 
de  todo  lector  de  castellano  se  encontrará  con  la  síntesis  genial  de 
muchos  elementos  de  arte  en  un  poema  histórico.  —  Es  autor  Zo¬ 
rrilla  además  de  La  leyenda  patria  y  de  La  epopeya  de  Artigas . 

ACEVEDO  Díaz,  dentro  del  movimiento  literario  de  esta  época 
puede  ser  considerado  como  el  iniciador  de  la  novela  nacional,  de 
la  novela  romántica  que  expresa  la  vida  nativa  en  su  autenticidad 
sustancial.  Con  Ismael  comienza  la  serie  de  sus  novelas  históricas. 
Siguen  Nativa  y  Grito  de  gloria.  —  Sus  páginas  aunque  en  prosa 
son  el  romancero  heroico  de  la  gesta  nacional. 

Al  neoclasicismo  del  siglo  xviil  y  al 
El  campo  literario  del  siglo  XX  romanticismo  del  siglo  XIX,  luchaban 

~  por  suceder  diversas  corrientes  litera¬ 

rias:  el  realismo,  el  estetismo,  el  simbolismo,  el  parnasianismo. 

Samuel  Blixen  cultivó  la  crónica  y  la  critica  literaria. 
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Eduardo  Ferreira  fue  el  severo  crítico  del  Impresionismo  y 
Modernismo  literario.  —  Dos  centros  literarios  El  consistorio  del  Gay 
saber  y  La  torre  de  los  panoramas  se  alzaron  entonces  con  la  dic¬ 
tadura  de  las  letras;  del  primero  era  jefe  Horacio  Quiroga  y  del  se¬ 
gundo  Herrera  Reissig. 

QUIROGA  fue  un  narrador  ilustre;  a  las  tertulias  de  la  Torre 
concurrían  todos  los  literatos  de  alguna  significación  que  habían  en 
Montevideo. 

Pablo  Minelli  y  González,  uno  de  ellos,  irritó  con  un  libro 
fútil  hasta  la  exaltación,  los  nervios  del  ambiente. 

Cesar  Miranda  publicó  dos  libros  de  poemas:  Letanías  sim¬ 
bólicas  y  Leyendas  del  alma ,  donde  se  esfuerza  por  armonizar  la 
oscuridad  simbólica  con  la  claridad  parnasiana.  —  En  medio  de 
aquella  multitud  de  literatos,  aparecía  RODO,  que  ganó,  con  su  Ariel , 
el  puesto  de  conductor  de  la  juventud  uruguaya.  —  Fue  hombre  de 
vastas  lecturas,  pero  como  pensador  le  faltó  la  brújula  que  sólo  se 
adquiere  en  las  severas  disciplinas  de  las  carreras  universitarias. 
Publicó  una  serie  de  Ensayos  de  critica  literaria  y  füosófica ,  donde 
se  propone  enseñar  una  estética  literaria  nueva.  Luégo  publicó 
Motivos  de  Proteo  y  El  mirador  de  Próspero ,  compilación  enorme  de 
trabajos  de  diversa  índole:  históricos,  críticos,  didácticos,  parlamen¬ 
tarios,  periodísticos.  —  Fue  tenido  en  el  Uruguay  por  el  primer  crí¬ 
tico  literario,  y  es  un  estilista  de  primer  orden. 

Julio  Herrera  y  Reissig  fue  uno  de  los  más  altos  poetas 
líricos  del  Uruguay,  y  corresponde  en  su  literatura  nacional  al  Ru¬ 
bén  Darío  de  Centro-América.  —  En  sus  Peregrinos  de  piedra ,  las 
palabras  se  convierten  en  símbolos  de  la  vida  interior  del  poeta, 
con  cierto  carácter  de  un  nuevo  gongorismo;  pero  su  poesía  tiene 
el  gran  defecto  de  no  alimentarse  directamente  de  la  naturaleza, 
sino  de  motivos  exóticos  tomados  sobre  todo  de  la  literatura  fran¬ 
cesa;  fue  el  más  europeísta  de  los  poetas  uruguayos,  hasta  lograr 
formarse  en  sus  producciones  un  ambiente  anti-uruguayo;  así  logró 
una  curul  en  torno  al  Olimpo  literario  de  Rimbaud,  Regnier,  Sa- 
main,  Moreas,  Mallarmé  y  Verlaine. 

FLORENCIO  Sánchez,  uruguayo  por  nacimiento  y  argentino  por 
educación,  es  el  mejor  dramaturgo  que  han  tenido  las  letras  pla- 
tenses.  Tiene  dramas  como  Los  muertos  cuyo  motivo  es  uruguayo 
y  otros  como  En  familia ,  Barranco  abajo ,  M'hijo  el  doctor ,  cuya 
acción  se  desarrolla  en  Argentina.  —  Prefiere  los  cuadros  de  miseria 
y  desventura  y  los  temas  de  índole  sociológica  y  económica. 

Javier  de  Viana,  el  autor  de  Campo  y  Gurí ,  colecciones  de 
cuentos  y  novelas  cortas;  de  Gaucha ,  novela;  de  Cardos ,  Macachi- 
nesf  Leña  seca ,  jugos ,  colecciones  de  su  colaboración  en  periódicos 
y  revistas.  Por  estos  libros  es  el  cuentista  fácil,  ameno,  pintoresco, 
anecdótico,  aunque  un  tanto  repetido;  su  tema  predilecto  es  el  cam¬ 
pero.  Por  su  veracidad  objetiva  y  vigor  realista  es  el  pintor  más 
destacado  de  la  vida  criollo-uruguaya.  Sin  embargo  como  documen- 
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to  social  su  obra  está  afectada  de  pesimismo;  para  él  es  el  paisa¬ 
no  un  ser  abúlico,  apático,  incrédulo,  ignorante,  cínico,  servil,  al¬ 
coholizado,  pervertido,  y  entregado  al  juego.  Su  prosa  no  es  artística, 
algunas  veces  es  incorrecta,  pero  siempre  es  de  colorismo  verista, 
que  la  hace  casi  dialectal  con  respecto  al  castellano,  por  su  empeño 
en  reproducir  los  modismos  de  los  paisanos . 

Delmira  AGUSTINI,  Pudo  haber  sido  por  sus  cualidades  una 
de  las  primeras  poetisas  de  América.  —  De  inteligencia  lúcida  y 
profunda,  de  imaginación  brillante  y  de  precocidad  artística  tal  que 
a  los  veinte  años  ya  había  publicado  El  libro  blanco  que  llamó  la 
atención  de  todo  el  Uruguay.  —  Su  tendencia  artística  es  naturalis¬ 
ta,  sus  versos  son  visiones  y  es  casi  su  estado  de  inspiración  eí 
sonambulismo  lúcido;  pero  su  exaltación  nerviosa  y  su  tempera¬ 
mento  melancólico  prepararon  un  fin  trágico  y  prematuro  a  su 
existencia. 

María  Eugenia  Vaz  Ferreira,  poetisa  que  empezó  imitando 
a  Heine  y  a  Díaz  Mirón,  y  llegó  en  sus  últimos  días  a  componer 
odas  de  hondo  sentido  dramático  y  gran  pureza  de  forma.  —  Su 
temperamento  la  hizo  un  ser  raro  en  la  sociedad  y  la  llevó  en  sus 
últimos  días  a  ser  víctima  de  aguda  neurastenia. 

CARLOS  Reyles  es  el  hijo  del  campo;  sin  más  cultura  que  ía 
que  llevaban  a  su  hacienda  los  libros,  que  despertaron  en  él  la  ins¬ 
piración  bucólica.  En  Beba ,  canta  al  trabajo  pecuario  y  describe  el 
ambiente  de  la  cabaña.  —  Después  cambió  su  campo  por  Europa; 
se  dio  a  viajar;  se  puso  en  contacto  con  la  literatura  de!  viejo  inun¬ 
do;  a  su  vuelta  publicó  Academias ,  serie  de  novelitas  donde  se  nota 
el  influjo  de  Baudelaire,  Ibsen,  Bourget,  D’Annunzzio,  y  Huysmann. 
Su  prosa  es  gallarda  y  áspera,  de  sabor  realista  y  de  una  extraña 
mezcla  de  lenguaje  académico  y  modismo  plebeyos. 

VICTOR  PEREZ  PETIT,  gran  polígrafo;  él  ha  sido  a  un  tiempo 
crítico,  novelista,  dramaturgo,  conferencista,  poeta,  periodista;  sus 
volúmenes  publicados  pasan  de  veinte;  es  un  autor  de  mucha  cul¬ 
tura,  pero  no  es  un  poeta. 

JUANA  DE  IBARBOUROU,  poetisa  naturalista 
La  poesía  contemporánea  que  limita  los  temas  de  su  inspiración  al 

mundo  visible.  —  En  vez  de  buscar  para  su 
anhelo  religioso  las  fuentes  cristianas  se  fue  a  apagar  su  sed  mís¬ 
tica  en  las  obras  del  poeta  de  los  Rubaiyat;  sin  nada  de  intelectual, 
su  tipo  poético  es  netamente  asiático. 

Emilio  Oribe,  ha  publicado:  Alucinaciones  de  belleza ,  Letanías 
extrañas .  Entró  luégo  por  el  realismo  lírico  y  publicó  El  castillo  interior, 
El  halconero  astral ,  La  colina  del  pájaro  rojo ,  etc.;  son  poesías  en 
forma  tan  libre  que  casi  se  confunden  con  la  prosa.  El  encarna  en 
la  poesía  del  Uruguay  la  evolución  de  la  poesía  post-simbolista , 
con  su  doble  aspecto:  libertad  completa  de  las  formas  y  experien¬ 
cia  viva  de  los  temas.  —  Más  tarde  evolucionó  su  poesía  hacia  un 
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carácter  marcadamente  intelectual  El  con  Valdés  son  dos  elevados 
exponentes  de  la  poesía  nativa . 

JOSE  ALONSO  Y  TRELLES  (el  viejo  Pancho)  es  el  mejor  culti¬ 
vador  actual  de  la  poesía  gauchesca.  En  Paja  brava  se  nota  el  in¬ 
flujo  que  en  él  tuvieron  los  Aires  murcianos  de  Galán. 

Emilio  Frugoni,  por  sus  Poemas  Montevideanos  y  La  epope¬ 
ya  de  la  ciudad  ha  venido  a  ser  el  poeta  popular  de  la  capital,  el 
cantor  de  Montevideo.  Es  el  poeta  provisto  de  un  Kodak  que  re¬ 
corre  la  ciudad  impresionando  la  retina  poética  de  sus  cuadernos 
de  apuntes. 

BASSO  MaGLIO  representa  la  corriente  neo-simbolista  caracte¬ 
rizada  en  la  fórmula  de  Mallarmé:  Las  cosas  no  deben  ser  dichas 
sino  sugeridas.  —  Pero  al  separar  el  lenguaje  poético  del  ordinario 
se  eclipsa  no  pocas  veces  el  sentido  en  los  versos  de  Maglio  y 
muchas  veces  parece  que  «  enturbia  las  aguas  para  parecer  pro¬ 
fundo  ». 

Ildefonso  Pereda  Valdez,  es  el  cantor  del  Negro  en  la  poe¬ 
sía  americana;  supo  aplicar  su  exquisita 'sensibilidad  y  elevada  cul¬ 
tura  a  la  interpretación  de  su  motivo  poético. 

Mario  Ferreiro  tiene  el  primer  puesto  entre  los  humoristas 
actuales  del  Uruguay  por  su  célebre  libro:  El  hombre  que  se  comió 
un  autobús .  Sus  poemas  están  hechos  con  ingenio  y  gracia. 

ROBERTO  Ibañez.  En  él  se  confunden  todas  las  tendencias  nue¬ 
vas  de  la  lírica;  sus  cantos  son  viva  síntesis  formal  y  audaces  crea¬ 
ciones  de  su  imaginación. 

Elbio  Prunell  Alzaibar  ha  publicado  una  serie  de  poemas 
de  muy  diversos  valores  pero  donde  se  pueden  encontrar  páginas 
líricas  de  lo  mejor  que  tiene  la  poesía  uruguaya. 

Ernesto  Herrero,  ungido  por  las  musas  para 
Prosistas  actuales  ser  el  nuevo  dramaturgo  de  teatro  platense,  murió 

muy  joven.  Su  primera  obra  El  estanque  ya  deno¬ 
ta  vigorosas  dotes  intuitivas;  De  mala  laya  y  El  caballo  del  comi¬ 
sario  son  dos  breves  bocetos  en  un  acto.  La  moral  de  misiá  Paca 
ya  es  obra  de  gran  mérito  en  el  manejo  de  los  elementos  sicoló¬ 
gicos  y  de  las  formas  escénicas.  El  león  ciego  es  su  creación  más 
original  en  la  que  culminan  sus  facultades  de  artista. 

Justino  Zavala  Muniz  pasó  con  su  primer  libro  Crónica  de 
Muniz  a  la  primera  categoría  entre  los  escritores  uruguayos;  es  una 
novela  histórica;  es  epopeya,  es  novela,  es  historia  a  un  tiempo. 
Luégo  ha  continuado  escribiendo  una  serie  de  obras  del  mismo  gé¬ 
nero:  Crimen  y  castigo ,  Crónica  de  la  reja ,  etc. 

Montiel  Ballesteros  figura  en  primera  línea  entre  los  cuen¬ 
tistas  uruguayos:  Cuentos  uruguayos ,  Alma  nuestra ,  La  raza ,  Ros¬ 
tros  pálidos ,  Lux  mala ,  Fábulas  y  cuentos  populares ,  etc.  son  unos 
cuantos  tomos  de  su  voluminosa  colección  narrativa.  —  Socarrone- 
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ría  burlesca,  picaresco  buen  humor,  maestría  pictórica  son  grandes  cua¬ 
lidades  que  a  veces  se  descarrían  por  el  crudo  realismo  del  autor. 

CARLOS  PRINCIVALLE  se  ha  estrenado  como  poeta  y  dramatur¬ 
go;  la  obra  que  le  ha  dado  más  celebridad  es  su  novela  La  muer¬ 
te  de  los  trovadores;  obra  de  mérito  como  evocación  de  la  cultura 
de  una  época,  aun  cuando  extraviada  en  su  criterio  religioso. 

Eduardo  Dieste.  Después  de  varios  ensayos  escribió  el  dra¬ 
ma  El  viejo  que  aun  cuando  no  ha  sido  representado  le  ha  gran¬ 
jeado  fama.  Tiene  además  un  volumen  de  ensayos  sobre  artes  plás¬ 
ticas  y  comentarios  críticos  a  la  obra  de  pintores  y  escultores. 

FRANCISCO  Espinóla  Y  VICTOR  DOTTI  son  los  dos  cuentistas 
de  mayor  originalidad  entre  los  jóvenes  escritores;  cultivan  el  tema 
gaucho.  Espinóla  muestra  un  temperamento  de  fuerte  emotividad  dra¬ 
mática;  Dotti  tiene  el  arte  callado,  concentrado  y  astuto  del  baqueano. 

Gustavo  Gallinal  ha  cultivado  la  crítica  literaria,  la  histo¬ 
riografía  y  la  narración.  Su  mejor  producción  es  El  hermano  lobo 
y  otras  prosas,,  uno  de  los  libros  de  altos  valores  artísticos  que  han 
aparecido  últimamente. 

Manuel  de  Castro,  joven  de  quien  esperan  mucho  las  letras 
uruguayas;  por  temperamento  literario  envolvió  sus  primeras  pro¬ 
ducciones  'en  penumbras  subjetivas;  luégo  ha  virado  rumbo  hacia 
la  objetividad  y  la  realidad.  En  su  obra  Historia  de  un  pequeño 
funcionario  muestra  extraodinarias  dotes  de  observador. 

FRANCISCO  Imhof  es  ya  conocido  comediógrafo,  de  corte  be- 
naventino ;  cultiva  la  comedía  de  conversación  más  que  de  acción; 
sus  comedias  son  de  salón;  valen  por  la  fluida  elegancia  del  dia¬ 
logado  y  por  el  análisis  sutil  del  costado  moral  de  los  caracteres. 
El  autor  tiene  por  norma:  amor  a  las  formas  cultas  del  arte  en 
contra  de  la  degeneración  plebeya. 

Otto  Miguel  Cione  es  novelista  afamado  sobre  todo  por  su 
novela  Lauracha;  ha  cultivado  con  acierto  el  género  cuentista  y  ha 
estrenado  con  mucho  éxito  sus  piezas  teatrales:  El  Gringo,  Paja 
brava ,  Casa  de  vidrio ,  etc.  —  Es  buen  observador,  hábil  construc¬ 
tor  de  escenas,  pero  mediocre  artista. 

Osvaldo  Crispo  Acosta,  profesor  por  largos  años  en  la  Uni¬ 
versidad,  ha  publicado  varios  trabajos  de  crítica  literaria  en  los 
cuales  muestra  aguda  facultad  de  observación. 

MARIO  Falcao  ESPALTER,  es  el  historiógrafo  más  destacado 
entre  los  muchos  que  publican  trabajos  interesantes  en  el  Boletín 
del  Instituto  Histórico  y  Geográfico  del  Uruguay. 

POMULO  ROSSI  ha  empezado  una  serie  de  publicaciones  en  que 
se  propone  reconstruir  la  fisonomía  expresiva  de  las  épocas  de  su 
país.  La  documentación  por  él  recogida  en  sus  colecciones  de  cró¬ 
nicas  y  biografías  no  será  tan  útil  para  el  historiador,  pero  si  ha 
de  ser  un  gran  recurso  para  el  novelista;  pues  son  las  memorias 
evocativas  del  pasado  histórico  donde  se  resumen  sus  valores  es¬ 
téticos  por  épocas. 
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La  verdad  sobre  Rusia 

Dícese  que  las  fiestas  de  pascua  estuvieron 
La  pascua  en  TTloscú  este  año  más  pomposas  que  nunca.  En  la 
- - - -  noche  del  27  al  28  de  abril  (pascua  se¬ 
gún  el  calendario  ortodoxo)  asistieron  al  anuncio  de  la  resurrec¬ 
ción  y  a  la  misa  cerca  de  100.000  personas  según  los  Posledmja 
Novosti  (Diario  de  la  inmigración  rusa).  Algunos  diarios  hablaron 
de  500  000  concurrentes  a  dicha  solemnidad.  Había,  entre  los  fieles, 
comunistas  uniformados  cuyo  comportamiento  nada  dejaba  que  de¬ 
sear.  Ni  se  vieron  demostraciones  antirreligiosas,  por  lo  menos  en 
Moscú,  a  pesar  de  los  preparativos  de  los  ateos  militantes  (vease 
su  programa  en  Antireligioznik  1935,  No.  2,  pág.  24  y  siguientes). 
La  prensa  informó  de  ese  valeroso  despertar  del  sentimiento  reli¬ 
gioso,  pues  por  todas  partes  aumenta  el  interés  que  todos  toman 
por  estas  cuestiones  en  la  URSS  y  esto  lo  saben  los  dirigentes 
soviéticos.  Sería,  sin  embargo,  muy  interesante  saber  quien  llevó  ta¬ 
les  estadísticas  y  quién  envió  tales  informaciones. 

Contaba  un  visitante  que  en  la  sola  ciudad  de  Moscú  había 
260  iglesias  abiertas  al  culto.  Ese  visitante  era  un  universitario  que 
había  entrado  a  la  URSS  en  calidad  de  turista.  Como  hablaba  co¬ 
rrientemente  el  idioma  ruso,  se  alojó  entre  los  comunistas,  en  un 
apartamento  privado.  Evidentemente  contaba  lo  que  se  le  había  di¬ 
cho.  Otro  visitante  que  vivió  un  mes  en  Moscú,  pero  que  ignoraba 
el  idioma  ruso,  no  llegó  a  conocer  sino  cuatro  iglesias  abiertas  al 
culto  mas  descubrió  varias  capillas  ortodoxas  subterráneas,  total¬ 
mente  secretas.  De  260  a  4  hay  ciertamente  una  gran  diferencia. 
Efectivamente,  hay  de  30  a  40  iglesias  todavía  abiertas  en  la  ca¬ 
pital  de  la  URSS  y  los  voceros  de  la  opinión  pública  en  ese  país 
parece  que  se  han  dado  a  la  tarea  de  persuadir  a  sus  camaradas 
y  al  resto  del  mundo  de  que  en  la  URSS  existe  libertad  religiosa 

plena. 

Bien  quisiéramos  tener  noticias  igualmente  consoladoras  sobre 
la  suerte  de  los  católicos.  Como  no  tienen  casi  sacerdotes  les 
es  punto  menos  que  imposible  el  ejercicio  de  su  religión.  De  los 
numerosos  sacerdotes  de  Polonia  y  de  Lituania  que  antes  se  en¬ 
contraban  en  todas  las  ciudades  de  Rusia,  no  se  encuentran  hoy  ni 
siquiera  diez  en  libertad.  Los  sacerdotes  de  origen  alemán  eran  en 
otro  tiempo  muy  numerosos  en  la  diócesis  de  Tiraspol.  En  los 
quince  primeros  años  de  la  revolución  fueron  diezmados,  pero  aun 
formaban  un  grupo  bien  compacto.  Mas,  después  de  los  cambios 
verificados  en  Alemania  ¿cuántos  de  ellos  han  quedado  en  liber¬ 
tad?  Rumores  primero,  datos  precisos  luégo  y  cifras  y  nombres 
propios,  en  fin,  nos  hacen  saber  que  en  toda  la  URSS,  fuera  de 
los  campos  de  concentración,  hay  apenas  unos  veinte  sacerdotes 
descendientes  de  algunos  colonos  alemanes. 
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Alguien  que  logró  escapar  de  Solovki  contaba  el  afío  último 
cómo  recientemente  habían  sido  arrestados  muchos  sacerdotes  ale-* 
manes  y  cómo  se  les  había  sometido  al  más  severo  de  los  regí¬ 
menes  de  vida,  reduciéndolos  a  prisión  en  la  hermita  de  San  Sav- 
vathée.  Allí  se  les  tenía  secretamente,  y  en  Solovki  todos  tenían 
compasión  de  ellos. 

Habíamos  ya  cerrado  estas  líneas  cuando  recibi- 
Nuevos  excesos  mos  un  telegrama  en  que  se  nos  da  cuenta  de 

que  los  pastores  protestantes  Seib  y  Deutschmann 
acaban  de  ser  condenados  a  muerte.  En  la  tarde  del  mismo  día  (15 
de  mayo)  el  Osservatore  Romano  publicaba  un  comunicado  prove¬ 
niente  de  Viena,  por  la  vía  de  Berlín,  en  que  se  confirmaba  la  mis¬ 
ma  noticia  y  se  agregaba  que  27  pastores  protestantes  de  nacio¬ 
nalidad  alemana  acababan  de  ser  detenidos  y  que  seis  laicos  habían 
sido  fusilados  por  haber  solicitado  y  aceptado  auxilios  del  extranjero. 

El  24  de  mayo  en  el  Avvenire  d’Italia  se  leía  que  los  sacerdo¬ 
tes  católicos  Lorenz  Wolf,  Johann  Albert,  Antón  Hoffmann,  Johann 
Tuberger,  Rafael  Loran  y  Mgr.  Krutschinsky  habían  sido  condena¬ 
dos  a  diez  afíos  de  trabajos  forzados  y  enviados  a  Solovki.  Sirvió 
de  pretexto  a  esta  sentencia  el  hecho  de  haber  distribuido  a  sus 
parroquianos  que  se  encontraban  en  la  miseria  las  limosnas  reci¬ 
bidas  del  extranjero. 

Desde  el  comienzo  de  la  revolución  comunista  el  gobierno  de 
la  URSS  tomó  medidas  contra  los  sacerdotes  católicos.  No  hubo 
grupo  de  ellos  que  no  fuese  totalmente  disuelto.  En  los  albores  de 
la  revolución  se  persiguió  con  sevicia  a  los  sacerdotes  rusos  de 
rito  oriental;  luégo  se  arrestó  y  se  dispersó  a  los  sacerdotes  de 
origen  polaco;  los  sacerdotes  originarios  de  Lituania  han  sido  des¬ 
terrados  en  el  curso  de  los  dos  últimos  años.  Hoy  se  liquida  —tal 
es  la  brutal  expresión  soviética—  al  clero  de  origen  alemán.  Poco 
a  poco,  por  una  razón  o  por  otra,  los  sacerdotes  católicos  son  ex¬ 
pulsados  de  su  parroquia.  El  plan  se  ejecuta  con  una  precisión 
matemática. 

Igual  cosa  se  hace  para  destruir  y  profanar  las  iglesias.  En  el 
último  otoño,  en  el  periódico  Bezboznik,  un  sin-dios  cualquiera  se 
gloriaba  de  haber  reorganizado  la  campaña  antirreligiosa  en  el  mo¬ 
nasterio  de  Criyptos  en  Kiev.  El  artículo  era  cínico,  mas  pasó  in¬ 
advertido  en  Occidente.  Poco  después  se  anunció  que  la  famosa 
catedral  de  Santa  Sofía  en  Kiev,  con  sus  mosaicos  del  siglo  XII, 
iba  a  ser  demolida.  Hubo  tantas  protestas  que  los  soviets  renun¬ 
ciaron  a  su  proyecto.  Ahora  pretenden  destruir  la  Desiatinnaia.  Esta 
iglesia,  en  su  forma  actual,  data  del  año  1842,  mas  fue  reedificada 
en  el  lugar  que  antes  ocupara  la  famosa  iglesia  levantada  por  San 
Vladimiro  inmediatamente  después  de  la  conversión  de  Rusia.  Tal 
templo  debe  desaparecer  ahora  para  dar  sitio  a  quién  sabe  qué 
construcción  soviética. 
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Tan  pronto  como  la  URSS  entró  a  formar  parte  de  la  Socie¬ 
dad  de  las  Naciones  se  dio  a  entender  que  se  apaciguaría  el  furor 
antirreligioso,  pero  sólo  se  ha  vuelto  más  disimulado.  En  todo  caso, 
la  actitud  de  la  prensa  occidental  frente  a  la  URSS  ha  cambiado 
totalmente.  Se  comenta  en  largos  artículos  las  fiestas  grandiosas 
que  ofrece  Moscú  a  los  huéspedes  extranjeros ;  se  habla  de  las  rea¬ 
lizaciones  socialistas,  del  entusiasmo  de  los  Komsomols;  pero,  en 
cambio,  se  habla  menos,  mucho  menos,  de  los  largos  desfiles  de 
prisioneros  hacia  los  campos  de  concentración,  de  la  enseñanza  atea 
en  las  escuelas  y  del  aumento  de  la  criminalidad  entre  los  jóvenes, 
de  la  ejecución  de  jóvenes  de  doce  años,  de  la  lenta  extinción  de 
la  religión  en  las  ciudades  por  la  supresión  del  clero. 

Los  arrestos  recientes,  las  condenas  a  muerte  no  dejarán  de 
impresionar  a  los  católicos  de  Occidente  que  siguen  los  aconteci¬ 
mientos  de  la  URSS  con  atención.  Los  amigos  de  la  URSS  organi¬ 
zados  o  no,  no  podrán,  sin  gran  trabajo,  acallar  las  quejas  y  pro¬ 
testas  que  vienen  de  los  campos  de  concentración.  Los  oradores 
comunistas  no  sabrán  qué  decir  ni  qué  hacer  ante  la  fría  realidad 
de  las  cosas.  En  casi  todos  los  países  del  mundo  reclaman  a  gran¬ 
des  gritos  la  liberación  de  sus  camaradas  prisioneros.  Cuántos  mí¬ 
tines  no  han  organizado  para  protestar,  por  ejemplo,  contra  la  pri¬ 
sión  de  los  revolucionarios  españoles.  Invitan  con  frecuencia  a  al¬ 
gunas  organizaciones  católicas  a  tomar  parte  en  sus  manifestacio¬ 
nes.  Ya  se  ve  lo  que  habrá  de  suceder.  Los  católicos,  presentando 
las  listas  de  los  prisioneros,  comenzarán  por  exigir  que  los  sacer¬ 
dotes,  actualmente  dispersos  en  los  campos  de  concentración  de  la 
URSS,  sean  devueltos  a  sus  parroquias  y  que  no  se  les  acuse  de 
sabotage  o  de  contrarrevolución.  La  cosa  es  clara:  estos  desgracia¬ 
dos  prisioneros  son  culpables  únicamente  de  haber  tenido  por  an¬ 
tepasados,  hace  un  siglo  y  medio,  a  emigrados  alemanes. 

El  Corresponsal 

Roma,  junio  de  1935. 


De  Nuestra  Vida  Nacional 

Del  15  de  junio  al  15  de  julio 

I 

pL  CRIMEN  cometido  por  el  coronel  Carlos  Barrera  Uribe  en  la 
persona  del  doctor  Clímaco  Villegas  conmovió  de  manera  muy 
profunda  la  opinión  nacional.  El  18  de  junio,  en  Manizales,  el  jefe 
liberal  del  Quindío  disparó  su  revólver  hiriendo  por  la  espalda  al 
ex-contralor  departamental,  doctor  Villegas.  El  proyectil  quedó  in¬ 
crustado  en  una  vértebra  y  destrozó  el  cordón  de  la  medula  espi¬ 
nal,  paralizando  la  parte  del  cuerpo,  inferior  a  la  herida.  No  han 
logrado  hábiles  médicos  mejorar  el  estado  del  doctor  Villegas  quien 
sigue  entre  la  vida  y  la  muerte. 
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Apenas  ocurrió  el  hecho  la  temperatura  política  del  país  su¬ 
bió  muchos  grados.  El  directorio  nacional  conservador  y  los  depar¬ 
tamentales,  los  ciudadanos  y  los  combativos  periódicos  que  siguen 
las  normas  trazadas  por  aquellos  elevaron  ante  el  señor  presiden¬ 
te  su  encendida  protesta.  Les  hicieron  coro  los  más  autorizados 
diarios  de  esta  capital  y  de  las  provincias,  el  sentimiento  del  alto 
gobierno  y  los  artículos  y  telegramas  de  muy  prestigiosos  ciuda¬ 
danos  liberales.  Calibán,  al  comentar  el  sangriento  suceso  en  la 
«Danza  de  las  Horas»  del  19  de  junio  dice: 

El  cobarde  y  villano  atentado  de  que  fue  víctima  ayer  en  Manizales  el 
doctor  Clímaco  Villegas  debe  ser  execrado  por  las  gentes  honradas.  Todo  en 
este  crimen  es  abominable.  Todo  exige  que  sobre  el  asesino  caiga  la  sanción 
implacable.  El  partido  liberal,  del  que,  por  desgracia,  se  dice  miembro  el  se¬ 
ñor  Barrera  Uribe  se  perdería  si  tratase,  aun  en  forma  indirecta,  de  sustraer 
a  este  individuo  a  la  acción  de  la  justicia. 

Luis  E.  Nieto  Caballero  escribió: 

Clímaco  Villegas  cae  inmolado  por  la  pasión  salvaje  de  un  hombre  inca¬ 
paz  de  dominar  sus  instintos,  y  deja  un  nombre  limpio  que,  aureolado  por  el 
martirio,  debe  convertirse  en  emblema  de  todo  lo  que  en  hombría  de  bien  es 
capaz  de  producir  la  república. 

Y  don  Luis  Cano  calificó  el  hecho  con  estas  quemantes  pa¬ 
labras:  «vil  asesinato»,  «crimen  cobarde»,  y  «atroz  atentado». 

A  pesar  de  estas  condenaciones  el  coronel  Barrera  Uribe  no 
quedó  abandonado  y  despreciado  en  la  cárcel.  Las  adhesiones  que 
recibió  indican,  patentemente,  la  existencia  en  el  partido  liberal  de 
dos  espíritus  no  sólo  diferentes  sino  opuestos.  Mientras  un  grupo 
censura  al  criminal  otro  le  alaba;  si  los  periodistas  de  esta  ciudad 
piden  su  castigo,  sus  amigos  de  provincia  lo  exaltan  como  ornato 
de  Armenia. 

Como  prueba  de  lo  que  acabamos  de  afirmar  comparen  nues¬ 
tros  lectores  las  cláusulas  citadas  con  las  que  a  continuación  re¬ 
producimos.  Un  cuantioso  grupo  de  liberales,  entre  los  que  según 
las  informaciones,  figuran  nueve  diputados,  le  dirigió  a  la  prensa 
de  su  mismo  partido  de  esta  ciudad  un  telegrama  que  dice  en  su 
parte  final: 

Periodistas  liberales  tienen  obligación  conocer  hombres  partido,  sin  esti¬ 
marlos  a  través  violencia,  contumelia  conservadora.  Barrera  Uribe,  ciudadano 
ejemplar,  de  correctísima  vida  civil,  fue  víctima  largo  tiempo,  ante  cómplice 
silencio  prensa  liberal,  de  hostilidad  feroz,  vil  iracunda  doctor  Villegas,  quien 
persiguiólo  desde  elevada  posición  oficial,  cumpliendo  mandatos  directivas 
conservadoras.  Urgentísimo  ustedes  rindan  culto  verdad. 

Alude  este  telegrama  el  hecho  de  que  Villegas,  como  contra¬ 
lor  departamental,  había  acusado  a  Barrera  Uribe  por  desfalcos  en 
el  fisco  municipal  de  Armenia. 

Calibán  a  quien  iba  dirigida  especialmente  la  reprimenda  se 
afirmó  en  sus  apreciaciones. 

Muchos  mensajes,  unos  de  pésame  y  otros  de  congratulación, 
recibió  el  coronel.  El  alcalde  de  Armenia  le  dice:  «Cuanto  poseo 
está  a  tus  órdenes  constituir  fianza».  Un  tal  Pegaviria  de  Pereira  le 
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manifiesta  que  «defendiendo  el  honor  y  las  ideas  toda  causa  es 
justa».  A  nombre  de  sus  amigos  de  Armenia  Ezequiel  Rodríguez 
adúlale  así:  «Justo  castigo  inferido  profesional  difamador  complá¬ 
cenos.  Nada  tema.  Huestes  disciplinadas,  firmes  esperan  sus  órde¬ 
nes».  El  doctor  Antero  Angel,  de  Pereira,  trata  de  justificarlo  di¬ 
ciendo:  «Su  actitud  es  por  lo  menos  respetable».  Los  liberales  de 
La  Tebaida  lo  alegran  con  esta  frase:  «Bandera  roja  cobíjele  y 
consuélele»  y  el  doctor  Jorge  Zawadsky  lo  abraza  cariñosamente, 
por  telégrafo,  y  le  ofrece  sus  servicios. 

Mientras  estas  felicitaciones  y  ofertas  envalentonaban  a  Barrera 
Uribe,  el  doctor  Clímaco  Villegas  dictaba  palabras  muy  conmove¬ 
doras  y  muy  cristianas  al  darles  poder  a  los  doctores  Joaquín  Es¬ 
trada  Monsalve  y  Octavio  Hernández  para  que  lo  representaran  en  la 
acusación  particular,  tanto  en  el  sumario  como  en  la  causa  que  se 
adelantaba.  Les  recomendó  a  sus  apoderados 

obrar  en  todo  no  con  un  concepto  de  venganza,  sentimiento  que  detesto,  sino 
con  el  más  alto  y  noble  sentido  de  justicia,  a  fin  de  que  se  realice  en  esta 
causa  la  justicia,  que  constituye  el  principal  anhelo  de  mi  vida  y  el  fin  perse¬ 
guido  en  todas  mis  actuaciones  de  magistrado  y  de  ciudadano,  y  sin  lo  cual 
todo  derecho  es  imposible,  toda  cultura  quimérica. 

El  señor  presidente  de  la  república  y  su  ministro  de  gobierno, 
doctor  Darío  Echandía,  a  fin  de  que  la  investigación  del  crimen 
ofreciera  todas  ias  garantías  de  imparcialidad,  ofrecieron  la  gestión 
de  ella  a  los  doctores  Francisco  de  Paula  Pérez,  Eleuterio  Serna 
y  Miguel  Moreno  Jaramillo.  Estos  no  la  aceptaron  y  fue  nombra¬ 
do,  entonces,  como  investigador  especial  el  doctor  Manuel  Dangond 
Daza,  conservador,  quien  se  trasladó  a  Manizales  y  perfeccionó 
rápidamente  el  sumario. 

El  juez  acaba  de  conceder  la  excarcelación  a  Barrera  Uribe. 
En  Armenia  ha  sido  recibido  por  sus  huestes  con  demostraciones 
jubilosas.  La  excarcelación  ha  provocado  enérgicos  reclamos  por 
parte  de  los  conservadores.  Entre  los  liberales  que  condenan  este 
crimen  se  distinguió  el  doctor  Noel  Ramírez  Moreno,  representan¬ 
te  por  el  Tolima,  el  cual  en  la  primera  sesión  de  la  Cámara  pre¬ 
sentó  una  proposición  de  protesta  por  el  alevoso  atentado,  y  la 
sostuvo  en  discurso  altivo  y  justiciero.  La  proposición  no  fue  con¬ 
siderada.  En  vista  de  lo  cual  el  proponente  se  retiró  de  la  Cámara. 

LOS  JEFES  DEL  PARTIDO  CONSERVADOR,  doctor  Laureano  Gómez 
y  general  Pedro  J.  Berrío,  renunciaron  sus  cargos  en  los  pri¬ 
meros  días  de  julio.  Sorprendió  a  todos  tal  determinación  por  igno¬ 
rarse  sus  móviles,  pero  a  poco  se  descorrió  el  velo. 

Para  conjurar  los  peligros  que  por  parte  de  ciertos  elementos 
demagógicos  amenazan  a  la  religión,  se  constituyó  en  Medellín  una 
asociación  denominada  Alianza  por  la  Fe .  Intentaba  organizar  a 
todos  los  creyentes  para  sostener,  incluso  con  los  más  enérgicos 
medios,  el  predominio  de  la  doctrina  católica  en  Colombia.  La 
Alianza  se  extendió  rápidamente  por  Antioquia.  Sobresalientes  per¬ 
sonalidades  del  conservatismo  se  adhirieron  al  movimiento. 
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E|  2  de  julio  se  reunió  la  convención  conservadora  en  Mede- 
llín.  Ante  ella  renunció  el  general  Berrío  la  dirección  del  partido 
en  Antioquia.  El  doctor  Gómez  fue  por  esos  días  a  Medellín,  a 
cambiar  ideas  con  su  compañero  de  jefatura. 

Enterados  de  los  estatutos  de  la  mentada  organización,  y  des¬ 
pués  de  maduro  examen  fueron  de  parecer,  como  se  puede  ver  en 
documento  publicado  en  El  Espectador  del  15  de  julio,  único  co¬ 
nocido  que  pormenoriza  las  diversas  fases  del  incidente 

que  definitivamente  era  inconveniente  la  simultaneidad  del  funcionamiento  de 
las  juntas  de  la  nueva  organización  y  el  de  los  comités  del  partido,  por  tra¬ 
tarse  de  los  mismos  objetivos,  obrando  sobre  las  mismas  masas. 

Los  jefes,  en  reunión  privada  con  la  mayoría  de  la  junta  de 
la  Alianza  por  la  Fe,  manifestaron  lo  que  opinaban  sobre  el  movi¬ 
miento.  Pareció  en  un  principio,  según  el  documento  antes  citado, 
que  casi  todos  los  asistentes  aceptaban  los  puntos  de  vista  ex¬ 
puestos  por  el  doctor  Gómez  y  por  el  general  Berrío.  No  se  exte¬ 
riorizó  en  forma  oficial  esta  aceptación.  Entonces  los  dirigentes  del 
conservatismo  avisaron  a  los  doctores  Manuel  José  Sierra  y  Al¬ 
fonso  Uribe  Misas  que 

si  pasan  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  de  hoy  (3  de  julio)  sin  que  nos  sea 
dable  conocer  sus  conceptos,  entenderemos  que  ustedes  continúan  por  la  vía 
que  han  emprendido  y  asumen  la  responsabilidad  de  la  suerte  futura  del  par¬ 
tido  conservador.  En  este  caso  consideramos  como  deber  imperativo  nuestro 
no  servir  de  estorbo  al  mejor  pensamiento  de  ustedes  y  para  no  fomentar 
ninguna  división  prescindiremos  totalmente  de  toda  intervención  civil  y  política. 

Ante  esta  noticia  el  doctor  Alfonso  Uribe  Misas  se  retiró  de 
la  presidencia  de  la  Alianza  por  la  Fe.  Fue  reemplazado  por  el 
doctor  J.  M.  Bernal.  La  resolución  aprobada  por  la  junta  directiva 
de  la  Alianza ,  después  del  cambio  de  dignatarios  y  comunicada  a 
los  directores  del  conservatismo  hacía  constar  que 

la  Alianza  es  una  institución  de  carácter  exclusivamente  religioso  y  totalmen¬ 
te  desvinculada  de  toda  política  partidista  y  que  pesadas  las  consecuencias 
que  traería  la  suspensión  por  virtud  de  esta  intervención  (la  de  los  jefes  con¬ 
servadores),  de  la  marcha  de  Alianza  por  la  Fe,  se  ha  llegado  a  la  conclusión 
de  que  tal  medida  constituiría  un  gravísimo  daño  para  la  religión  y  la  Iglesia- 

Dice  además  la  resolución  que  si  se  suspendiera  la  organiza¬ 
ción  religiosa  «se  crearía  el  funesto  precedente  de  que  asociaciones 
de  esa  clase  pueden  estar  sujetas  a  la  voluntad  de  los  dirigentes 
políticos».  Es  decir,  la  junta  declaró  como  consecuencia  de  estos 
motivos  y  de  otros  análogos: 

Continuar  activamente  la  organización  y  desarrollo  de  la  Alianza  por  la 
Fe  para  que  pueda  llenar  a  cabalidad  la  misión  que  le  corresponde  en  el 
campo  religioso,  desvinculada  de  toda  política  partidista. 

En  vista  de  la  resolución  trascrita  el  doctor  Gómez  y  el  gene¬ 
ral  Berrío  le  anunciaron  a  la  junta  que  hacían  dejación  de  sus  pues¬ 
tos  directivos  en  el  conservatismo.  A  continuación  de  esta  renun¬ 
cia  y  del  retiro  que  ella  motivó  de  eminentes  personalidades  de  la 
Alianza  de  la  Fe,  como  los  doctores  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo, 
Alfonso  Uribe  Misas,  Manuel  María  Toro,  Ricardo  Jiménez  Jara- 
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millo,  Dionisio  Arango  Ferrer,  José  Urbano  Muñera  etc.,  ia  direc¬ 
tiva  de  ia  entidad  religiosa  decretó  su  liquidación. 

El  doctor  Gonzalo  Restrepo  laramillo,  en  carta  que  apareció 
en  El  Colombiano  de  Medellín,  explicó  el  significado  del  movi¬ 
miento.  Su  disolución,  según  él,  fue  debida  a  una  situación  de  he¬ 
cho  apremiante  y  decisiva.  Apenas  se  conoció  el  retiro  de  los  di¬ 
rectores  del  partido,  un  amplio  plebiscito  les  ha  pedido  que  con¬ 
tinúen  dirigiendo  la  comunidad  conservadora.  Ai  comentar  El  Tiem¬ 
po  del  9  de  julio  tan  dramáticos  episodios  dice: 

Hay  que  decir  con  entera  franqueza  cómo  no  es  cierto  que  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  esté  amenazada  en  forma  alguna;  cómo  ningún  gobierno  en  el  último 
medio  siglo  fue  tan  respetuoso  de  todas  las  prerrogativas  de  la  religión  y  de 
sus  ministros;  cómo  carecen  de  importancia  ninguna  los  desplantes  de  la 
Asamblea  de  Caldas,  y  cómo,  finalmente,  el  liberalismo  y  el  gobierno  están 
firmemente  decididos  a  no  promover  por  ningún  motivo  la  cuestión  religiosa, 
no  sólo  por  natural  respeto  a  las  creencias  de  la  mayoría  de  los  colombianos, 
sino  porque  en  la  obra  de  reconstrucción  nacional  que  el  liberalismo  adelan¬ 
tará  no  tiene  cabida  esta  clase  de  problemas  cuya  agitación  sólo  traería  a  la 
Patria  ruinas  y  duelos. 

Ia  oficina  nacional  DE  IDENTIFICACION  electoral  fue  reor- 

ganizada  por  decreto  del  poder  ejecutivo.  El  decreto  ordena  la 
enmienda  de  muchas  deficiencias,  anotadas  por  el  secretario  del 
directorio  nacional  conservador,  doctor  Luis  Ignacio  Andrade. 

Que  sean  justificados  los  reclamos  que  el  directorio  ha  hecho 
se  deduce  de  los  múltiples  documentos  que  acompañan  a  las  que¬ 
jas  escritas;  de  las  declaraciones  que  los  delegados  electorales, 
doctores  Miguel  Abadía  Méndez,  José  Miguel  Arango  y  Alberto 
Suárez  Murillo,  consignan,  en  un  informe  rendido  al  señor  presi¬ 
dente  de  la  república,  al  decir  que  si  no  lograron  facilitar  la  cedu- 
lación  de  todos  los  ciudadanos,  ello  se  debió,  en  gran  parte  «a  la 
renuencia  que  presentaban  las  autoridades  subalternas,  así  del  orden 
electoral,  como  del  político  y  administrativo»;  de  las  afirmaciones 
hechas  por  un  liberal  de  Santander  del  Norte,  señor  José  Luis  Gar¬ 
cía  y  publicadas  en  El  Tiempo  del  2  de  julio. 

Según  los  informes  del  directorio  existen  en  esta  región  del 
país  37.000  conservadores  sin  cédula.  En  Boyacá  los  pobladores  de 
más  de  cien  municipios  carecen  de  ese  instrumento  jurídico.  Y  en 
Nariño  y  Huila  la  cedulación  no  mejora.  Comentando  El  Tiempo 
los  atropellos  denunciados  observa  que  «esa  situación  abominable 
no  podría  prolongarse  sin  gravísimo  daño  para  el  prestigio  del  go¬ 
bierno  y  para  la  ética  del  liberalismo». 

Ia  PASTORAL  del  Excmo.  señor  Arzobispo  Primado,  que  en  otro 
■  lugar  de  esta  revista  comentamos,  movió  la  pluma  del  doctor 
Armando  Solano  para  estampar,  en  El  Tiempo  del  5  de  julio,  opi¬ 
niones  que  merecen  ser  releídas.  Dice  el  autor  de  los  glosarios 
sencillos: 

Vamos  a  encontrar  en  plena  cordialidad,  la  manera  de  hacer  posible  la  co¬ 
laboración  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  sin  merma  de  los  derechos  ni  de  las 
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convicciones  de  nadie....  El  liberalismo  como  partido  y  como  gobierno  cree 
en  la  utilidad  primordial  de  la  unidad  religiosa  para  el  presente  y  el  porve  - 
nir  de  la  nación....  Malos  días  son  los  que  vivimos  para  resucitar  en  el  país 
la  cuestión  religiosa,  que  tantos  y  tan  sombríos  odios,  encendió  en  otro  tiempo. 

SOBRE  LAS  RELACIONES  con  la  Santa  Sede,  habló  el  señor  presi¬ 
dente  de  la  república  en  el  banquete  que  ofreció  a  Monseñor 
Paolo  Giobbe  con  motivo  de  su  viaje  a  Holanda.  Trascribimos  un 
párrafo  sustancial  del  discurso  del  doctor  López: 

Quiero  rogar  a  vuestra  excelencia  que  al  presentar  al  Santo  Padre  el  res¬ 
petuoso  homenaje  del  presidente  de  Colombia  le  lleve,  como  un  nuevo  pero 
no  último  servicio  de  vuestra  excelencia  a  nuestro  país,  la  seguridad,  de  que 
este  gobierno  procurará  evitar  que  sus  lazos  con  la  Santa  Sede  sufran  el  me¬ 
noscabo  de  intervenciones  extrañas,  que  rompan  la  paz  religiosa  de  que  por 
fortuna  gozan  los  colombianos.  No  será  el  poder  ejecutivo  quien  contribuya 
siquiera  con  su  indiferencia  a  que  los  católicos  se  dividan  justificadamente  o 
se  crean  obligados  a  salir  a  la  defensa  del  supremo  derecho  de  profesar  libre¬ 
mente  una  religión  que  tiene  altares  en  cada  hogar  colombiano  y  devotos  en 
toda  la  nación. 

Monseñor  Giobbe  contestó  el  discurso  del  señor  presidente  con 
otro  de  muy  agradecidos,  cordiales  y  oportunos  pensamientos. 

LA  REFORMA  DEL  CONCORDATO  fue  solicitada  por  la  asamblea  del 
Valle  del  Cauca.  Una  convención  liberal  reunida  en  Cali  aprobó 
un  proposición  en  idéntico  sentido.  Más  de  70  maestros  liberales 
de  Caldas  se  congregaron  en  Pereira  y  aprobaron  varias  resolucio¬ 
nes  en  las  que  piden  el  denuncio  o  reforma  del  tratado  con  la  Santa 
Sede,  el  sometimiento  de  todos  los  establecimientos  privados  al 
control  del  estado,  la  colombianización  de  la  escuela  y  la  preferencia 
sistemática  de  los  maestros  nacionales  respecto  de  los  extranjeros. 

LA  ASAMBLEA  DEL  TOLIMA  aprobó  una  ordenanza  sobre  instruc¬ 
ción  pública.  En  torno  del  artículo  17  se  suscitó  una  acalorada 
discusión.  Dice  así  el  artículo: 

El  gobierno  se  abstendrá  de  clasificar  en  el  escalafón  (de  maestros)  a  in¬ 
dividuos  pertenecientes  a  comunidades  religiosas  y  de  hacer  contratos  con  per¬ 
sona  o  entidad  alguna  para  regentar  escuelas  públicas  y  colegios  de  segunda 
enseñanza. 

El  doctor  Noel  Ramírez  Moreno  lo  atacó  e  hizo  un  elogio  de 
los  Hermanos  Maristas  de  Ibagué  y  de  los  Hermanos  Cristianos 
del  Espinal,  agregando  que  no  se  podía  desconocer  la  obra  edu¬ 
cativa  de  las  comunidades  religiosas.  El  director  de  educación  pú¬ 
blica  doctor  Tobón  le  replicó  al  doctor  Ramírez  Moreno  diciendo 
que  era  un  error  dejar  en  manos  de  los  religiosos  la  educación  de 
la  juventud.  El  doctor  Cesáreo  Rocha  expresó  la  necesidad  de  formar 
maestros  en  el  pensamiento  moderno  y  en  la  escuela  racionalista. 
Las  damas  de  Ibagué  solicitaron  de  los  diputados,  por  medio 
de  un  memorial,  la  derogación  del  artículo  17.  No  fueron  atendidas. 

O  EL  LIBERALISMO  reforma  el  concordato,  o  no  tendrá  derecho  a 
seguir  en  el  poder,  declaró  enfáticamente  a  uno  de  los  redac¬ 
tores  de  El  Diario  Nacional  el  señor  Jorge  A.  Ruiz  Quijano,  repre¬ 
sentante  al  congreso  por  el  departamento  del  Atlántico.  Esta  y  otras 
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rotundas  declaraciones  merecieron  de  Calibán  en  El  Tiempo  del  12 
de  julio  las  frases  que  verá  el  lector: 

Este  concepto  romántico  de  las  realizaciones  liberales  va  perdiendo  terre¬ 
no  .. .  Las  líneas  generales  de  la  constitución  y  del  concordato  serán  sin  duda 
conservadas,  porque  dentro  de  ambos  estatutos  se  encuentra  bien  el  pueblo 
colombiano. 

II 

ÜN  CONFLICTO  surgió  en  Barranquilla  entre  los  empresarios  de 
navegación  del  río  Magdalena  y  los  obreros  del  puerto  y  de 
los  barcos;  aquellos  manifestaron  al  señor  ministro  de  obras  públi¬ 
cas  doctor  César  García  Aívarez  que  no  les  era  dado  aumentar  los 
jornales  si  antes  no  se  acordaban  equitativamente  las  tarifas.  La 
exigencia  le  dio  actualidad  al  problema  de  estas.  Sometido  a  la 
consideración  del  gobierno  y  después  de  un  largo  proceso  de  estu¬ 
dio  en  el  que  intervinieron  el  Consejo  nacional  de  economía  y  el 
de  vías  de  comunicación,  el  señor  presidente  reglamentó  las  tarifas 
fluviales  en  decreto  aparecido  el  13  de  julio. 

Cl  TRATADO  COMERCIAL  que  el  gobierno  de  Colombia  había  ne- 
gociado  con  el  de  Estados  Unidos  ha  sido  objeta  de  meditación 
por  parte  del  señor  presidente,  del  Consejo  nacional  de  economía 
y  de  los  doctores  Miguel  López  Pumarejo,  Pomponio  Guzmán  y 
Arturo  Hernández. 

A  nombre  de  Colombia  firmó  ese  tratado  el  doctor  Fabio  Lo¬ 
zano  T.  cuando  estaba  de  ministro  en  Washington.  Después,  debido 
a  cambios  en  la  situación  económica,  resultaron  impracticables  al¬ 
gunos  de  sus  puntos.  Se  pensó,  entonces,  en  su  revisión.  El  doctor 
Miguel  López  Pumarejo,  nuestro  actual  ministro  ante  el  gobierno 
norteamericano  llegó  a  Bogotá  y  se  puso  al  habla  con  los  altos 
poderes  a  fin  de  buscar  una  rápida  solución  a  las  dificultades  surgidas. 

Como  resultado  de  las  reuniones  habidas  determinaron  varias 
modificaciones  al  pacto  comercial.  El  doctor  Miguel  López  Puma- 
rejo  llevará  a  Washington  el  proyecto  de  acuerdo.  Allí  lo  discutirá 
el  senado.  Igualmente  será  discutido,  dentro  de  breves  días,  por  el 
congreso  colombiano. 

Ja  MISION  COMERCIAL  francesa  llegó  a  Bogotá  el  12  de  julio.  La 
■-  componen  los  señores:  Julien  Durand  quien  la  preside.  Fue  mi¬ 
nistro  de  industria  y  comercio  de  su  patria  y  actualmente  es  dipu¬ 
tado;  F.  Gentil,  ministro  de  Francia  en  Uruguay;  J.  Saillens,  inspector 
de  los  servicios  de  expansión  comercial;  Robert  Davée,  secretario 
general  de  la  misión;  Ch.  Brunel,  J.  Robert,  A.  Chartier,  J.  Dupraz, 
Lestre  de  Rey  y  J.  Noel.  Se  propone  la  comisión  estudiar  las  con¬ 
diciones  económicas  de  nuestra  patria,  a  fin  de  estimular  el  inter¬ 
cambio  de  productos  con  Francia.  Para  esto  sentará  las  bases  de 
posibles  tratados. 
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UNA  NUEVA  HUELGA  se  desarrolló  en  Medellín,  poco  después  de 
la  que  reseñamos  en  el  número  anterior.  La  iniciaron  los  traba¬ 
jadores  de  la  Compañía  colombiana  de  tejidos  (Coltejer)  el  15  de 
junio  al  no  aceptarles  la  empresa  un  pliego  de  peticiones.  En  un 
principio  la  fábrica  siguió  trabajando,  mas  luégo  cerróse  por  la 
intensidad  de  los  episodios  acaecidos,  los  que  hicieron  tan  grave 
la  huelga  que  casi  obligan  a  las  autoridades  a  turbar  el  orden  pú¬ 
blico.  La  huelga  fue  declarada  fuera  de  la  ley  por  las  autoridades 
y  a  pesar  de  eso  recibieron  el  apoyo  de  muchos  sindicatos,  como 
los  de  las  empresas  de  energía  eléctrica,  tranvías  y  choferes. 

La  ciudad  quedó  sin  los  servicios  más  indispensables.  Para 
Medellín  la  suspensión  de  la  energía  es  singularmente  perjudicial 
por  ser  quizás  la  ciudad  más  electrificada  del  país. 

Las  proporciones  del  conflicto  crecían  por  la  participación,  cada 
vez  más  franca,  de  la  mayoría  de  los  sindicatos.  Los  esfuerzos  de 
las  autoridades  no  producían  los  efectos  deseados.  Los  choques 
entre  la  policía  y  los  huelguistas  se  repetían,  aunque  sin  gravedad. 
Fue  muerto  de  un  balazo  por  un  particular  el  secretario  del  sindi¬ 
cato  de  choferes,  Guillermo  Hernández.  Los  comerciantes  cerraron 
sus  almacenes  y  cerca  de  30.000  obreros  se  dedicaron  á  secundar 
las  peticiones  de  sus  compañeros  de  Coltejer. 

Con  estas  circunstancias  toda  esperanza  de  arreglo  parecía  per¬ 
dida.  Sin  embargo  lo  consiguió  la  oportuna  intervención  de  los 
ministros  de  guerra  y  de  industrias,  doctores  Marco  A.  Aulí  y  Be¬ 
nito  Hernández  Bustos.  Coltejer  aceptó  varios  puntos  del  pliego  de 
peticiones,  y  los  obreros  cedieron  de  sus  excesivas  pretensiones, 
frustrando  así  los  planes  de  algunos  elementos  comunistas  que  ati¬ 
zaban  el  movimiento. 

Según  el  concepto  de  personas  conocedoras,  a  causa  de  la 
huelga  los  industriales  perdieron  $  90.000  y  el  municipio  $  10.000. 

III 

LA  DOLOROSA  TRAGEDIA  ocurrida  en  Medellín,  el  24  de  junio,  en 
el  aeródromo  «Olaya  Herrera»  no  tiene  par  en  Colombia  por  el 
número  y  calidad  de  las  víctimas. 

Estaban  para  salir  el  trimotor  F  31  de  la  Saco  hacia  Cali  y  el 
MANIZALES  de  la  Scadta  para  Bogotá.  En  un  gráfico  publicado  en 
El  Espectador  del  29  de  junio,  se  ve  la  explicación  material  del 
lamentable  suceso.  El  Manizales  evolucionaba  frente  a  sus  hanga¬ 
res  mientras  se  elevaba  el  F  31  que  ya  había  arrancado  y  ro¬ 
daba  por  la  pista  central.  Sin  que  se  sepa  por  qué  causas,  se  des¬ 
vió  este  de  la  ruta  y  vino  a  estrellarse  con  el  de  la  Scadta  en  un 
sitio  que  está  a  75  metros  de  la  pista.  El  choque  fue  tremendo. 
Estallaron  los  motores,  se  encendieron  los  800  galones  de  gasolina 
de  entrambos  aparatos,  y  a  poco  sólo  quedaban  escombros  de  uno 
y  otro.  Al  sitio  de  la  catástrofe  se  trasladaron  importantes  perso¬ 
nalidades  y  se  dedicaron  a  la  penosa  tarea  de  identificar  las  víc- 
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timas.  El  presbítero  don  Germán  Posada  fue  uno  de  los  primeros 
en  llegar  al  campo,  y  bendijo  los  cadáveres  de  los  pasajeros  car¬ 
bonizados.  Todo  el  público,  puesto  de  rodillas,  rezó  con  el  sacer¬ 
dote  las  oraciones  y  preces  de  los  agonizantes.  Después  se  rezó  un 
responso.  Todos  los  cadáveres  estaban  desfigurados  y  algunos 
horriblemente  destrozados.  Su  identificación  resultó  dificilísima. 

Murieron  del  trimotor  de  la  Saco:  el  piloto  Ernesto  Samper 
Mendoza,  director  técnico  y  fundador  de  la  empresa,  propulsor  in¬ 
cansable  de  la  aviación  comercial  colombiana.  Al  morir  dejó  el  record 
de  cerca  de  550  viajes  hechos  a  la  capital  de  Antioquia,  sin  haber 
tenido  nunca  el  menor  accidente;  Willis  B.  Foster,  copiíoto  y  radio¬ 
telegrafista;  Carlos  Gardel,  conocido  universalmente  como  «El  Rey  del 
Tango»,  argentino,  gran  actor  de  cine;  Henry  Swartz,  gerente  de 
la  Universal  Pictures  en  Colombia;  Alfredo  Lepera,  secretario  y 
representante  del  tanguista  argentino;  Guillermo  Barbieri  y  Domingo 
Riverol  guitarristas;  Alfonso  Azaff,  portorriqueño  y  masajista  de 
Gardel;  Jorge  Moreno  Oíano,  caballero  de  alta  posición  en  la  so¬ 
ciedad  de  Medellín;  Celedonio  Palacios,  administrador  del  Teatro 
Apolo  de  Barranquiila  y  José  Corpas,  periodista. 

Fallecieron  del  trimotor  Manizales:  Hans  Ulrich  Thom,  piloto 
y  uno  de  los  más  hábiles  aviadores  de  la  Scadta;  H.  Fuerst,  copi¬ 
loto  y  radiotelegrafista;  Guillermo  Escobar  Vélez,  corresponsal  en 
Bogotá  del  periódico  La  Defensa  de  Medellín;  Estanislao  Zuleta 
Ferrer,  distinguidísimo  abogado  antioquefío;  Lester  Straus,  natural 
de  los  Estados  Unidos,  ingeniero  graduado  y  minero  de  profesión, 
y  Hernando  Castillo  «botones»  del  trimotor.  El  único  de  los  sobre¬ 
vivientes  que  ya  está  francamente  restablecido  es  el  ingeniero  Grant 
Y.  Flynn,  jefe  de  tráfico  de  la  Saco;  los  otros  dos,  los  guitarristas 
José  Aguilar  y  José  Plaja,  siguen  mejorando  lentamente. 

A  fin  de  aclarar  las  responsabilidades  del  siniestro,  el  gobierno 
nombró  una  comisión  investigadora  presidida  por  el  señor  Germán 
Olano,  jefe  del  departamento  de  aviación  del  ministerio  de  guerra. 
La  comisión  se  trasladó  a  Medellín,  practicó  todas  las  diligencias 
y  ya  ha  rendido  un  informe  que  se  guarda  en  absoluta  reserva. 

La  sociedad  de  Medellín  acompañó  hasta  el  cementerio,  en 
pública  manifestación  de  pesar,  los  cadáveres  del  doctor  *Zuleta 
Ferrer,  de  Carlos  Gardel  y  de  sus  otros  compañeros  de  desgracia. 
A  Guillermo  Escobar  Vélez  se  le  dio  sepultura  en  Itaguí.  Los  em¬ 
pleados  de  la  Scadta  fueron  enterrados  en  Bogotá,  en  medio  de 
las  más  sinceras  expresiones  de  dolor.  En  esta  ciudad  se  verificó 
también  el  entierro  de  Ernesto  Samper  Mendoza,  con  uno  de  los 
más  sentidos  homenajes:  El  gobierno  nacional  exaltó  su  memoria 
en  un  decreto  de  honores. 

Para  la  católica  sociedad  de  Bogotá  fue  nota  discordante  la 
invitación  que  por  carteles  hicieron  las  logias  masónicas,  afirmando 
en  ellos  que  el  distinguido  aviador  era  masón. 
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Por  iniciativa  de  D.  Antonio  María  Pradilla,  varias  asambleas 
y  municipios  han  destinado  sumas  considerables  para  comprar 
acciones  de  la  Saco. 

LOS  ESTUDIANTES  del  año  preparatorio  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  manifestaron  al  consejo  directivo,  a  mediados  de  junio, 
su  propósito  de  no  concurrir  más  a  las  clases  mientras  permane¬ 
ciesen  al  frente  de  sus  cátedras  los  doctores  Enrique  Pérez  Arbe- 
láez  y  Barriga  Villalba. 

Alegaban  los  alumnos  como  causa  de  su  actitud,  según  la  re¬ 
lación  publicada  en  El  País  del  18  de  junio,  que  el  profesor  Pé¬ 
rez  Arbeláez  poseía  para  la  enseñanza  «un  método  poco  claro»  y 
el  doctor  Barriga  Villalba  «no  se  hacía  comprender  como  profesor» 
y  ponía  problemas  de  altas  matemáticas. 

El  consejo  rechazó  la  petición.  Después  de  varias  juntas  en 
las  que  tomaron  parte  miembros  de  otras  facultades,  los  del  curso 
preparatorio  se  declararon  en  huelga  y  efectuaron  una  manifesta¬ 
ción  pública  el  22  de  junio.  El  27  realizaron  otra  ante  el  señor 
presidente  de  la  república.  Hubo  en  ella,  por  desgracia,  incidentes 
censurables:  la  policía  atropelló  a  los  manifestantes,  hiriendo  a  va¬ 
rios  universitarios  y  estos  apedrearon  a  algunos  agentes  y  lasti¬ 
mados  por  las  heridas  de  sus  compañeros  y  llevados  de  su  natu¬ 
ral  fogocidad,  irrespetaron,  de  palabra,  al  mandatario  y  a  su  mi¬ 
nistro  de  educación. 

Una  comisión  se  entrevistó  a  nombre  de  los  concurrentes,  con 
el  jefe  del  Estado,  y  le  hizo  saber  los  deseos  de  los  huelguistas. 

•  El  señor  presidente  en  esta  y  en  otras  reuniones  que  tuvo  con  la 
comisión  accedió,  en  parte,  a  sus  reclamos.  Los  alumnos  se  com¬ 
prometieron  por  su  parte  a  dar  excusas  por  las  palabras  descom¬ 
puestas  proferidas  contra  el  primer  magistrado  y  por  los  daños 
causados  en  el  edificio  de  la  facultad. 

El  viernes  28  hubo  otra  manifestación  como  protesta  por  los 
desmanes  de  la  policía.  El  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán  leyó,  en  ese 
día,  un  programa  de  reformas  que  comprendía  entre  otras,  las  ba¬ 
ses  siguientes:  centralización  de  las  universidades,  nacionalización 
de  los  maestros,  libertad  filosófica,  creación  de  la  carrera  de  los 
profesores  y  auxilios  para  los  estudiantes  necesitados. 

Conocido  el  plan  por  el  señor  presidente  se  abstuvo  de  con¬ 
siderarlo,  pues  dijo  que  algunas  de  las  reformas  solicitadas  se 
oponían  a  la  constitución  y  leyes  del  país  y  otras  ya  estaban  con¬ 
templadas,  con  más  amplitud,  en  proyectos  que  presentaría  al 
congreso. 

Varios  sindicatos  ofrecieron  ayudar  al  movimiento  estudiantil. 
La  directiva  del  sindicato  nacional  de  ferroviarios  envió  al  doctor 
Luis  López  de  Mesa  una  carta  exigente  en  relación  con  la  huelga. 
Rechazó  enérgicamente  el  ministro  de  educación  las  sugestiones 
atrevidas,  no  permitiendo  que  se  confundieran  los  intereses  de  los 
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estudiantes  con  los  de  agrupaciones  desligadas  absolutamente  de 
la  universidad. 

Sólo  faltaba  para  volver  a  la  normalidad  la  reapertura  de  las 
clases.  Al  enterarse  los  profesores  del  arreglo,  consideraron  que  él 
iba  en  contra  del  reglamento  de  la  facultad  y  de  su  autonomía 
y  estuvieron  a  punto  de  renunciar.  El  ministro  López  de  Mesa  les 
manifestó  que  no  había  razón  para  inquietarse  una  vez  que  el  arre¬ 
glo  era  ad-referendum.  Sabedor  el  señor  presidente  de  los  concep¬ 
tos  emitidos  por  el  doctor  López  de  Mesa,  le  dirigió  una  extensa 
carta  en  la  que  plantea  cuestiones  muy  interesantes  atafiaderas  al 
conflicto,  a  los  profesores  y  a  la  universidad.  Dice  el  jefe  del  eje¬ 
cutivo  que 

la  disposición  constitucional  que  le  señala  el  deber  de  reglamentar,  dirigir  e 
inspeccionar  la  instrucción  pública  nacional  no  establece  la  autonomía  univer¬ 
sitaria  que  se  supone  tradicional  o  consentida  en  nuestras  instituciones  y  a 
cuyo  favor  se  han  desautorizado  disimuladamente  los  ofrecimientos  hechos  por 
mí  a  los  estudiantes,  obrando  de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros.... 

Los  liberales  tenemos  muchas  razones  para  no  propugnar  por  la  autono¬ 
mía  universitaria  hoy,  que  somos  gobierno,  a  pesar  de  haberla  pedido  cuando 
estábamos  en  la  oposición.... 

Pero  nuestra  constitución,  que  hace  juego  fácil  con  un  régimen  como  el 
presente,  partidario  de  la  intervención  del  Estado  y  que  interviene  en  muchos 
problemas  que  le  preocupan  menos  que  el  de  la  instrucción  pública,  ha  pre¬ 
visto  que  sea  homogéneo  el  espíritu  del  gobierno,  de  manera  que  ninguno  de 
sus  agentes,  ya  se  llamen  gobernadores  o  alcaldes,  profesores  o  maestros,  ofi¬ 
ciales  o  soldados,  recaudadores  de  rentas  o  agentes  diplomáticos,  puedan  di¬ 
rigir  sus  actividades  contrariando  el  pensamiento  central  del  poder  ejecutivo. 
Yo  me  resisto  a  creer  que  el  principio  de  autoridad  sufra  quebranto  irrepara¬ 
ble  o  efímero,  por  recibir  de  nuevo  en  las  aulas  al  estudiante  o  estudiantes 
que  quieran  presentar  sus  excusas  a  las  autoridades  universitarias  por  las  fal¬ 
tas  de  que  se  hicieron  responsables  en  la  dirección  de  sus  condiscípulos  en 
huelga. 

Es  decir,  el  señor  presidente  hace  valer  y  prevalecer  su  auto¬ 
ridad  sobre  el  ministro,  profesores  y  demás  subordinados  en  el 
ramo  educativo;  anuncia  reformar  íntegramente  la  universidad,  y  se 
convierte  en  celoso  defensor  del  acuerdo  celebrado  con  los  estudiantes. 

El  10  de  julio  hizo  llegar  el  señor  ministro  de  educación  a  su 
superior  una  carta  respuesta  en  la  que  presenta  renuncia  irrevoca¬ 
ble  del  cargo,  hace  un  recuento  de  las  labores  realizadas,  difiere 
del  señor  presidente  al  escribir  que  este  ha  debido  observar  cier¬ 
tos  requisitos  procedimentales,  se  muestra  amigo  de  la  autonomía 
universitaria  dentro  de  las  normas  constitucionales,  discrimina  el 
sentido  de  la  reforma  universitaria  y  alude,  con  finura,  a  quienes 
hablam  de  ella  sin  saber  en  qué  consiste,  y  finalmente,  reitera  su 
adhesión  al  mandatario. 

Las  misivas  que  hemos  resumido  provocaron  nuevas  juntas 
de  los  profesores  de  la  facultad  médica,  quienes  estuvieron  pen¬ 
sando  en  hacer  dejación  de  sus  cátedras.  El  doctor  [aime  Jaramillo 
Arango  presentó  renuncia.  Conversaron  los  profesores  con  el  señor 
presidente  y  llegaron  a  un  acuerdo. 
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Como  entre  tanto  han  empezado  las  vacaciones  de  julio,  no  se 
sabe  si  prevalecerán  por  fin  los  puntos  de  vista  del  presidente,  o 
los  de  los  profesores. 

UN  vuelo  DE  ensayo  muy  importante  de  la  aviación  militar  se 
llevó  a  cabo  el  10  de  julio.  Cuatro  aviones  de  caza,  Curtís 
Hawk,  piloteados  por  el  teniente  Manuel  Zerda  y  los  subtenientes 
César  Abadía,  Alberto  Herrera  Fernández  y  Jorge  Bustos,  salieron^ 
provistos  de  flotadores,  de  Palanquero,  e  hicieron  el  viaje  en  línea 
recta  a  Buenaventura  en  dos  horas  justas,  atravesando  las  dos 
cordilleras,  central  y  occidental.  En  Buenaventura  tomaron  la  sufi¬ 
ciente  provisión  de  gasolina  y  tornaron,  en  la  misma  forma,  es 
decir,  en  línea  recta.  En  la  ruta  que  recorrieron  no  había  ningún 
sitio  apropiado  para  acuatizar.  El  punto  de  la  cordillera  central, 
sobre  el  cual  pasaron,  está  siempre  cubierto  de  niebla. 

eL  PABELLON  del  hospital  de  la  Samaritana,  donde  serán  atendi¬ 
das  las  afectadas  de  enfermedades  venéreas,  fue  inaugurado 
solemnemente  el  11  de  julio.  Concurrieron  al  acto  el  señor  gober¬ 
nador  de  Cundinamarca,  don  Luis  Tamayo,  y  altos  empleados  de 
la  gobernación.  La  construcción  del  hospital  fue  iniciada  en  octu¬ 
bre  de  1933.  Hasta  la  fecha  se  han  invertido  en  ella  $  130.000;  se 
calcula  que  con  $  100.000  más  quedará  terminada  la  obra.  El  se¬ 
ñor  gobernador  ponderó  en  su  discurso  la  trascendencia  del  nuevo 
pabellón  en  el  que  se  combatirá  eficazmente  uno  de  los  flagelos 
más  devastadores  de  la  raza.  En  seguida  habló  el  doctor  Jorge 
Cavelier,  director  del  instituto  de  higiene  social. 

También  se  inauguró  el  14  de  julio  el  nuevo  edificio  de  la 
clínica  de  Marly,  destinado  al  servicio  de  maternidad.  Concurrie¬ 
ron  a  la  inauguración  el  excmo.  señor  arzobispo  primado,  el  doc¬ 
tor  Alfonso  López  y  distinguidas  damas. 

LA  COMUNION  de  15.000  niños  organizada  por  la  Acción  Católi¬ 
ca  Colombiana,  el  27  de  junio,  en  esta  ciudad,  fue  un  espec¬ 
táculo  inolvidable  y  muy  apropiado,  como  preparación,  para  el  II 
Congreso  Eucarístico  Nacional  que  habrá  de  celebrarse  en  Medellín. 
Asistieron  las  tropas  enviadas  por  el  gobierno  nacional  y  las  ban¬ 
das  del  conservatorio  nacional  y  del  batallón  guardia  de  honor. 
Los  niños  de  primera  comunión  pasaron  de  3.000.  Repartieron  la 
Sagrada  Forma  cerca  de  50  sacerdotes.  Después  de  la  misa  gru¬ 
pos  de  distinguidas  damas  dieron  desayunos  a  los  niños  pobres 
que  habían  asistido  al  acto. 

eL  CONGRESO  EUCARÍSTICO  de  Manizales  se  celebró  en  los  días  27, 
28,  29  y  30  de  junio,  como  preparación  para  el  II  Congreso 
Eucarístico  Nacional.  Fue  promovido  por  el  excmo.  señor  Juan  Ma¬ 
nuel  González,  arzobispo  coadjutor  y  administrador  apostólico  de  la 
diócesis  de  Manizales  y  organizado  por  el  señor  cura  de  la  catedral, 
presbítero  Adolfo  Hoyos  Ocampo,  con  la  ayuda  de  todos  los  párro¬ 
cos  de  la  ciudad,  de  los  religiosos  y  de  distinguidos  caballeros  y 


144 


REVISTA  JAVERIANA 


damas.  Fue  una  demostración  inolvidable  de  fe  católica.  Tomaron 
parte  más  de  100.000  personas  venidas  de  todos  los  pueblos  del 
departamento  de  Caldas  y  de  los  vecinos;  10.000  niños  y  muchos 
miles  de  personas  mayores  recibieron  la  comunión.  Durante  la  ho¬ 
ra  católica  atendida  por  la  estación  Ecos  de  Occidente  elocuentes 
oradores  encendieron  el  fervor  de  las  multitudes.  La  asamblea  del 
Congreso  Eucaristía)  estuvo  presidida  por  el  excmo.  señor  Gon¬ 
zález  y  en  ella  se  trataron  temas  trascendentales  relacionados  con 
el  hogar  cristiano.  Para  coronar  las  festividades  se  efectuó  una 
procesión  imponente  el  domingo  30.  En  una  lujosísima  carroza  Su 
Divina  Majestad  recorrió  más  de  2  kilómetros  entre  los  cánticos 
y  devotas  aclamaciones  de  los  fíeles.  Al  terminar  la  procesión  el 
señor  arzobispo  coadjutor  impartió  la  bendición  eucarística  a  toda 
la  concurrencia. 

PARA  EL  OBISPADO  DE  MANIZALES  ha  sido  elegido  por  la  Santa 
Sede  Monseñor  Luis  Concha  Córdoba,  ilustre  hijo  del  finado 
ex-presidente  de  la  república  doctor  José  Vicente  Concha.  Desem¬ 
peñaba  actualmente  los  cargos  de  secretario  del  arzobispado,  pro¬ 
fesor  y  Padre  espiritual  del  Seminario  Consiliar  de  Bogotá. 

el  doctor  TTlanuel  V.  Peña  dejó  de  existir  el  21  de  junio  en  esta 
ciudad.  Fue  un  médico  notable  por  la  bondad  de  su  corazón 
y  por  las  luces  de  su  inteligencia.  La  medicina  colombiana  le  debe 
importantes  servicios:  introdujo  ai  país  los  primeros  aparatos  de 
rayos  X;  practicó  por  vez  primera  la  radioterapia  y  la  radioscopia 
y  en  1915  trajo  los  aparatos  para  anestesiar  por  gases. 

El  general  Arturo  Borrero  murió  el  9  de  julio.  En  la  campa¬ 
ña  del  sur  se  distinguió  por  su  valor  y  preparación  como  coman¬ 
dante  del  cañonero  Mariscal  Sacre .  A  su  entierro  concurrió  todo  el 
ejército  acantonado  en  Bogotá. 

El  doctor  Fernando  Vélez  entregó  su  alma  al  descanso  eter¬ 
no  el  7  de  julio  en  Roma.  Deja  el  doctor  Vélez  una  obra  que  re¬ 
siste  el  análisis  y  gana  el  elogio  de  críticos  rigurosos.  Sus  Comen¬ 
tarios  al  código  civil  colombiano  están  en  las  bibliotecas  de  todos 
los  abogados,  y  sus  Datos  para  la  historia  del  derecho  penal  hacen 
honor,  por  su  erudición,  al  insigne  profesor.  Como  periodista  co¬ 
laboró  en  La  Organización ,  de  Medellín.  Desde  1913  residía  en 
Europa,  le  sorprendió  la  muerte  cuando  contaba  cerca  de  85  años 
consagrados  al  ejercicio  de  las  disciplinas  jurídicas  que  a  él  le 
brindaron  fértilmente  sus  secretos  y  con  ellos  un  sitio  de  gloria 
en  el  panorama  intelectual  de  Colombia. 

El  doctor  Pablo  García  THedina  pasó  a  vida  mejor  el  11  de 
julio.  Fue  director  nacional  de  higiene.  Su  tenacidad  y  talento  or¬ 
ganizaron  ramo  tan  importante  y  obtuvieron  del  congreso  la  expe¬ 
dición  de  benéficas  leyes  sanitarias.  En  el  extranjero  se  le  apre¬ 
ciaba  sobremodo.  La  organización  inicial  de  los  lazaretos,  la  crea¬ 
ción  del  laboratorio  para  la  preparación  de  la  vacuna  antivariolosa, 
la  adquisición  deí  laboratorio  de  Samper  &  Martínez  y  otras  obras 
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no  menos  útiles  fueron  el  fruto  de  su  actividad.  Se  ocupó  siempre 
el  doctor  García  Medina  más  en  servir  que  en  buscar  el  agasajo 
del  agradecimiento. 

IV 

Mna  CIRCULAR  sobre  educación  dirigió  el  señor  ministro  del  ramo 
^  a  todos  los  alcaldes  del  país.  Les  anuncia  en  ella  que  el  go¬ 
bierno  ha  destinado  la  suma  de  $  600.000  para  atender  a  los  res¬ 
taurantes  escolares;  les  da  las  bases  para  el  mejor  funcionamiento 
de  estos;  se  extiende  en  consideraciones  sobre  la  salud  y  la  ins¬ 
trucción  de  los  niños  y  los  exhorta  a  organizar  eficientemente  los 
presupuestos  municipales  a  fin  de  que  en  estos  se  puedan  destinar 
cuantiosas  partidas  para  el  fomento  de  la  cultura  aldeana. 

I  AS  ASAMBLEAS,  en  su  mayoría,  aprobaron  ordenanzas  que  man- 
*■  dan  editar  las  obras  de  los  escritores  que  hayan  dado  brillo  a 
cada  una  de  las  regiones.  La  obra  de  Jaime  Barrera  Parra  será 
coleccionada  y  publicada  íntegra,  según  disposición  de  la  asamblea 
de  Santander. 

pL  DOCTOR  GUSTAVO  BOLINDER,  representante  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Suecia,  dictó  en  el  salón  de  la  Academia  Colom¬ 
biana  de  Historia  tres  conferencias  sobre  los  siguientes  temas:  etno¬ 
logía  y  etnografía  de  las  tribus  indígenas  de  la  Sierra  Nevada  de 
la  Goajira  y  Perijáa  y  elementos  de  cultura  de  algunas  tribus  de 
los  territorios  del  Meta  y  del  Vichada.  El  doctor  Bolinder  hizo  una 
exposición  de  objetos  pertenecientes  a  dichas  tribus. 

llNA  MISION  CIENTIFICA  AMERICANA  inició  trabajos  de  investiga- 
ción  en  la  Goajira  sobre  los  restos  arqueológicos  que,  como 
signos  de  cultura,  dejaron  en  la  península  algunas  tribus,  y  en  es¬ 
pecial,  la  de  los  Tayronas.  D.  Gregorio  Hernández  de  Alba,  ha  sido 
nombrado  por  el  ministerio  de  educación  para  que  acompañe  en  sus 
jabores  a  la  comisión  americana. 

I  A  DIRECCION  NACIONAL  de  Bellas  Artes  organizó  la  sociedad 
«Amigos  de  las  Bellas  Artes»  quienes  se  proponen  inaugurar  den¬ 
tro  de  poco  la  casa  del  arte  colombiano.  Se  exibirán  en  ella  mue¬ 
bles,  tapetes,  cuadros,  esculturas,  cerámicas,  telas  nacionales. 

pL  MAESTRO  ISMAEL  ENRIQUE  ARCINIEGAS,  colaborador  nuestro 
apreciadísimo,  ha  ofrecido  al  departamento  de  Santander  sus 
traducciones  poéticas  para  que  las  edite  y  las  reparta  en  bibliotecas 
y  escuelas.  Tiene  dos  volúmenes  inéditos  de  traducciones  esplén¬ 
didas.  La  única  condición  que  pone  en  su  donativo  el  generoso 
poeta,  es  que  no  se  vayan  a  editar  los  volúmenes  «en  formato  de 
memoria  de  gobernadores». 

pL  ANUARIO  DE  COMERCIO  EXTERIOR  de  Colombia  correspondiente 
al  año  de  1934  acaba  de  aparecer,  publicado  por  la  contraloría 
general  de  la  república,  en  un  volúmen  de  280  páginas.  El  anua¬ 
rio  ofrece  una  utilidad  innegable,  porque  los  datos  que  trae  son 
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recientes  y  están  clasificados  técnicamente.  En  esta  obra  encontra¬ 
rán  nuestros  comerciantes  todos  los  datos  que  antes  buscaban  en 
boletines  extranjeros, 

El  aumento  de  la  producción  literaria  en  Colombia  es  sensible. 

A  medida  que  la  población  se  multiplica  y  que  la  cultura  se 
difunde,  nuevos  libros  aparecen.  El  delicadísimo  poeta  Ricardo 
Nieto  ha  publicado  en  un  bello  tomito  de  82  páginas  algunas  de 
sus  poesías  místicas  con  el  título  de  La  oración  del  rodo .  Agradan 
los  versos  del  católico  vate  por  la  dulzura  del  ritmo  y  por  la  sen¬ 
cillez  de  la  forma;  nos  conmueven  por  su  tristeza,  tan  humana,  y 
nos  hacen  desear  una  morada  más  digna  que  esta  perecedera  y 
atormentadora  en  que  vivimos. 

El  libro  de  ENRIQUE  ECHAVARRI4  De  Medellin  a  Buenos  Aires 
bellamente  editado  en  la  Tipografía  Bedout  de  Medellin,  no  se  ol¬ 
vida  una  vez  leído.  Su  autor  hizo  al  escribirlo  derroche  de  gracia 
y  amenidad.  Los  que  no  fuimos  a  Buenos  Aires  al  Congreso  Euca- 
rístico  mundial  hemos  ido  ahora,  y  muy  alegre,  cómoda  y  prove¬ 
chosamente,  al  leer  el  volumen  de  impresiones,  relatos  e  ideas  de 
Enrique  Echavarría. 

El  ingeniero  agrónomo  D.  Gabriel  Camargo  PEREZ  acaba  de 
publicar,  con  prólogo  del  doctor  Gustavo  Otero  Muñoz,  una  nota¬ 
ble  obra  titulada  Geografía  histórica  de  Sogamoso.  En  272  páginas 
nos  da  el  señor  Camargo  Pérez  una  información  completa  sobre 
la  situación  física,  organización  política  y  económica,  prehistoria  e 
historia  de  la  ciudad  llamada  La  Roma  de  los  chibchas.  Es  enco- 
miable  el  trabajo  del  joven  investigador  que  da  pruebas  tan  visi¬ 
bles  del  cariño  que  profesa  a  su  patria  chica. 

El  vicepresidente  de  la  Academia  Colombiana  de  Historia,  doctor 
Gustavo  Otero  Muñoz,  dio  a  la  estampa  un  resumen  de  la  his¬ 
toria  de  la  literatura  colombiana  en  206  páginas.  A  pesar  de  la 
brevedad  de  los  juicios,  son  lo  suficientemente  completos  para  dar¬ 
nos  una  visión  segura  de  los  autores  y  de  las  épocas  estudiados. 
El  doctor  Otero  Muñoz  es  ampliamente  conocido  en  los  círculos 
intelectuales  por  sus  múltiples  trabajos  de  índole  histórica,  y  dis¬ 
fruta  de  merecida  fama  como  crítico  autorizado  y  prosista  de  es¬ 
clarecido  linaje. 

En  un  volumen  de  388  páginas  y  que  lleva  por  titulo.  Congre¬ 
so  hispanoamericano  de  Historia  corren  publicados  todos  los  docu¬ 
mentos  relacionados  con  la  reunión  del  mismo  congreso  en  Cartagena 
de  Indias  en  conmemoración  del  cuarto  centenario  de  su  fundación. 
El  congreso  sesionó  del  25  de  diciembre  de  1933  al  6  de  enero  del 
34.  Por  la  importancia  de  los  trabajos  aquí  recopilados  por  el  pre¬ 
sidente  del  congreso  doctor  Gabriel  Porras  Troconis  este  volumen 
debe  adornar  la  biblioteca  de  todos  los  historiadores. 

Colombia  odontológica  es  el  título  de  una  revista  mensual  al 
servicio  de  la  odontología  nacional,  aparecida  en  julio  bajo  la  di- 
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rección  del  eminente  profesional,  fundador  y  rector  del  Instituto 
dental  colombiano  del  que  tan  hábiles  odontólogos  han  salido,  doctor 
Marcelino  Luque  A.  y  del  doctor  Alberto  Luque  L.  La  revista  desde 
su  primer  número  ha  comenzado  a  cumplir  su  lema:  Trabajar  fra¬ 
ternalmente  por  la  patria  y  asiduamente  por  la  ciencia. 

La  Universidad  de  Ántioquia  es  el  órgano  de  las  facultades  que 
funcionan  en  Medellín.  Como  dice  en  el  editorial  el  doctor  Clo¬ 
domiro  Ramírez  su  objeto  es  «promover  el  espíritu  de  investigación 
científica  entre  los  profesores  y  los  alumnos  de  las  aulas  univer¬ 
sitarias».  El  primer  número  tiene  108  páginas  de  nutritiva  lectura. 


Comentarios 

Belalcázar,  junio  17  de  1935  —  Re- 
Carta  de  Guillermo  Valencia  verendo  Padre  Doctor  Félix  Res¬ 
trepo,  s.  j.  —  Bogotá  —  Muy  reve¬ 
rendo  Padre  y  amigo:  —  Soy  deudor  a  Su  Reverencia  de  mucho 
agradecimiento  por  su  fina  carta  del  10  de  los  corrientes  y  por  los 
números  de  la  REVISTA  Javeriana  que  se  sirvió  remitirme  y  que 
he  leído  de  punta  a  cabo  con  singular  agrado  y  provecho. 

Entre  los  artículos  del  número  13  destaco  el  referente  al  Con¬ 
cejo  de  Bogotá  y  la  cuestión  religiosa  por  el  R.  P.  Daniel  Res- 
trepo.  Qué  varapalo  tan  merecido  y  tan  bien  dado  I 

Tengo  mucho  qué  agradecerle  al  R.  P.  Daniel  por  el  hermoso 
marco  de  benevolencia  y  cariño  que  se  dignó  ponerle  a  mi  soneto 
Post  Bellum.  Esos  catorce  renglones  fueron  escritos  en  1930  y  nó 
en  1933  como  se  ha  publicado.  Hícelos  en  Popayán  a  raíz  del  de¬ 
bate  presidencial,  y  poco  tiempo  después  de  compuestos  los  envié 
a  Bogotá  para  el  álbum  de  Diana  Rubens  quien  debe  tenerlos.  No 
recuerdo  si  en  Río  de  Janeiro  le  di  a  alguien  alguna  copia  del  so¬ 
neto.  En  todo  caso,  nada  tiene  él  que  ver  con  el  Protocolo  de  Río 
y  la  vinculación  que  han  querido  hallar  entre  esos  versos  y  mi 
actitud  de  diplomático  tratante  los  adversarios  del  Protocolo,  es  só- 
lamente  un  intento  de  ingeniosa  malignidad.  Muy  mal  parado  ha¬ 
bría  quedado  yo  cantando  esa  palinodia  después  de  concurrir  con 
mi  firma  al  asendereado  pacto  internacional  fluminense. 

Muy  respetuosamente  ruego  a  Su  Reverencia  comunicarle  este 
dato  al  R.  P.  Restrepo  después  de  expresarle  mi  reconocimiento 
por  sus  estimulantes  palabras. 

Como  mi  salud  me  lo  permita,  me  será  muy  grato  colaborar, 
como  Su  Reverencia  lo  desea,  para  el  número  de  la  revista  corres¬ 
pondiente  a  agosto  próximo. 

Con  mi  respetuoso  saludo  para  los  Reverendos  Padres,  me  es 
singularmente  grato  presentar  a  Su  Reverencia  el  testimonio  de  mi 
profunda  admiración  y  afecto, 


Guillermo  Valencia 
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En  el  número  de  esta  revista  corres- 
¿Benalcázar,  o  Belalcázar?  pondiente  al  pasado  mes  de  mayo,  y 

~ '  “  en  su  sección  Comentarios ,  nuestro 

distinguido  colaborador  Sr.  González  Brun  nos  asegura  que  del 
testamento  del  Adelantado  Belalcázar,  recientemente  descubierto,  se 
deduce  que  el  verdadero  apellido  del  conquistador  Moyano  era 
«Benalcázar»,  no  «Belalcázar»;  y  que  ha  quedado  para  siempre 
dirimida  la  interminable  contienda  sobre  este  nombre. 

Recuerdo  haber  leído  hace  pocos  años  la  misma  idea  en  algún 
escrito  ecuatoriano  (del  mismo  ilustre  P.  Jerves,  si  no  me  engaño). 
Pero  con  perdón  de  él  y  de  nuestro  respetable  colaborador,  opon¬ 
dré  algunos  reparos  que  para  mí  no  sólo  hacen  probable  sino  cier¬ 
ta  la  sentencia  en  favor  de  la  forma  «Belalcázar». 

Cierto  es,  con  certeza  irrefragable,  que  el  Capitán  y  Adelan¬ 
tado  Don  Sebastián  Moyano  era  natural  de  la  villa  de  «Belalcázar» 
en  Extremadura  (hoy  Provincia  de  Córdoba)  en  España.  Y  en 
aquella  villa  hay  una  calle  que  se  llama  todavía  «Calle  del  Capi¬ 
tán  Moyano»,  con  referencia,  según  me  aseguró  un  señor  respeta¬ 
ble  y  docto,  natural  de  la  villa,  al  célebre  conquistador  y  funda¬ 
dor  de  Quito  y  Popayán.  Por  eso  agregó  éste  a  su  apellido  el  so¬ 
lariego.  Ahora  bien:  a  nadie  le  ha  ocurrido  llamar  a  aquella  villa 

«Benalcázar».  _  .  r 

El  nombre  de  esta  villa,  en  su  forma  primitiva,  fue  «Bellalca- 

zar»,  como  asegura  Moreri-Miravel  (Diccionario  Histórico ,  ll,  183, 
edición  de  París,  1753);  el  cual  autor,  de  cuya  autoridad  e  inmen¬ 
sa  erudición  podemos  fiarnos,  señala  también  la  forma  «Bel- Alcázar», 
y  el  nombre  latino  « Belalcazarium ». 

Ese  origen  de  «Bellalcázar»,  o  sea  «Bello  alcázar»,  como  ex¬ 
presamente  afirma  Moreri  (no  de  otra  suerte  que  si  previese  casi 
doscientos  años  hace  la  actual  contienda),  es  un  tercer  argumento 
en  favor  de  la  «1»  en  vez  de  «n».  En  cambio,  el  pretender,  como 
se  ha  hecho,  que  «Benalcázar  es  palabra  análoga  a  «Benigánim», 
«Benijófar»  etc.,  nombres  árabes  de  poblaciones  españolas,  no  tiene 
solidez:  porque  «ben»  en  árabe,  «hijo»,  no  suele  hallarse  sino  con 
nombre  de  varón:  «Ben-Humeya»,  «Ben-Abu-Beker»;  y  el  plural 
«beni»,  que  significa  tanto  como  raza,  gente,  clan,,  es  inconfundi¬ 
ble  en  nombres  geográficos.  «Hijo  del  alcázar»  sería  una  anomalía 
que  no  puede  admitirse  sin  pruebas  irrefragables;  y  ante  los  argu¬ 
mentos  anteriores,  esa  hipótesis  nada  vale. 

Además,  la  forma  «Benalcázar»  dada  en  América  al  célebre 
solariego,  se  explica  suficientemente  por  una  corruptela  fonética  en 
que  se  siguió  la  ley  del  menor  esfuerzo.  En  efecto,  para  el  vulgo 
de  los  criollos,  «Belal»  era  más  difícil  que  «Benal»;  y  así  pudo 
prevalecer  esto  último.  Y  que  un  notario  (escribano  o  «fiel  de  fe¬ 
chos»,  como  decían  nuestros  antepasados)  pagase  tributo  a  esa 
corruptela,  nada  tiene  de  particular.  Dos  casos  recuerdo  en  estos 
momentos:  en  el  acta  de  fundación  de  San  Bartolomé,  que  se  con¬ 
serva  autógrafa  en  ese  Colegio,  se  halla  dos  veces  la  voz  «ca/re- 
dab;  y  el  P.  Juan  de  Polanco,  secretario  de  San  Ignacio  y  gran 
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letrado  (burgalés  por  añadidura,  es  decir,  del  «riñón  de  Castilla»), 
en  solemne  documento  que  conozco  autógrafo  puso  «San  Grabieh . 

Finalmente,  en  documentos  públicos  que  existen  en  el  archivo 
de  Popayán,  y  de  los  cuales  tengo  uno  copiado  fotográficamente, 
se  lee  «Belalcázar».  Han  objetado  que  el  Adelantado  no  sabía  es¬ 
cribir,  y  que  ese  nombre  lo  ponía  el  escribano.  Pero  éste,  especial¬ 
mente  Cristóbal  Ponce  de  León,  que  tanto  tiempo  acompañó  al 
conquistador,  y  que  muchas  veces  le  nombra,  pone  invariablemen¬ 
te  con  «1».  Y  más  el  nieto  de  Belalcázar,  que  sí  sabía  firmar,  firma 
siempre  en  cierto  proceso  «Belalcázar».  Demos  por  cierto  que  en 
Quito  aparece  una  firma  del  Adelantado  con  «n»:  eso  probaría  que 
el  escribano  que  le  suplió  en  firmar  cayó  en  el  error  fonético  del 
vulgo;  pero  no  deroga  en  lo  más  mínimo  a  los  argumentos  adu¬ 
cidos  hasta  aquí;  porque  según  ley  hermenéutica,  en  caso  de  duda 
semejante  ha  de  resolverse  por  otros  argumentos  fehacientes,  como 
son  los  que  he  aducido  (1). 

Concluyo  que  no  hay  razón  sólida  para  cambiar  la  forma  que 
la  máxima  parte  de  los  autores  han  dado  al  benemérito  Adelanta¬ 
do;  y  que  no  tendría  el  varón  consular  que  en  Popayán  tuvo  el  buen 
gusto  de  dar  a  su  palacio  el  nombre  del  fundador  de  la  «Cittá 
feconda »,  motivo  para  mudar  el  nombre  a  su  principesca  morada. 

D.  R.,  S.  J. 

Gachancipá,  cuyos  orígenes  se  confunden  con  la 
Un  centenario  leyenda  indígena,  celebró  el  16  de  julio,  día  de  la 

fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  el  tercer  cen¬ 
tenario  de  la  fundación  de  su  parroquia,  fecha  en  que  empezó 
su  transformación  de  sede  del  Zipa  en  núcleo  de  vida  cristiana. 

Con  el  correr  de  los  años  desfilaron  notables  figuras  de  celo¬ 
sos  misioneros  por  ese  adoctrinamiento;  José  Domingo  Duquesne 
fue  la  culminación  de  todas  ellas. 

Hijo  de  Juan  Francisco  Duquesne,  de  Montpellier,  y  de  Clara  Igna- 
cia  de  la  Madrid,  santafereña,  nació  en  Bogotá  el  23  de  febrero  de  1748. 

Estudió  con  éxito  en  el  Colegio  Mayor  de  San  Bartolomé,  del 
que  fue  más  adelante  rector  y  regente. 

Desempeñó  el  curato  de  Gachancipá  desde  el  l.°  de  setiembre 
de  1785  hasta  el  16  de  julio  de  1800,  con  beneplácito  de  los  ve¬ 
cinos.  Contribuyó  eficazmente  al  bienestar  de  la  parroquia,  cuya 
historia  escribió  con  acopio  de  preciosos  datos. 

No  sólo  descolló  en  las  disciplinas  eclesiásticas,  sino  que  cam¬ 
peó  en  las  humanidades  como  polígloto  insigne,  que  poseía  el  cas¬ 
tellano,  el  francés,  el  latín,  eí  griego,  el  italiano  y  el  chibcha  del 
que  compuso*  una  gramática. 

Cultivó  relaciones  con  el  sabio  Mutis  y  con  el  barón  de  Humboldt, 
cuyo  compañero  Bompland  dibujó  la  piedra  pentágona,  llena  de  jero¬ 
glíficos,  que  había  hallado  el  doctor  Duquesne  en  el  Alto  de  Gachiná. 

(1)  Dilucidó  este  mismo  punto,  con  sabia  crítica  y  dominio  de  las  fuen¬ 
tes,  el  Sr.  Dr.  D.  José  María  Arboleda  Llórente,  en  la  revista  Popayán,  número 
de  octubre  de  1934. 
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Humboldt  se  complacía  en  decir  que  cuanto  había  escrito  so¬ 
bre  la  civilización  chibcha  lo  había  tomado  de  los  manuscritos  del 
doctor  José  Domingo  Duquesne,  a  quien  estimaba  como  a  uno  de 
los  hombres  más  doctos  de  su  tiempo. 

El  coronel  Joaquín  Acosta  publicó  el  Calendario  de  los  Muis- 
cas  que  había  escrito  el  doctor  Duquesne,  lo  que  dio  acasión  al 
doctor  Liborio  Zerda  para  decir  en  el  Papel  Periódico  Ilustrado ,  a 
quince  de  mayo  de  1884,  que  las  obras  del  doctor  Duquesne  «cons¬ 
tituyen  el  monumento  más  importante  de  la  civilización  de  Cundi- 
namarca». 

El  16  de  julio  de  1800  fue  llamado  a  ocupar  un  puesto  de  ho¬ 
nor  en  el  Capítulo  Metropolitano  de  Bogotá.  Desde  1804  hasta  1816 
gobernó,  como  Vicario  Capitular,  la  Iglesia  colombiana,  durante  la 
lucha  de  la  independencia  en  la  que  reclamó  su  puesto  al  sol,  co¬ 
mo  buen  patriota,  a  quien  ungió  Morillo  con  la  persecución  y  el 
destierro. 

Gracias  a  los  esfuerzos  de  Duquesne  y  de  todos  los  que  le 
precedieron  y  siguieron,  Gachancipá  puede  hoy  presentarse  como 
dechado  entre  los  municipios  por  su  organización  civil  y  eclesiástica. 

Cuenta  con  varias  escuelas  públicas  hábilmente  regentadas,  y 
un  plantel  para  los  primeros  cursos  de  segunda  enseñanza. 

Funciona  este  centro  cultural  en  un  viejo  caserón  de  antisimé¬ 
tricos  cortes,  de  salas  desniveladas  a  donde  se  llega  ascendiendo 
por  rústicos  peldaños  de  piedra,  de  ventanas  angostas  como  su  so¬ 
lana  levantina,  de  balcones  de  maderas  desteñidas  desde  donde  le 
es  dable  a  la  imaginación  contemplar  todavía  al  ilustre  sacerdote, 
don  Domingo  Duquesne  de  la  Madrid,  con  la  mente  cargada  de 
eruditos  pensamientos  y  el  corazón  rebosante  de  virtudes,  asomado 
para  extasiarse  en  la  grácil  exuberancia  del  valle  que  se  extiende 
desde  Tilivó  hasta  Suesca. 

Dentro  de  esos  muros,  impregnados  de  antigüedad,  mudos  tes¬ 
tigos  del  insensible  transcurso  de  los  siglos,  vaga  todavía  el  alma 
inmensa  del  autor  del  Calendario  Muisca;  aún  parece  sentirse  allí 
como  un  vago  rumor  de  ciencia;  son  las  ideas  que  en  perenne 
ebullición  buscan  eco  en  el  leve  crujir  de  la  pluma  que  hurgaba 
memorias  yertas,  infolios  amarillentos,  noticias  enmohecidas,  como 
sacadas  de  las  profundas  concavidades  del  pasado,  para  arrancar 
a  los  complicados  jeroglíficos  chibchas  la  historia  de  los  primeros 
habitadores  de  este  suelo. 

Por  eso,  esta  reliquia  de  una  arquitectura  netamente  española 
encarna  el  designio  oculto  e  inexorable  deáps  que  fueron  y  la  mis¬ 
teriosa  adivinanza  de  las  cosas  que  serán;  illa  es  el  alero  en  que 
ha  vivido  refugiado  el  genio  de  esta  aldea  de  hombres  sencillos  y 
piadosos,  donde  la  gloria  de  las  espigas  cargadas  es  la  recompen¬ 
sa  de  las  faenas  campesinas;  aldea  en  cuyo  ambiente  flota  un  an¬ 
helo  vivificante  de  perfección  ciudadana. 

JOSE  MANUEL  M ANJARRES 


BALADA  DE  LAS  GOLONDRINAS 


151 


Balada  de 


as  golondrinas 

por  Aurelio  Martínez  Mutis 


I— La  iglesia  abandonada 

El  Hombre: 

En  la  penumbra  sola 
de  centenario  templo 
donde  hay,  con  óleos  vivosr 
ceniza  de  oros  muertos, 
y  donde  en  el  nocturno, 
hondísimo  silencio 
voy  a  contar  mis  cuitas 
al  dulce  prisionero, 
he  sorprendido  un  diálogo 
original  y  nuevo; 
un  diálogo  que  nunca, 
cuando  en  el  mundo  envuelto 
mi  corazón  de  niño 
rodaba  sordo  y  ciego, 
ni  imaginarme  pude; 
tan  armonioso  y  bello 
que  allí  se  escuchan  voces 
venidas  de  los  cielos. 

Oíd: 

61  cirio: 

Soy  pensativo  y  blanco, 
soy  hijo  del  Silencio; 
apenas  hablo  a  veces 
con  un  chisporroteo; 
soy  de  la  miel  de  abejas 
hermano,  y  mis  abuelos 
fueron  las  flores  vírgenes, 
los  árboles  del  huerto. 

La  plenitud  de  un  símbolo 
sagrado  represento: 
ardo,  vigilo,  alumbro, 
ayuno,  callo  y  rezo. 

Unas  voces: 

Ensalcemos  al  Amor 
de  los  amores! 

El  cirio: 

Amigas 

voces,  alabado  sea 
por  edades  infinitas. 

Mas  decid:  ¿quién  sois  vosotras? 

Ellas: 

Somos  las  voces  perdidas 
de  la  campana,  que  fueron 
esta  mañana  a  la  villa. 


61  cirio: 

¿Y  hallasteis  acogimiento? 

Ellas: 

Sólo  indiferencia  fría; 
y  aunque  nosotras  hablamos 
de  la  corona  de  espinas 
y  las  llagas  del  Señor, 
como  las  almas  dormían 
sobre  la  muelle  almohada, 
satisfechas  y  tranquilas, 
unas  con  largo  bostezo 
y  otras  con  mueca  de  ira 
nos  contestaron  que  era 
muy  temprano  todavía. 

61  cirio: 

¿Y  nadie  vino  a  la  iglesia? 

Elias: 

Vinieron  las  golondrinas. 

61  incensario: 

Soy  una  orquídea  de  plata 
con  perfumes  de  misterio 
colgada  de  las  mayúsculas 
del  misal  amarillento. 

Soy  soñador  de  imposibles 
y  pinto  con  oro  trémulo 
finos  plumones  de  ángeles 
en  la  columna  de  incienso; 
pero  soy  sabio,  aunque  viva 
en  la  penumbra  del  sueño: 
si  mi  lenguaje  es  de  humo 
mi  corazón  es  de  fuego. 

Por  los  vitrales  me  asomo 
a  ver  el  campo  despierto: 
el  haz  de  espigas  maduras 
cuenta  el  milagro  evangélico 
y  es  igual  a  un  incensario 
el  florido  limonero. 
Golondrinas  armoniosas, 
finas  brújulas  del  tiempo: 
alabemos  al  augusto, 
Santísimo  Sacramento. 

Las  golondrinas: 

Alabemos  al  Amor 
de  los  amores,  amigas 
campanas. 
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Las  campanas: 

Que  sea  aiabado 
por  edades  infinitas. 

El  órgano: 

El  buen  leñador  me  encontró 
en  lo  hondo  de  selva  bravia; 
riñón  fui  de  un  roble  gigante 
nacido  en  edad  primitiva. 

El  viento  me  dio  sus  lecciones 
de  métrica  y  alta  armonía 
y  fueron  mis  flautas  primeras 
la  gruta,  la  caña  sencilla. 

En  mí  se  quedó  la  borrasca 
y  el  manso  frescor  de  las  lilas, 
el  rayo  que  tumba  los  árboles, 
la  tórtola  azul  que  suspira. 

Por  eso  en  mis  notas  expreso 
la  miel  de  parábola  idílica, 
los  crudos  lamentos  de  Job, 
la  fragua  inmortal  de  Isaías. 

Y  vi  cuando  humilde  minero 
el  oro  sacó  de  la  mina 
fundido  después  en  el  cáliz 
que  encierra  la  Sangre  divina; 
y  oí  resonar  las  campanas 
cuando  era  el  metal  de  sus  fibras 
voz  que  clama  en  mitad  del  desierto 
y  escuchan  apenas  el  lobo  y  la  hormiga. 

Las  campanas: 

Don,  din,  don. 

Alabemos  al  Divino 
Corazón. 

Don,  din,  dan. 

Que  da  el  vino, 
que  da  el  pan 
y  que  da  a  las  campesinas 
golondrinas 
la  celeste  Comunión. 

El  viento: 

Hermano  cirio,  callado 
al  pie  de  la  lamparilla 
que  ardes  y  velas  insomne 
por  todas  las  almas  frías: 
yo  soplo  de  dondequiera, 
por  sendas  desconocidas 
vengo  y  en  todas  las  cosas 
soy  el  aliento  y  la  vida. 

Traigo  al  Espíritu  Santo 
en  las  alas  de  la  brisa, 
vasta  invasión  de  perfume, 
fiesta  de  blanca  armonía 
con  collares  de  diamante 
y  con  lenguas  encendidas. 

Y  sé  todos  los  arcanos: 
las  oscuras  golondrinas 
que  madrugan  a  la  iglesia 
antes  de  rayar  el  día, 


son  las  humildes  y  buenas 
almas,  las  almas  sencillas 
que  ven  la  cara  de  Dios 
y  oyen  la  lengua  divina 
deletreando  el  alfabeto 
del  guijarro  y  de  la  espiga. 
Cuando  acostada  en  el  lecho 
de  la  montaña  vencida’ 
la  tarde  muere  en  olor 
de  santidad;  y  en  la  hora 
primera,  que  las  colinas 
viste  con  tul  de  azahares 
y  con  peplos  de  amatista 
porque  el  árbol  se  desposa 
con  la  estrella  matutina, 
las  almas  madrugadoras 
piensan  en  la  Eucaristía 
— sol  de  todos  los  amores 
que  no  mengua  ni  declina— 
y  el  Señor,  para  que  lleguen 
más  prontamente  a  la  Misa, 
alas  les  presta  veloces, 
les  da  la  altura  infinita 
y  las  convierte  en  sonora 
bandada  de  golondrinas. 


II— Los  peregrinos  de  la  noche 

Hay  una  fértil  y  ancha  colina 
en  un  recodo  del  Magdalena 
cuyos  perfiles  se  desdibujan 
entre  los  ramos  de  las  palmeras. 
Filma  el  gran  río  —turista  dócil 
y  millonario—  cinta  sedeña 
donde  hay  tatuajes  de  luces  de  ©ro, 
orquestaciones  de  garzas  negras, 
largos  pinceles  de  papagayos, 
gritos  de  fiera, 

luchas  de  dioses  y  de  titanes, 
soplo  de  fraguas  y  de  tormentas. 

Y  cuando  viene  con  su  esfumino 
la  noche  muda,  la  noche  ciega, 
llegan  de  lejos  las  golondrinas 
buscando  asilo  para  la  queda. 

Son  cientos,  miles,  nubes,  miríadas.... 
jamás  concluyen,  llegan  y  llegan. 

A  veces  fingen  notas  de  música 
cuando  se  posan  sobre  las  cuerdas 
de  los  bejucos  entrelazados; 
otras,  sus  plumas  blancas  y  negras 
son  como  fichas  de  dominó 
al  derramarse  sobre  la  mesa. 

Vienen  del  Norte,  vienen  del  Sur 
con  sus  fatigas  y  sus  tristezas, 
desde  las  selvas  santandereanas, 
de  la  sonora  quiebra  antioqueña, 
desde  las  claras  altiplanicies 
difuminadas  entre  la  niebla.... 
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jTodas  las  ramas  llenas  de  pájaros! 
el  laberinto  de  la  floresta 
enjoyelado  de  villancicos 
y  de  juguetes  de  nochebuena! 

Allí  no  acecha  crótalo  ávido 
ni  va  la  muda  salamanqueja 
ni  la  mortaja  de  las  escarchas 
ni  los  insultos  de  la  tormenta. 

Con  su  aldeano  traje  vestida 
a  trechos  clama  la  gallineta; 
no  sé  qué  penas  íntimas  llora 
en  la  lejana,  fúnebre  selva; 
pero  el  follaje  de  aquellas  palmas 
baila  y  perfuma,  brilla  y  gorjea, 
destreza  arrullos,  rumor  de  besos 
enamorados....  como  si  fuera 
que  un  abanico  de  aroma  y  música 
su  prodigioso  país  despliega 
en  la  brillante  fiesta  de  gala 
de  los  cocuyos  y  las  nereidas. 

Después....  el  sueño  reparador 
sume  en  reposo  toda  la  tierra. 

Sólo  un  susurro  se  oye,  muy  paso, 
casi  a  escondidas....  y  se  dijera 
que  están  leyendo  las  golondrinas 
los  telegramas  de  las  estrellas. 

Así  en  el  mundo,  cuando  la  Noche 
cae,  medrosa  y  enlutecida 
de  olvido  largo,  negra  miseria, 
duda  o  supremas  melancolías, 
desde  el  ocaso  y  el  sol  levante 
y  desde  el  norte  y  el  mediodía, 
vienen  las  almas  de  todo  tiempo, 
de  toda  raza,  de  todo  clima, 
vienen  las  almas  en  caravana 
hacia  el  refugio  de  la  colina 
donde  está  el  dulce  Crucificado 
rendido  al  peso  de  sus  heridas. 

El  está  triste,  pero  da  el  gozo, 

El  está  muerto,  mas  da  la  vida, 

El  es  muy  pobre,  pero  da  el  cielo, 
El  es  oscuro,  pero  ilumina. 

A  los  difuntos  la  vida  vuelve, 
y  aunque  ellos  mismos  lo  crucifican, 
sigue  clamando  por  los  verdugos 


desde  la  cumbre  de  su  agonía, 
y  da  su  cuerpo  para  que  coman 
y  da  su  ropas  para  que  vistan 
y  da  su  sangre  para  que  alienten 
y  da  su  oprobio  para  que  rían. 

Há  dos  mil  años  que  está  enclavado; 
mas  de  sus  Siete  Palabras  pías 
una  no  es  cierta:  cuando  vidriados 
sus  ojos,  presa  de  la  agonía, 
dice  que  «todo  se  ha  consumado....» 
porque  a  su  frente  santa  y  divina 
sigue,  a  lo  largo  de  las  centurias, 
sigue  cayendo  lodo  y  saliva, 
nuevos  escarnios,  nuevas  puñadas, 
nuevas  afrentas,  nuevas  espinas. 

Cirio  que  das  tus  ardores  supremos 
y  que  en  silencio  vigilas:  oremos. 
Lírica  torre  a  que  tienden  sus  remos 
las  golondrinas  amables:  oremos. 
Oremos  todos  con  santo  fervor 
a  la  infinita  piedad  del  Señor 
por  los  viajeros  que  van  sin  camino, 
por  el  viandante  que  hambriento  y 

[cansino 

nada  sabe  del  pan  y  del  vino 
mejor. 

Padre  Nuestro  que  estás  en  los  cielos 
y  que  el  alba  nos  das  y  la  espiga: 
que  doquiera  sea  honrado  tu  nombre 
con  palabra  ferviente  y  sencilla. 
Venga  a  nos  la  virtud  de  tu  Reino, 
que  es  la  paz,  la  abundancia  y  la  dicha; 
que,  como  es  en  el  cielo,  así  sea 
en  la  tierra  tu  norma  cumplida. 

Danos  hoy,  con  largueza  inexhausta, 
el  pan  nuestro  de  todos  los  días, 
el  pan  blanco  y  radioso  del  alma, 
el  que  nutre  la  mente  y  la  guía; 
nuestros  yerros  perdona,  lo  mismo 
que  olvidamos  la  injuria  sufrida 
recordando  la  caña  burlesca 
y  la  dura  corona  de  espinas. 

No  nos  dejes  caer  en  la  oscura 
tentación;  y  amoroso  y  cordial, 
amparando  a  tu  pobre  criatura, 
líbranos  del  imperio  del  Mal. 
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Revista  de  libros  (1) 

Posada,  Eduardo— La  esclavitud  en  Colombia;  Restrepo  Canal, 
Carlos — Leyes  de  manumisión.  (Centenario  de  José  Félix  de 
Restrepo)— En  4.°  448  págs.— Imprenta  Nacional,  Bogotá, 
Colombia.  1935. 

El  libro  que  vamos  a  comentar  contiene  dos  serios  y  útiles  trabajos  histó¬ 
ricos  acerca  de  la  esclavitud.  Hiciéronlos  sus  autores  con  motivo  del  primer 
centenario  de  la  muerte  del  eximio  ciudadano  José  Félix  de  Restrepo. 

El  estudio  del  erudito,  justiciero  y  sagaz  historiador  Eduardo  Posada  es 
más  sintético  que  el  de  su  compañero  en  las  disciplinas  enjuiciadoras  de  los 
hombres  y  de  los  hechos,  Carlos  Restrepo  Canal.  Cíñese  a  resumir  los  oríge¬ 
nes  de  la  esclavitud  en  Colombia,  sus  características  oprobiosas  y  las  medidas 
legales  y  humanitarias  que  paulatinamente  libraron  a  nuestro  país  de  esa  cala¬ 
midad  social  o,  mejor  dicho,  antisocial. 

La  documentación  seleccionada  por  el  señor  Posada  procede  de  las  fuen¬ 
tes  más  auténticas  y  es  interpretada  con  raciocinio  claro  y  profundo. 

Las  lucubraciones  de  Carlos  Restrepo  Canal  abarcan  un  campo  más  exten¬ 
so.  Bosqueja  la  historia  universal  de  la  esclavitud;  juzga  generosamente  los  ras¬ 
gos  de  la  raza  negra  y  tiene  palabras  abrasadoras  al  mostrar  la  celeste  superio¬ 
ridad  de  la  caridad  que  la  Iglesia  practica  en  comparación  con  la  yerta  filantro¬ 
pía  de  los  humanitaristas  glaciales  y  dudosos. 

Después  de  mencionar  y  elogiar  a  los  numerosos  apóstoles  del  abolicionis¬ 
mo  se  concreta  a  reproducir  y  comentar  las  leyes  que  en  Colombia  realizaron 
la  manumisión  de  los  esclavos. 

Restrepo  Canal  maneja  una  pluma  pulida  en  los  crisoles  clásicos.  El  polvo 
de  los  archivos  no  enturbia  la  clara  linfa  de  su  estilo. 

A.  Ortiz  Lozano 

Ramos  Hidalgo,  NICOLAS,  del  Centro  de  Historia  y  Antigüedades 
del  Valle  del  Cauca— Doctor  Fray  José  Joaquín  Escobar .  (De 
los  libertadores  de  Colombia) — En  8.°  232  págs. — Imprenta 
Gutiérrez,  Cali  -  Colombia.  1934. 

La  critica  histórica  y  literaria  recibió  con  aplauso  entusiasta  la  biografía 
del  doctor  José  Joaquín  Escobar,  escrita  por  Nicolás  Ramos  Hidalgo,  libro 
cuya  segunda  edición  no  tardó  en  aparecer. 

Y  a  fe  que  esta  segunda  edición  no  tardará  en  agotarse.  Nada  más  pesa¬ 
do  que  un  libro  de  historia  de  aquellos  en  que  todo  se  reduce  a  fechas,  a  ci¬ 
tas  de  historiadores,  a  copia  de  documentos  y  a  interminables  cotejos  de  testi¬ 
gos.  Pero  cuando  la  historia  se  convierte  en  una  narración  documentada  pero 
vivida,  en  una  evocación  poética  y  verdadera  de  épocas  desaparecidas,  en  un 
vivir  al  lado  de  personas  a  quienes  amamos  porque  ellas  nos  entregan  su  cora¬ 
zón,  la  historia  se  convierte  en  algo  que  regocija  al  mismo  tiempo  que  alimen¬ 
ta  y  que  deleita  al  par  que  enseña. 

Eso  es  lo  que  ha  logrado  el  señor  Ramos  Hidalgo.  La  figura  del  doctor 
Escobar,  uno  de  los  hombres  más  importantes  de  nuestra  independencia,  no 

(1)  En  esta  sección  se  anuncian  los  libros  nuevos  que  nos  lleguen,  y  se 
analizan  los  más  importantes  y  conformes  con  la  índole  de  la  Revista.  Estos 
libros  pueden  pedirse  a  la  Librería  Voluntad,  calle  12,  números  7-72  a  7-76. 
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aparece  en  su  libro  disecada  burdamente  por  los  escalpelos  de  la  critica,  sino 
viviente  como  si  fuera  un  personaje  de  nuestros  días. 

Así  se  escribe  la  verdadera  historia.  N.  Bayona  Posada 

ROPS,  DANIEL— Elementos  de  nuestro  destino— En  8.°  176  págs., 
en  rúst.  4  pías.— Ediciones  FAX,  Madrid.  1935. 

En  esta  obra  se  estudian  los  temas  que  más  inquietan  hoy  a  la  humani¬ 
dad:  la  patria,  la  familia,  la  propiedad,  la  lucha  del  individuo  contra  el  Estado, 
el  maqumismo,  los  problemas  sociales  nacidos  de  la  tecnocracia  etc. 

Como  no  es  una  obra  extensa,  y  estos  temas  son  tan  comprensivos,  natu¬ 
ral  es  que  no  se  pueda  destinar  a  ninguno  de  ellos  un  gran  numero  de  pági¬ 
nas,  y  que  el  autor  no  pueda  entrar  a  dilucidar  la  materia  con  la  detención  y 
la  profundidad  que  permitiera  encontrar  puntos  nuevos  a  los  ya  iniciados  en 
ostos  estudios;  pero  sí  puede  prestar  servicios  muy  oportunos  a  quienes  deseen 

iniciarse  en  ellos.  _  .  _  . 

V.  Botero  Isaza 

TORRES  Manuel,  catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
Lecciones  de  Historia  del  derecho  español  En  4.°,  t.  I  xil  y 
420  págs.;  t.  II  VIH  y  362  págs.,  ambos  en  rúst.  37  pts.— Li¬ 
brería  general  «La  Facultad»  de  Germán  García,  Salamanca.  1935. 

No  es  esta  obra  de  aquellas  que  se  escriben  para  dejar  en  el  animo  del 
lector  una  ligera  noción  de  conjunto,  mediante  una  lectura  rapida  y  sin  mayor 
interés.  No,  esta  obra  no  se  escribió  para  ser  leída,  sino  para  ser  estudiada. 

Como  el  derecho  español  recibió  tan  decisivos  influjos,  de^  instituciones  ju¬ 
rídicas  prerromanas,  de  las  hispanorromanas,  del  estado  visigótico,  y  de  las 
instituciones  germánicas  y  moriscas,  natural  era  que  a  estas  legislaciones  se  de¬ 
dicara  la  mayor  parte  de  la  obra,  lo  que  la  hace  muy  útil  no  sólo  para  los 
españoles,  y  para  {os  pueblos  que  de  la  península  derivan  sus  tradiciones  le¬ 
gislativas,  sino  también,  y  en  igual  medida,  para  casi  todas  las  naciones  euro¬ 
peas  en  cuyas  legislaciones  se  dejan  ver  las  huellas  de  esas  mismas  instituciones. 

En  esta  obra  encontrarán  preciosos  derroteros  quienes  deseen  investigar  el 
origen  de  mil  prácticas,  y  dará  muchas  luces  a  quienes  deseen  escribir  mono¬ 
grafías  sobre  casi  todos  los  ramos  del  derecho,  porque  ella  no  se  concreta  al 
derecho  civil,  sino  que  abarca  también  las  materias  principales  del  derecho  co¬ 
mercial,  del  derecho  de  minas  y  no  sólo  contempla  puntos  los  mas  vanados 
de  derecho  privado,  sino  que  se  extiende  al  derecho  público,  en  la  organiza¬ 
ción  de  los  poderes  públicos,  en  el  campo  militar,  en  el  hscal,  etc. 

Y  tan  detenidamente  se  tratan  las  materias,  que  no  obstante  constituir  la 
obra  dos  gruesos  volúmenes,  no  alcanzó  el  espacio  para  estudiar  las  Leyes  de 
Partidas  y  mucho  menos  la  Nueva  Compilación,  y  la  Novísima  Compilación, 
que  hubieran  sido  temas  tan  importantes  para  nosotros,  ya  que  esas  legislacio¬ 
nes  rigieron  en  nuestro  suelo  por  espacio  de  más  de  cuatro  siglos,  como  leyes 
complementarias  a  las  Leyes  de  Indias  que  estuvieron  vigentes  hasta  mediados 
del  siglo  pasado,  e  hicieron  nacer  tantos  derechos  que  aun  se  alegan  ante  los 

rn  *1  1 

n  URs  de  esperarse  que  el  ilustre  catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca 
complementará  su  obra,  y  el  tercer  tomo  será  tan  útil  para  los  colombianos 
como  si  se  tratara  de  una  obra  escrita  para  Colombia  y  por  un  compatriota 

nuestro^©  merece  ja  0bra  ¿e\  profesor  Manuel  Torres. 

V.  Botero  Isaza 
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Tropical  Oil  Company— La  industria  del  petróleo  en  Colombia . 
(Cinco  aspectos  interesantes  de  su  explotación  durante  ocho 
anos.— Exposición  leída  ante  ei  Club  Rotario  de  Bogotá  por 
el  representante  de  la  Tropical  Oil  Company).—  En  8.°  14págs. 
Escuela  Tipográfica  Salesiana,  Bogotá.  1935. 

Con  esta  exposición  pone  en  su  punto  la  Tropical  los  cálculos  exagerados 
que  se  han  hecho  sobre  las  ganancias  de  dicha  Compañía  en  Colombia. 
Porque  hay  que  tener  en  cuenta. 

1 .° — Que  ella  ha  invertido  aquí,  de  1926  a  1933  inclusive,  la  suma  de 
$  41,400.397,  de  los  cuales,  más  de  16.000.000  han  venido  al  país  en  forma 
de  oro  americano. 

Que  la  Tropical,  y  su  empresa  añilada  la  Andian  National  Corpora- 
*jon’  ~  Pa^a<~°  en  oc^°  aaos’  Por  concepto  de  impuesto  sobre  la  renta,  la  suma 
de  $  3,733.726,  o  sea  el  33,7  %  de  lo  recaudado  en  todo  el  país  en  el  mismo 
periodo. 

3- “Q?e  S1  a^  impuesto  sobre  lo  renta  sumamos  los  demás  pagos  hechos 
Por,  Ia  P ropical  al  tesoro  nacional  (participación,  etc.),  tenemos  para  el  mismo 
periodo  de  tiempo  la  suma  de  20,002.649,  a  lo  cual  hay  que  añadir  todavía 
más  de  4  millones  y  medio  por  compras  hechas  en  Colombia  y  más  de  15 
millones  y  medio  por  pago  al  personal  colombiano  de  las  empresas.  Es  de  ad¬ 
vertir  que  en  Venezuela  en  los  años  de  1 928  a  1 933  por  cada  barril  de  pe¬ 
tróleo  recibió  el  gobierno  7,74  centavos  de  dólar,  mientras  que  en  Colombia 
por  cada  barril  el  gobierno  recibió  16,94  centavos  de  dólar.  Tan  altos  impues¬ 
tos  explican  que  en  Colombia  no  se  haya  desarrollado  esta  industria  como  en 
Venezuela,  donde  el  gobierno  paga  casi  todos  sus  gastos  con  lo  que  recibe  por 
participaciones  e  impuestos  sobre  el  petróleo,  cuya  producción  es  ocho  veces 
mayor  allá  que  aquí. 

‘4*  Que  precio  de  la  gasolina  en  Bogotá,  descontando  los  impuestos, 
es  menor  que  en  las  demás  capitales  de  Sur  América  con  excepción  de  Lima. 
Asi,  por  ejemplo,  el  galón  vale  en  La  Paz  en  centavos  de  dólar  37,6;  en  Mon¬ 
tevideo^  26,9;  en  Caracas  25,4;  en  Bogotá  13,0;  en  Lima  11,4. 

.3*°  Q|*e  ja  mdustria  del  petróleo  tiene  complicaciones  imprevistas  que 
rebajan  mucho  los  cálculos  que  se  hacen  sobre  sus  ganancias. 

^ay  tener  en  cuenta  por  otra  parte,  aunque  no  lo  dice  este  folleto, 
que  si  la  Tropical  ha  hecho  buenas  ganancias,  también  ha  hecho  generosa¬ 
mente  grandes  gastos  en  favor  de  los  pueblos  del  Río  Magdalena,  y  que  los 
obreros  de  sus  empresas  gozan  de  todos  los  servicios  que  pueden  desear  los 
más  exigentes  sociólogos. 

No  tengamos,  pues,  pesar  del  bien  ajeno.  Sacudamos  la  inercia  para  que 
nuestra  patria  se  ponga  algún  día  en  condiciones  de  poder  financiar  y  dirigir 

por  si  misma  empresas  de  la  magnitud  y  buena  organización  de  la  Tropical 
Uil  Company. 

F.  Restrepo 

Valderrama  Benitez,  Ernesto — Santander  y  su  desarrollo  econó¬ 
mico  en  el  año  de  1933-En  4.°  170  págs.-Imprenta  del  De¬ 
partamento,  Bucaramanga-Colombia.  1934. 

Como  su  nombre  lo  indica  esta  publicación  anual  que  ha  llegado  a  la  re¬ 
dacción  de  la  Revista  Javeriana  contiene  muy  importantes  informes  sobre  la 
agricultura,  geografía,  población,  vías  de  comunicación,  ganadería,  industrias  del 
fique,  minera  y  tabacalera,  división  de  la  tierra,  producción  y  consumo  del  de¬ 
partamento  de  Santander. 
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Los  datos  están  cuidadosamente  ordenados  y  explicados  científicamente.  Es 
lástima  que  algunos  cuadros  estadísticos  estén  incompletos. 

De  varios  esquemas  se  desprende  cuán  preciosa  y  cuantiosa  es  la  riqueza 
minera  de  Santander.  Desgraciadamente  no  se  procura  canalizar  las  energías  del 
pueblo  hacia  la  explotación  racional  de  los  ingentes  recursos  naturales. 

Con  sola  la  participación  que  a  Santander  corresponde  por  concepto  de  hi¬ 
drocarburos,  tendría  el  gobierno  seccional  dinero  suficiente  para  colocar  al  de¬ 
partamento  altivo  en  posición  influyente  y  dominadora,  si  el  gobierno  nacional 
la  pagara  oportunamente  y  en  su  totalidad. 

A.  Ortiz  Lozano 

Villanueva,  O.  S.  B.,  P.  ANTOLIN — Los  ornamentos  sagrados  en 
España  -Su  evolución  Histórica  y  artística.  (Colección  Labor). 
En  8.°  332  págs.,  con  65  figuras  y  40  láminas— Editorial  La¬ 
bor,  Barcelona-Buenos  Aires.  1935. 

Bella  y  laboriosa  obra  y  por  los  dos  títulos  digna  de  un  benedictino.  La 
gran  erudición  de  este  libro  da  una  información  exacta  y  nutrida  de  los  elemen¬ 
tos  (materiales,  tejidos,  bordados)  y  de  la  evolución  y  variedades  por  que  ha  ido 
pasando  en  la  historia  el  riquísimo  arte  paramenta!  de  la  Iglesia  española. 

Al  estudio  de  la  evolución  histórica  añade  un  interesante  capítulo  sobre 
« los  ornamentos  sagrados  en  las  diversas  artes »  que,  como  se  comprende  fá¬ 
cilmente,  son  también  una  preciosa  documentación  para  el  conocimiento  histórico 
del  tema.  Acaba  con  un  índice  de  los  principales  términos  relativos  a  ornamen¬ 
tos  en  la  Edad  Media  y  con  40  páginas  de  ilustraciones. 

Aunque  la  Colección  Labor  ofrece  una  nítida  y  agradable  presentación, 
creemos  sinembargo  que  esta  monumental  obra  merecía  también  una  edición 
monumental. 

E.  Ospina 

Libros  recibidos 

De  sus  autores  hemos  recibido  los  siguientes  que  debidamente  agradecemos 

Cuadra  Ch.,  Pedro  J.— Ensayo  sobre  el  socialismo  y  su  remedio— En  8.°  ii  y 
124  págs.— Tip.  de  «El  Centro  americano»,  Granada- Nicaragua.  1035. 

Dugas,  Marcel-Verlaine.  (Ensayo,  traducción  de  Antonio  Iraízoz)— En  8.°  46 
págs.— Imprenta  El  Siglo  xx,  Habana.  1935. 

Instituto  de  /Majuela— Libro  del  centenario  de  Juan  Santamaría— En  8.°  312 
págs.— Imprenta  Nacional,  San  José  de  Costarrica.  1934. 

Liévano  Dan  ¡es,  Félix  J.— Principios  o  fundamentos  de  la  economía  política . 
(Depresión  económica:  sus  causas,  desarrollo  y  remedios  que  deben  apli¬ 
carse)— En  8.°  96  págs.— Tip.  Augusta,  Bogotá- Colombia.  1935. 

López  Montes,  Pbro.  José  F.—La  Iglesia  católica  y  protestante  según  la  Biblia. 
En  8.°  50  págs. — Manizales  -  Colombia.  1935. 

Mesan za,  O.  P.,  Fr.  A— Cabos  sueltos  para  la  historia  de  Chiquinquirá— En 
16.°  132  págs.— Imprenta  «La  Rotativa»,  Chiquinquirá  -  Colombia. 

Valencia,  Reinaldo— Jorge  lsaacs  no  nació  en  Cali  sino  en  Quibdó— En  8.°  26 
págs.,  en  rúst.,  $  0.50— A.  B.  C.,  Quibdó  -  Colombia.  1926. 

De  editoriales  y  corporaciones 
Academia  panameña  de  la  historia.  Panamá 

Roberts,  Qeorge  E—  Investigación  económica  de  la  república  de  Panamá— En 
4.°  XXIV  y  496  págs.  1933. 


158 


REVISTA  JAVERIANA 


Biblioteca  Aldeana  de  Colombia,  Biblioteca  Nacional.  Bogotá 

Caste/ló  P.,  Salvador— Cultivo  de  las  aves  de  corral— En  8.°  188  págs.  1935.  * 
Ochoa,  Fidel— Razas  de  animales  domésticos— En  8.°  96  págs.  1935.  ** 
Torres  Umaña,  C.  y  Vasco  Gutiérrez,  E. — Nociones  de  puericultura— T .  i, 
el  cuidado  de  la  salud.  T.  n,  educación  del  carácter— En  8.°  56  págs.  1935. 

Casa  Bditrice  Marietti,  Via  Legnano  23,  Torino.  118 

Gerster  a  Zell  (P.  Thomas  a  Villanova,  o.  M.  Cap.)— De  integritate  confessio - 
nis — En  8.°  vm  y  116  págs.,  en  rúst.  5  lrs.  1934. 

Editions  Bernard  Grasset,  61  rae  des  Saints  Peres.  París 

Aron,  Marguerite—U Église  et  Venfant.  (Collection  «La  vie  chrétienne»)— En  8.° 
xviii  y  246  págs.,  en  rúst.  15  frs.  1934. 

Ediciones  FAX,  Plaza  de  Santo  Domingo  13.  Madrid,  Apartado  8001 

García  D.  Figar,  O.  P.,  Antonio— Matrimonio  y  famila— En  8.°  256  págs.,  en 
rúst.  5  pts.  1934. 

Editorial  José  Villamala,  Calle  Valencia  246.  Barcelona 

Aguiiar  Areu,  Pbro .  José  María,  licenciado  en  Sagrada  Teología— Gráficos 
de  Catecismo— En  16.°  apaisado,  48  págs.,  con  veinte  gráficos  en  cartoné 
3.50  pts.  1932.  *  Ba/ce/is  Masó,  Pbro .  Ramón— Manual  de  enseñanza  grá¬ 
fica  del  catecismo  de  la  doctrina  cristiana.  (Colección  de  láminas  dibujadas 
y  explicadas)— En  4.°  130  págs.  1934.  *  *  Saguer,  Pbro.  Narciso— Cate¬ 
cismo  elemental.  (Ilustraciones  de  F.  Guerrero)— En  8.°  90  págs.  1933. 

Editorial  Juventud,  S.  A.  Provenza  101.  Barcelona,  Apartado  3 

DiHón,  E.  J.— Páginas  de  la  vida,  (Traducción  del  inglés  por  Alejandro  Frías, 
Sucre  Giraud)— En  8.°  220  págs.  1934.  *  Mayer,  Aldo— El  amor  (L’amore, 
traducción  de  Francisco  Javier  Garriga)— En  8.°  256  págs.,  en  rúst.  6  pts. 
1935.  *  *  Michae/is,  Karin—El  gran  viaje  de  Bibi.  (Con  ilustraciones  de 
Hedvig  Collin;  traducción  de  María  Daniela  Landa)— En  8.°  230  págs.,  en 
tela  5  pts.  1935.  (Bella  lectura  para  niñas).  *  *  *  Pérez  y  Pérez,  Rafael . 
Palomita  torcaz— En  8.°  252  págs.,  en  tela  5.50  pts.  1935.  (Muy  recomendable). 

Editorial  Poliglota,  Petritxol  8.  Barcelona 

Baeteman,  J— Breves  respuestas  a  las  objeciones  contra  la  Religión.  (Traduci¬ 
do  del  francés  por  Juan  Nada)— En  8.°  48  págs.,  en  rúst.  80  cms.  1935. 

“Editions  Spes”,  17  rué  Soufflot.  París 

Abbé  Garnier,  Adrien^-Sois  Apótre!- En  8.°  xxii  y  260  págs.,  en  rúst.  10  frs. 
1932.  *  Couiet,  R.  P. — Le  Catholicisme  et  la  civilization  en  péril—En  8.® 
222  págs.,  en  rúst.  10  frs.  1934. 

Editorial  “Splendor”,  Delicias  1626,  Casilla  3746.  Santiago  de  Chile 

Chesterton,  G.  K.—La  cruz  azul—  En  8.°  58  págs.  *  de  Laburu,  S.  J.,  José 
Antonio— Jesucristo.  (Puntos  sociales  de  su  doctrina) — En  8.°  98  págs.,  en 
rúst.  2.20  pesos  chilenos.  1935.  *  *  Ossandon,  T.—La  huella  de  Dios— En 
8.°  232  págs.  *  *  *  Rutten,  O.  P.,  C.—La  doctrina  social  de  la  Iglesia  re¬ 
sumida  en  las  encíclicas  «Rerum  novarum »  y  « Quadragesimo  anno » — En  8.° 
18fl  págs.,  en  rúst.  4  pesos  chilenos.  1935. 

Editorial  “Veritas”,  México,  D.  F.  (Rep.  de  México) 

Márquez  Montieí,  Dr.  Rafael— Apuntamientos  de  historia  genética  mexicana. 
En  8.°  88  págs.  1934. 

Espasa  -  Calpe,  S.  A.  Ríos  Rosas  24.  Madrid 

de  Vega,  Lope— Catorce  romances  a  la  Pasión  de  Cristo— En  8.°  44  págs.,  en 
rúst.  1  pt.  1935.  *  Colección  Universal:  Shakespeare,  W. — Cimbelino— En 
8.0  208  págs.,  en  rúst.  1.20  pts.  ^  El  Rey  Lear— En  8.®  206  págs.,  en  rúst. 
1.20  pts.  — -  Medida  por  medida — En  8.®  186  págs.  ^  Otelo,  el  moro  de  Ve- 
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necia— En  8.°  248  págs.,  en  rúst.  1.80  pts.  1934.  Traducciones  de  Luis  As- 
trana  Marín.  *  *  Suceda  B/anes,  Francisco — Las  florecillas  de  San  Fran¬ 
cisco  y  El  cántico  del  sol.  (Versión  castellana,  previo  cotejo  de  los  más  an¬ 
tiguos  códices  italianos) — En  8.°  174  págs.,  en  rúst.  1.20  pts.  1934. 

P.  A.  E.  Claudio  Coello  32.  Madrid 

Córdoba,  Dr.  D.  José— El  nervosismo  en  los  niños  y  medida  de  los  hábitos  ner¬ 
viosos  en  los  niños— En  8.o  28  págs.,  en  rúst.  0.40  pts.  *  de  la  Serna,  O . 
5.  A.,  D.  R.— Organización  de  residencias  de  estudiantes  y  valor  educativo 
de  las  mismas — En  8.°  16  págs.,  en  rúst.  0.20  pts.  *  *  Lázaro,  Domingo. 
Organización  y  vitalidad  de  la  enseñanza  católica  en  los  Estados  Unidos  de 
América— En  8.°  48  págs.,  en  rúst.  0.50  pts. 

Felice  Le  Mounier.  Florencia  (Italia) 

P.  Bassi,  Domenico—V  Etica  cristiana )  nel  « Discorso  della  montagna»—  En  8.® 
VIH  y  212  págs.,  en  rúst.  10  lrs.  1935. 

Herder  &  Co.,  G.M.B.H.  Freiburg  im  Breisgau  (Alemania) 

Dr.  Qrober,  Conrad—Einer  ist  euer  Lehrer,  Christus— En  8.°  70  págs.  1934. 

Les  éditions  Denoél  et  Steelle,  19  rué  Amélie.  Paris 

fiitti,  Francesco,  ancien  président  du  conseil  des  ministres  d’Italie — L'inquié- 
tude  du  monde:  la  guerre,  la  crise,  Vétat — En  8.°  358  págs.,  en  rúst.  15  frs. 

Luis  Gili,  editor.  Librería  Católica  Internacional,  Córcega  415.  Barcelona 

Van  Houtryve  ,0.  5.  B.f  i,— Las  razones  del  movimiento  litúrgico— En  8.°  32 
págs.,  en  rúst.  0.40  pts.  1935. 

Maison  de  la  Bonne  Presse,  5  rué  Bayard.  Paris 

Carminati,  R.  P.  César— La  bienhereuse  Barthélemie  Capitanio— En  8.°  168  págs., 
en  rúst.  3  frs.  1935.  *  de  Loussot,  Quy—Le  refus— En  8.°  32  págs.,  en  rúst. 
2  frs.  1935.  *  *  Pierre  L’Ermite—Tout  se  paye....  (Illustrations  de  Damblans). 
En  4.°  126  págs.  1935. 

M.  D’Auria,  Tipógrafo  editore  Pontificio,  Via  Cesare  Battisti  52.  Neapoli  (Italia) 

Ordo  divini  officii  recitandi  missaeque  celebrandae  juxta  kalendarium  Ecclesiae 
Universalis  pro  anno  bissextili  Domini  1936 — En  8.°  xvm  y  140  págs.,  en 
rúst.  2  lrs.  1935. 

Ministerio  de  Educación  Nacional.  Bogotá 

El  estatuto  de  la  aldea  colombiana.  (Elaborado  por  el  ministerio  de  educación 
nacional)  y  El  mejoramiento  de  las  poblaciones  menores.  (Estudio  presenta¬ 
do  por  el  señor  Ricardo  Olano  al  congreso  de  mejoras  públicas  de  Mede- 
llín  en  agosto  de  1934)— Segunda  edición.  En  4.°  28  págs.  1934.  *  Estatu¬ 
to  de  la  Normal  de  maestras  rurales  y  seminario  de  estudios  correspondientes. 
En  4.°  72  págs.  1935. 

Pierre  Téaui,  Libraire  *  Editeur  rué  Bonaparte  82.  Paris 

Doyen,  Joseph—Cloches  Intérieures.  (Collection  «Je  séme»,  série  «Élite»)— En 
8.°  230  págs.,  en  rúst.  10  frs.  1934.  *  Duverne,  René—Quand  la  tete  est 
droit.  (Collection:  Verité,  Louis  Divry,  Directeur)— En  8.°  52  págs.,  en  rúst. 
2.50  frs.  1935. 
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Revista  de  Revistas 

por  José  C.  Andrade 

El  libro  Hispanoamericano  —  Para  fomentar  el  intercambio  cultural 
hispanoamericano  y  para  estimular  el  mutuo  acercamiento  de  las  repúblicas  de 
habla  castellana  en  América,  se  abrió  la  Exposición  del  Libro  Hispanoamerica¬ 
no  en  Quito  bajo  los  auspicios  de  las  altas  autoridades.  Hasta  el  10  de  agosto 
se  reciben  los  envíos. 

Es  muy  laudable  este  nuevo  esfuerzo  que  hacen  los  quiteños  en  las  fiestas 
centenarias  de  su  capital,  como  lo  trae  revista  América. 

Radiotelefonía — La  radiotelefonía  ha  hecho  internacional  el  envío  de  las 
razones.  Cuenta  Ibero-América  que  un  venezolano  residente  en  Madrid  y  co¬ 
municado  por  radio  con  su  patria  trasmitía  una  razón  de  un  compañero  suyo 
que  estaba  en  Buenos  Aires  a  un  amigo  de  Venezuela ;  la  razón  Había  ido  de 
Buenos  Aires  a  Berlín,  de  Berlín  a  Siam,  de  Siam  a  Tokio,  de  Tokio  a  San 
Francisco,  de  ahí  a  Nueva  York,  y  luégo  a  Madrid,  de  donde  cogió  su  rumbo 
final  a  Caracas. 

Libros  sobre  la  guerra — Se  han  publicado  2,362.705  sobre  la  última 
guerra  mundial  y  es  el  último  el  de  La  Crisis  Mundial  de  Winston  Churchill. 

Maurice  Croisel — La  revista  de  L’  Association  Guillaume  Budé  deplora 
la  muerte  de  este  ilustre  humanista  autor  de  l’Histoire  de  la  Littérature  grec - 
que  y  profesor  por  muchos  años  de  las  literaturas  griega  y  latina,  en  París  en 
el  Collége  de  France  y  en  la  Sorbone.  A  él  se  debe  en  gran  parte  el  alto  ni¬ 
vel  que  han  recuperado  las  humanidades  en  Francia. 

El  caucho  sintético — Scientific  American  nos  dice  que  el  «  Américan 
Institute  »  ha  condecorado  esta  vez  con  el  premio  «  The  much-prized  gold  me- 
dal  »,  que  es  uno  de  los  más  antiguos  de  Estados  Unidos,  al  R.  P.  Julio 
A.  Nieuwland,  profesor  de  química  orgánica  en  la  Universidad  de  «  Notre 
Dame  ».  Le  hizo  acreedor  a  este  mérito  su  invento  para  producir  económica¬ 
mente  el  caucho  sintético.  Desde  1904  comenzó  el  P.  Nieuwland  sus  trabajos 
enderezados  a  obtener  una  fórmula  que  resolviese  los  problemas  que  presentaba 
la  fabricación  artificial  del  caucho,  y  hoy,  después  de  treinta  años  de  incesante 
trabajo,  ha  visto  coronados  sus  esfuerzos  y  ha  podido  entregar  a  los  magnates  de 
la  industria  su  invento,  de  sorprendentes  y  eficaces  resultados.  El  sabio  profe¬ 
sor  partió  del  acetileno,  el  cual  después  de  haber  sido  sometido  a  tratamientos 
complejos  y  a  la  acción  de  distintos  reactivos  y  de  pasar  por  las  formas  de  ace- 
taídehido,  ácido  acético,  acetona,  pinacol,  llegó  a  convertirse  en  una  substan¬ 
cia  muy  semejante  al  isopreno,  el  pariente  más  cercano  del  caucho  natural,  la 
cual  mediante  un  sencillo  tratamiento  térmico,  se  convierte  en  un  caucho,  de  cua¬ 
lidades  superiores  de  las  del  natural.  Mas  no  sólo  por  sus  cualidades  ha  tenido 
este  un  rival  temible  en  el  artificial,  sino  porque  ha  resultado  más  barato  que 
aquel.  El  caucho  natural  ha  alcanzado  precios  hasta  de  $  1,25  la  libra,  mien¬ 
tras  que  el  artificial  no  ha  excedido  hasta  el  presente  de  $0.20  la  misma  can¬ 
tidad.  El  R.  P.  Nieuwland,  el  nuevo  bienhechor  de  la  industria,  siquiera  sea 
a  expensas  de  otra,  nació  en  Hansbeeke,  Bélgica,  el  año  de  1878,  mas  recibió 
educación  en  los  Estados  Unidos.  Obtuvo  su  primer  título  en  la  universidad 
donde  ahora  es  distinguido  profesor  y  terminó  sus  estudios  en  la  «  Catholic 
University  el  mismo  año  en  que  recibió  la  unción  sacerdotal. 
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£a  lotería  de  Can! 


sigue  haciendo  todos  los  lunes 
sus  sorteos  de  $  10. 800, 00  oro 

Cada  billete  que  vale  $  2, 00 

juega  en  cinco  sorteos  consecutivos 

y  10.000  premios. 


Para  el  24  de  diciembre  próximo 

(irán  Sorteo 
Extraordinario  de 

Primer  Premio  Mayor 
$  100.000, 00  oro 


V alor  del  billete  f  30, 


00 
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glamentario,  el  doctor  Montalvo,  que  como  profesor  de  la  asignatura  pre¬ 
sidía  el  debate,  propuso  prolongarlo  en  una  nueva  discusión. 

Asi  no  se  sujetó  a  votación  la  tesis  discutida. 

Latín  — En  el  Horario  se  añadieron  dos  horas  semanales  de  latín  du¬ 
rante  el  segundo  trimestre.  El  grupo  de  alumnos  empeñados  en  coronar  tan 
noble  tarea  supo  aprovecharlas  ejercitándose  diariamente  en  traducir  por 
escrito  fragmentos  de  prosa  castellana  al  latín  y  viceversa. 

Ellos  han  comprendido  los  trascendentales  valores  del  latín  y  que  el 
R.  P.  Andrade  tinosamente  ha  enfilado  el  rumbo  de  la  Carrera  de  Letras 
al  dar  tanta  importancia  al  latín. 

No  es  un  atavismo  medioeval  ei  que  inspira  ese  Horario;  es  la  aco¬ 
modación  de  nuestras  necesidades  patrias,  al  medio-ambiente  mundial. 

De  los  31.622  alumnos  que  según  reciente  estadística  fueron  a  estu¬ 
diar  a  21  universidades  alemanas,  salidos  de  los  Gymnasia  y  Realgymna- 
sia  sólo  siete  por  ciento  no  habían  cursado  todo  el  latín. 

En  los  EE.  UU.  un  cincuenta  por  ciento  de  los  alumnos  de  segunda  en¬ 
señanza,  sin  exceptuar  los  de  las  High  Schools  cursan  todos  los  años  de 
latín,  siendo  así  que  muchos  no  han  de  seguir  ni  siquiera  estudios  de 
universidad.  - 


Mayor  proporción  aún  es  la  de  Inglaterra,  país  tradicionalista  en  su 
pensum  de  estudios  clásicos.  ■ 
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Página  de  la  LIBRERIA  COLOMBIANA 


Acaba  de  salir  el 
tomo  Vi  de  la 

Historia  Contempo¬ 
ránea  de  Colombia 

por  Gustavo  Arboleda 

Comprende  la  revuelta  liberal 
de  julio  de  1859  a  diciembre 
de  1860.  .  % 

Valor  $  2.  Por  correo  $  2.40. 

Tomo  I.9— Fines  de  1829  a  princi¬ 
pios  de  1841 .  $  2 

Tomo  2.°  —  Administraciones  de 
Herrán  y  Mosquera. .  $  2 
Tomo  3o  —  Administraciones  de 
López  y  Obando. ...  $  2 
Tomo  4.°— La  guerra  de  Meló  y 
administraciones  de  Obal¬ 
día  y  Mallarino  ....  $2 
Tomo  5.°- La  administración  Os- 
pina  Rodríguez  hasta  el 
comienzo  de  la  revuelta 

liberal . . .  $  2 

Portes  de  un  solo  tomo,  $  0.40 
»  »  la  obra  completa  »  1.00 

Otros  libros 

El  parlamento  en  pijama,  Pedro  Juan  Na¬ 
varro,  $  1  50, 

Memorias  de  Florentino  González,  $  1.50. 
Manual  de  historia  de  Colombia,  Gustavo 
Arboleda,  un  tomo,  $  1.00. 

Estudios  críticos,  Lozano  v  Lozano,  $  1.50. 
Los  leopardos,  Ramírez  Moreno,  $  1.30 
Biografía  de  Fernández  Madrid,  Carlos 
Martínez  Silva,  $  1.50. 

Vuelo  al  Orinoco,  Nieto  Caballero,  $  1.20.  ; 
Vuelo  al  Amazonas  »  »  »  1.00. 

Acaba  de  salir  la  segunda  edición  de 
CENTROS  DE  INTERES  Y  PREOCUPACIONES 

escolares,  por  Camelo  Bernal,  $  1  00 

PORTES  10°/.  -  EN  PEDIDOS 
MENORES  DE  $  2,  $  0.20 

í  LIE!  lOilini 

[lidio  Bolo  y  Eia.  S.  L 

7-50,  Calle  12-  Bogotá-Apartado  199 

HSifsz- 


Señores  profesores 

A  continuación  damos  una  lista  de  libros 

indispensables  para  Uds.,  tomada  entre  los 

centenares  de  libros  que  tenemos  sobre 
pedagogía: 

Psicología,  Julio  Sieber,  $  2.50. 

Pedagogía,  J.  M.  Zamora,  I  1.50. 

Pedagogía  de  párvulos,  Restrepo  Me- 
jía,  $  0  80. 

Cartilla  antialcohólica,  Gon  zález  B  ru  n , 
|  0.30. 

El  universo  en  manos  del  niño,  L  E. 

Osorio,  $  1.00. 

Tribuna  infantil  (comedias)  J.  M. 
Zamora,  $  2.00. 

Poesía,  prosa  y  teatro  (declamación), 
Camargo  Latorre,  $■  1.50. 

Perfiles  de  Bolívar  (selección),  Ca¬ 
margo  Latorre,  $  1.50. 

El  trabajo  manual  en  la  escuela,  L.  E. 

Reyes,  $  0.80. 

Historio  natural,  R.  Barona,  $  0.60. 

Cartillas  de  lectura,  Camilo  Jiménez, 
3  cartillas,  $  0.36. 

Album  de  Cuadina  marca,  $  0.40 

TEXTOS  DE  F.  A.  C. 

Geografía  elemental,  ilustrada  en  ne¬ 
gro  y  en  colores,  $  040. 

Geografía  superior  de  Colombia,  ilus¬ 
trada  en  negro  y  en  colores,  $  LOO 

Juegos  aritméticos,  ilustrados  en  ne¬ 
gro  y  en  colores,  $  0.20. 

Gramática  elemental,  ilustrada  en  ne¬ 
gro  y  en  colores,  $  0.20. 

Historia  do  Colombia,  ilustrada  en  ne¬ 
gro  y  en  colores,  $  0,50. 


Diccionario  Enciclopédico  Saívat 

CONSTARA  DE  DIEZ  TOMOS 

Es  una  nueva  edición  puesta  absolutamente 
al  día,  de  la  famosa  Enciclopedia.  Hasta  la  fe¬ 
cha  han  salido  los  tomos  l.°  y  2.'  y  los  restan¬ 
tes  seguirán  saliendo  con  regularidad.  Cada  to¬ 
mo  tiene  alrededor  de  1.000  páginas,  más  de  2.000 
grabados.  Valor  de  cada  tomo,  tamaño  grande, 
pasta  de  lujo,  $  18.  Quienes  pidan  los  dos  pri_ 
meros  tomos  se  considerarán  como  suscritores. 

Biblioteca  aldeana  de  Colombia 

No.  1— «Las  plantas,  su  vida  y  clasificación», 
por  el  Padre  Pérez  Arbeláez,  rústica,  $  0.70- 

No.  2— «Cultivo  de  las  aves  de  corral»,  por 
el  profesor  Castelló,  rústica,  $  1. 

No  3— «El  cultivo  de  las  huertas  y  de  las 
granjas  escolares»,  por  Luis  E.  Osorio,  rústica, 
$  0.50. 
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Sus  .trabajos  de  tricromías, 
fotograbados  y  zincografías, 
son  ampliamente  conocidos 
como  los  mejores.  ESI  único 
que  hace  clisés  combinados 
de  zincografía  y  fotograbado. 


El  taller»  más 
aepeditado  y 
más  antiguo. 


Francia  y  Bélgica  desde  los  tiempos  de  Croisset  y  Boissier  han  visto 
renacer  el  estudio  del  latín  en  colegios  y  universidades. 

Mussolini  al  reorganizar  a  Italia  le  ha  devuelto  su  patrimonio  cultural, 
el  latín. 

Brasil,  Argentina  y  Perú  han  organizado  recientemente  las  carreras  uni¬ 
versitarias  de  letras  a  base  de  latín. 


Hechos  son  estos  que  prueban  que  el  estudio  del  latín  ha  sido  con¬ 
temporáneo  a  todos  los:  tiempos. 

Estados  Unidos  e  Inglaterra  son  países  industriales  y  lejos  de  aban¬ 
donarlo,  intensifican  ahora  su  estudio. 

Francia  e  Italia  son  los  países  del  arte  y  las  letras  y  ven  en  el  latín 
el  estudio  que  da  nivel  a  su  cultura  moderna. 

Los  países  que  en  Latino- América  marchan  en  la  vanguardia  de!  pro¬ 
greso  lo  organizan,  como  Brasil  y  Argentina,  para  conservarse  dignos  del 
rótulo  general,  ¿aft/zo-Americanos. 

Y  hasta  Rusia  en  medio  de  sus  desequilibrios  ha  prescrito  el  estudio 
obligatorio  del  latín  por  dos  años  en  todas  las  escuelas,  quizá  para  con¬ 
servar  una  llave,  asi  sea  falsa,  del  Occidente. 

Colombia  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  conservó  el  primer 
puesto  en  estudios  de  humanidades  en  la  América  latina;  para  ello  le  basta 
la  razón  de  ser  cuna  de  Cuervo  y  Caro,  de  Pombo  y  Suárez. 

Recogiendo  así  el  imperativo  del  pensamiento  nacional,  son  los  esiu- 
dios  del  latín  los  básicos  de  la  Carrera  de  Letras. 
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Compre  el  aceite  lubricante 
adecuado  para  su  automóvil 
de  los  gabinetes  sellados 


RAPIDOL 


«cada  gota  está  garantizada» 


Tropical  Oil  Company 
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TELAS  DE  S  AMACA 

Las  mejores  del  país  por  su  duración, 
buenas  pintas  y  renovación  constante. 

Agencia  principal  calle  11  o  de  San  Miguel 
Fábrica  en  Samacá,  departamento  de  Boyacá. 
Gerencia  en  Bogotá  calle  12  número  151, 

COMPRA  PERMANENTE  DE  ALGODON 


'■££20 


Teléfono  78=79 


Importador  de  papeles  de  Imprenta 


Editores:  RUÍZ  HERMANOS,  Madrid  -  N1COLA  ZÁNICHELLI,  Bologna  -  FELIX  ALCAN,  París 
AKADEMiSCHE  VERLAQSGESELLSCHAFT  m.  b.  H„  Leipzig  -  DAVID  NUTT,  London 
O.  E.  STECHERT  &  Co.,  New  York  -  F.  MACHADO  &  Cía.,  Porto  -  THE  MARUZEN  COMPANY,  Tokyo 


1935  Año  29 

“SCIENTIA,, 


REVISTA  INTERNACIONAL  DE  SINTESIS  CIENTIFICA 
Publicación  mensual— (Cada  cuaderno  de  100  a  120  páginas). 
Directores:  F.  BOTTAZZI  0.  BRUÑI  -  F.  ENRIQUES 
Secretario  General:  Dott.  Paolo  Bonetti. 


ES  LA  UNICA  REVISTA  que  tiene  verdaderamente  colaboradores  eo  todo  el  mundo. 
ES  LA  UNICA  REVISTA  de  difusión  mundial  , 


ES  LA  UNICA  REVISTA  de  síntesis  y  de  unificación  de  la  ciencia  que  trata  todas  las  cuestiones 
fundamentales  de  todas  las  ciencias:  matemática,  astronomía,  geología,  física,  química,  biología, 
psicología,  etnología  lingüística ;  de  historia  de  las  ciencias ;  y  de  filosofía  scientífica. 


ES  LA  UNICA  REVISTA  que  por  medio  de  investigaciones  entre  los  más  eminentes  sabios  y  escri¬ 
tores  de  todas  las  naciones  (Sobre  los  principios  filosóficos  de  las  diferentes  ciencias;  sobre  las 
más  importantes  cuestiones  astronómicas  y  físicas  del  día;  sobre  la  contribución  de  los  diferentes 
países  al  desarrollo  de  los  ramos  de  la  ciencia;  sobre  las  más  grandes  cuestiones  biológicas , 
etc.  etc.)  estudia  todos  los  problemas  fundamentales  que  llamen  la  atención  de  los  sabios  y  de  los 
intelectuales  de  todo  el  mundo  y  en  el  mismo  tiempo  constituye  la  primera  tentativa  de  organi¬ 
zación  internacional  del  movimiento  filosófico  y  científico. 


ES  LA  UNICA  REVISTA  qué  puede  tener  en  calidad  de  colaboradores  a  todos  los  más  ilustres 
sabios  del  mundo.  ;  vj 


Los  estudios  se  publican  en  la  lengua  natural  de  sus  autores  y  en  cada  cuaderno  está  adianto  un 
Suplemento  llevando  la  traducción  francesa  de  todos  los  estudios  cuy»  original  no  es  francés.  Por  esto  la  revista 
puede  ser  leída  aún  por  los  que  conocen  tan  sólo  el  idioma  francés.  (Pídanse  cuadernos  gratuitos  de  en¬ 
sayo  al  Secretario  General  de  «Scientia»  Milano,  enviando  -  a  titulo  de  reembolso  de  los  gastos 
de  correo  y  envío  -  50  céntimos  de  sellos  postales  del  país  de  origen). 


PRECIO  DE  SUSCRIPCION :  L.  150 

Fuertes  rebaias  se  conceden  a  los  que  se  suscriben  a  más  de  una  anualidad. 
Pídanse  informes  directamente  a  “SCIENTIA  „  Vía  A.  Do  Togni,  12-  Milano  116  (Italia) 
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La  mejor  llanta  conocida 
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Distribuidores  en  todo  el  país 

ñ.  ARISTIZñBftL  &  Co. 

Almacén  en  Bogotá:  Carrera  8a.  No.  15-95 


Timelb  Re-til* 
CETA  FISKI 

‘TMOE  MAKK  REO.  US. PAT. 


# 


El  mundo  en  su  oasé,  con  un  Radio 


TKIRLalNE 


La  calidad  del  aparato  y 
nuestro  servicio  técnico 
confirma  una  eficiente 
garantía. 

Distribuidores 

A.  ARISTIZABAL  &  Cía. 

Carrera  8.a  N.°  15-95 
Teléfono:  51-98 
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SUMMA  ARTIS 


POR 

M.  B.  COSSIO  y  JOSE  PIJOAN 


Esta  obra  ofrece  por  primera  vez  el 
panorama  de!  Arte  visto  en  una  obra 
espléndida,  por  dos  ilustres  especia¬ 
listas  españoles.  No  existía  en  nuestro 
idioma  una  obra  análoga.  La  gran 
Historia  del  Arte  ahora  iniciada  supera 
en  modernidad,  riqueza  gráfica  y  de¬ 
talle  a  todas  las  obras  similares  exis¬ 
tentes  en  los  diversos  países.  Su  riqueza 
de  ilustraciones  es  no  sólo  enorme  en 
la  cantidad,  sino  en  la  selección,  pues 
la  mayor  parte  son  reproducciones 
inéditas  de  sensacional  interés. 

Cada  cuatro  meses  se  publica 
un  volumen  nuevo. 

Pida  condiciones  especiales  de  suscríción 
y  los  folletos  ilustrados  a 

Espasa  Cúlpe,  S.  A. 

Apartado  547,  Madrid  (España) 


DER  GROSSE  HERDER 

JEN  12TOMOSEN  4.° 


Léxico  que  abarca  toda  la  cultura  y  tiene  el  mérito  de  haber  sintetizado  en 

A  ,  ■  .  '  j"1  '  ;  .  '  '  ’  ! 

pocas  páginas  toda  la  obra  de  la  cultura  humana.  Aun  los  especialistas  en 
cada  ramo,  medicina,  ingeniería,  ciencias,  literatura,  encontrarán  allí  el 
material  necesario  para  una  consulta.  ^  Los  fotograbados  tienen  casi  la  niti¬ 
dez  de  las  fotografías  y  están  hechos  con  selección  muy  científica.  Todas  las 
materias  están  tratadas  con  criterio  serio,  científico  y  católico  ^  Los  doce 
tomos ,  donde  figuran  180.000  palabras  y  20.000  grabados,  los  puede  usted 
obtener  al  precio  económico  de  34  marcos  el  tomo . 

lg  B  .  HER  DER  &  Co. 

Freiburg  im  Breisgau  -  Alemania 
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A  NUESTROS 


del  Departamento  de  Hntioquia 


avisamos  que  con  motivo  del 

Congreso  Eucarístico  Nacional 

que  se  reunirá  próximamente,  la 


f“  Librería  Voluntad,  S.  A.  !! 


attt  m  mal  ea  la  Mal  le 


■  ■ 
■  ■ 


El  más  completo  surtido  de 
libros  y  artículos  religiosos. 

l  Máquinas  de  escribir  “Continental” 
Agentes  exclusivos:  Textos  T.  p.” 

[  Textos  del  Colegio  de  San  Bartolomé 


LIBRERIA  VOLUNTAD,  S.  A. 

Bogotá,  calle  12,  números  7-72  y  7-76  —  Apartado  2555 


V.o/ 


Sr oio  La/>  marca/)  cU¿  aJícL  cxx.Lcdaxt  p^rxíurciri 


lerrot  en  todas  partes 


¡se  debe  a  la  CALIDAD 


EXTRAORDINARIA  delo¿ 
tabacos  que  empleamos! 
¿en  su  elaboración  <?vo 


